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Continuamos con el tiempo ordinario de este 
año impar, ciclo litúrgico “C”.  
 

Fiestas y memorias del mes de Febrero: 

Memoria libre en todos los sábados en 

el Tiempo ordinario que no sean solemnes, 
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festivos o con memoria obligatoria de 
santa María en sábado. 

El día 2, es la festividad de la Presentación 
del Señor. Purificación de la Virgen María. La 
Candelaria. 

3: san Blas, obispo y mártir y san Óscar, 
obispo. Memorias libres. 

Honduras: Bienaventurada Virgen María de 
Suyapa. Solemnidad. 

5: santa Águeda, virgen y mártir. Memoria 
obligatoria. 

México: san Felipe de Jesús, mártir. Fiesta. 
6: san Pablo Miki, presbítero, y compañeros, 

mártires. Memoria obligatoria. 
8: san Jerónimo Emiliano y santa Josefina 

Bakhita, virgen. Memorias libres. 
10: santa Escolástica, virgen. Memoria 

obligatoria. 
11: nuestra Señora de Lourdes. Memoria 

libre. 
14: santos Cirilo, monje, y Metodio, obispo. 

Memoria obligatoria. En Europa: patrones. 
Festividad. 

17: los siete santos Fundadores de la Orden 
de los Siervos de la Bienaventurada Virgen 
María. Memoria libre. 

21: san Pedro Damián. Obispo y doctor de la 
Iglesia. Memoria libre. 

El 22 la festividad de la Cátedra de san 
Pedro apóstol. 

El 23: san Policarpo, obispo y mártir, 
memoria obligatoria. 

27: san Gregorio de Narek. Abad y doctor de 
la Iglesia. Memoria libre. 

 
Intenciones de oración: 

Del santo Padre: 
Por las vocaciones a la vida sacerdotal y 

religiosa. 
Oremos para que la comunidad eclesial acoja 

los deseos y las dudas de los jóvenes que 
sienten la llamada a servir la misión de Cristo 
en la vida sacerdotal y religiosa. 

Conferencia Episcopal Española: 
Por aquellos que viven la riqueza de los 

distintos carismas en la vida consagrada, 
para que sean testigos misioneros de los valores 
del Reino en el mundo.

 

 

 

Para el oficio divino o las lecturas de fiestas y 

memorias, ir al archivo propio correspondiente: 

“ofdivinoFEBREROmemorias” en doc o pdf o 

epub: 

 
http://oficiodivino.atwebpages.com/#febrero 

O bien en: 
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/

horas.htm#febrero 

http://oficiodivino.atwebpages.com/#febrero
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#febrero
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#febrero
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Continuación del tiempo 
ordinario 

 

 

SÁBADO III 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Romanos 11, 13-24 
SI LA RAÍZ ES SANTA, OTRO TANTO LO 

SERÁN LAS RAMAS 

A vosotros, gentiles, me dirijo ahora: 
Mientras yo sea apóstol de los gentiles -y 

ésta es mi misión-, haré honor a mi 
ministerio, por ver si consigo despertar la 
emulación de los de mi linaje, y logro salvar 

a algunos de ellos. Que, si su reprobación 
supone la reconciliación del mundo con 

Dios, ¿qué supondrá su reintegración sino 
vida que sale de la muerte? 

Si las primicias son santas, lo será 

también la masa; y si la raíz es santa, otro 
tanto lo serán las ramas. Si algunas de las 

ramas han sido desgajadas, mientras tú, 
rama de olivo silvestre, has sido injertado 
en su lugar y has entrado a participar de la 

raíz y de la sustancia del olivo, no tienes 
por qué engreírte contra las ramas. Si te 

engríes contra ellas, ten entendido que no 
sustentas tú a la raíz, sino que la raíz te 

sustenta a ti. 
Claro que me podrás replicar: «Las ramas 

han sido desgajadas para ser yo injertado 

en el olivo.» Muy bien. Han sido desgajadas 
por su incredulidad; pero quien te mantiene 

a ti es la fe. No tienes por qué engreírte. 
Más bien teme. Porque, si Dios no perdonó 
a las ramas legítimas, tampoco te 

perdonará a ti. 
Considera, pues, la bondad y la severidad 

de Dios; severidad para con los que 
cayeron, y bondad para contigo, con tal que 
te mantengas sumiso a esta bondad. De 

otro modo, también tú serás desgajado. 
En cuanto a los judíos, si no siguen 

aferrados a su incredulidad, serán 
injertados en el olivo; que poderoso es Dios 
para injertarlos de nuevo. En efecto, tú 

fuiste cortado de un olivo silvestre, al que 
por naturaleza pertenecías, y fuiste 

injertado en un olivo legítimo, extraño a tu 

condición natural. Pues bien, ¿cuánto mejor 
volverán a ser injertados en su propio olivo 
los judíos, que son ramas connaturales? 

 
Responsorio Cf. Rm 11, 23; 2Co 3, 16 

R. Los que cayeron, si no siguen aferrados a 
su incredulidad, serán también injertados; * 
que poderoso es Dios para injertarlos de 

nuevo. 
 

V. Cuando se vuelvan al Señor, será 
descorrido el velo de sus corazones. 
 

R. Que poderoso es Dios para injertarlos de 
nuevo. 

 
 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    25, 7-11. 19-34 

MUERTE DE ABRAHAM. NACIMIENTO 
DE ESAÚ Y JACOB 

Los años de la vida de Abraham fueron 
ciento setenta y cinco. Abraham expiró y 
murió en buena vejez, colmado de años, y 

se reunió con los suyos. Isaac e Ismael, sus 
hijos, lo enterraron en la cueva de Macpela, 

en el campo de Efrón, el hitita, frente a 
Mambré. En el campo que compró Abraham 
a los hititas fueron enterrados Abraham y 

Sara, su mujer. Muerto Abraham, Dios 
bendijo a su hijo Isaac, y éste se estableció 

en «Pozo del que vive y ve.» 
Descendientes de Isaac, hijo de Abraham. 

Abraham engendró a Isaac. Cuando Isaac 

cumplió cuarenta años, tomó por esposa a 
Rebeca, hija de Betuel, el arameo, de Padán 

Aram, hermano de Labán, el arameo. Isaac 
rezó a Dios por su mujer, que era estéril. 
Dios lo escuchó, y Rebeca concibió. Pero las 

criaturas se agitaban en su seno,: y ella 
dijo: 

«Si es así, ¿para qué seguir viviendo?» 
Y fue a consultar al Señor; el cual le 

respondió: 

«Dos naciones hay en tu vientre, dos 
pueblos se separan en tus entrañas. Un 

pueblo vencerá al otro, el mayor servirá al 
menor.» 

Cuando llegó el momento de dar a luz, 

tenía dos gemelos en el seno. Salió primero 
uno, todo rojo, peludo como un manto; y lo 

llamaron Esaú. Salió después su hermano, 
asiendo con la mano el talón de Esaú; y lo 
llamaron Jacob. Isaac tenía sesenta años 

cuando nacieron. 
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Crecieron los chicos; Esaú se hizo un 
experto cazador, hombre de campo, 
mientras que Jacob era un honrado 

beduino. Isaac prefería a Esaú, porque le 
gustaba comer la caza; y Rebeca prefería a 

Jacob. 
Un día que Jacob estaba guisando un 

potaje, volvía Esaú del campo, exhausto, 

Esaú dijo a Jacob: 
«Dame un plato de esa cosa roja, pues 

estoy agotado.» 
Por eso se llama Edom, que quiere decir 

«rojo». Jacob le contestó: 

«Si me lo pagas con los derechos de 
primogénito». 

Esaú dijo: 
«Yo me voy a morir, ¿qué me importan los 

derechos de primogénito?» 

Jacob le dijo: 
«Júramelo primero.» 

Y él se lo juró; y vendió a Jacob los 
derechos de primogénito. Entonces Jacob 

dio a Esaú pan y potaje de lentejas; él 
comió y bebió, y se puso en camino. Así 
malvendió Esaú sus derechos de 

primogénito. 
 

Responsorio    Hb 12, 14. 15. 16. 17 
R. Fomentad la paz con todos y la 
santificación; que nadie se vea privado de 

la gracia de Dios, * como Esaú, que por un 
plato vendió su primogenitura, y fue 

desechado. 
 
V. No logró cambiar el parecer de su padre, 

aunque con lágrimas lo intentó. 
 

R. Como Esaú, que por un plato vendió su 
primogenitura, y fue desechado. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 

del Concilio Vaticano segundo (Núms. 18. 22) 

EL MISTERIO DE LA MUERTE 

El enigma de la condición humana alcanza 
su vértice en presencia de la muerte. El 
hombre no sólo es torturado por el dolor y 

la progresiva disolución de su cuerpo, sino 
también, y mucho más, por el temor de un 

definitivo aniquilamiento. El ser humano 
piensa muy certeramente cuando, guiado 
por un instinto de su corazón, detesta y 

rechaza la hipótesis de una total ruina y de 

una definitiva desaparición de su 
personalidad. La semilla de eternidad que 
lleva en sí, al ser irreductible a la sola 

materia, se subleva contra la muerte. Todos 
los esfuerzos de la técnica moderna, por 

muy útiles que sean, no logran acallar esta 
ansiedad del hombre: pues la prolongación 
de una longevidad biológica no puede 

satisfacer esa hambre de vida ulterior que, 
inevitablemente, lleva enraizada en su 

corazón. 
Mientras toda imaginación fracasa ante la 

muerte, la Iglesia, adoctrinada por la divina 

revelación, afirma que el hombre ha sido 
creado por Dios para un destino feliz que 

sobrepasa las fronteras de la mísera vida 
terrestre. Y la fe cristiana enseña que la 
misma muerte corporal, de la que el ser 

humano estaría libre si no hubiera cometido 
el pecado, será vencida cuando el 

omnipotente y misericordioso Salvador 
restituya al hombre la salvación perdida por 

su culpa. Dios llamó y llama al hombre para 
que, en la perpetua comunión de la 
incorruptible vida divina, se adhiera a él con 

toda la plenitud de su ser. Y esta victoria la 
consiguió Cristo resucitando a la vida y 

liberando al hombre de la muerte con su 
propia muerte. La fe, por consiguiente, 
apoyada en sólidas razones, está en 

condiciones de dar a todo hombre reflexivo 
la respuesta al angustioso interrogante 

sobre su porvenir; y al mismo tiempo le 
ofrece la posibilidad de una comunión en 
Cristo con los seres queridos, arrebatados 

por la muerte, confiriendo la esperanza de 
que ellos han alcanzado ya en Dios la vida 

verdadera. 
Ciertamente urgen al cristiano la 

necesidad y el deber de luchar contra el 

mal, a través de muchas tribulaciones, y de 
sufrir la muerte; pero, asociado al misterio 

pascual y configurado con la muerte de 
Cristo, podrá ir al encuentro de la 
resurrección robustecido por la esperanza. 

Todo esto es válido no sólo para los que 
creen en Cristo, sino para todos los 

hombres de buena voluntad, en cuyo 
corazón obra la gracia de un modo invisible; 
puesto que Cristo murió por todos y una 

sola es la vocación última de todos los 
hombres, es decir, la vocación divina, 

debemos creer que el Espíritu Santo ofrece 
a todos la posibilidad de que, de un modo 
que sólo Dios conoce, se asocien a su 

misterio pascual. 
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Éste es el gran misterio del hombre, que, 
para los creyentes, está iluminado por la 
revelación cristiana. Por consiguiente, en 

Cristo y por Cristo se ilumina el enigma del 
dolor y de la muerte, que, fuera de su 

Evangelio, nos aplasta. Cristo resucitó, 
venciendo a la muerte con su muerte, y nos 
dio la vida, de modo que, siendo hijos de 

Dios en el Hijo, podamos clamar en el 
Espíritu: ¡Padre! 

 
Responsorio    Sal 26, 1; 22, 4 
R. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 

quién temeré? * El Señor es la defensa de 
mi vida, ¿quién me hará temblar? 

 
V. Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo. 

 
R. El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién 

me hará temblar? 
 

 
Oración final Semana III del tiempo 

ordinario 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, dirige 

nuestras acciones según tu voluntad, para 
que, invocando el nombre de tu Hijo, 
abundemos en buenas obras. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

SEMANA IV 
Oficio de lectura 

 

DOMINGO IV 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 11, 25-36 

TODO ISRAEL SERÁ SALVO 
No quisiera, hermanos, que ignoraseis 

este misterio, para que no os enorgullezcáis 

de vosotros mismos: Una parte de Israel ha 
caído en la obstinación, hasta que la 

totalidad de los gentiles entre en la Iglesia 
de Cristo. Entonces, todo Israel será salvo. 
Dice a este propósito la Escritura: «Llegará 

de Sión el salvador, para desarraigar de 
Jacob la malicia. Y ésta será mi alianza con 

ellos concertada, cuando yo venga a 
destruir sus culpas.» 

Por lo que se refiere al Evangelio, ellos, 

los judíos, son enemigos suyos en beneficio 
vuestro; pero, si miramos la elección divina, 

son amados de Dios en atención a sus 
patriarcas; que en Dios no cabe 
arrepentimiento de los dones que otorga y 

de la convocación que hace. Así como 
vosotros negasteis en un tiempo obediencia 

a Dios, y ahora, por la desobediencia de 
ellos, habéis alcanzado misericordia, del 
mismo modo, ellos han negado ahora 

obediencia a Dios en provecho de la 
misericordia a vosotros concedida, para 

que, a su vez, alcancen también 
misericordia. Dios encerró a todos los 

hombres en la desobediencia, a fin de hacer 
misericordia con todos. 

¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 

ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus 
juicios y qué irrastreables sus caminos! 

¿Quién ha conocido jamás la mente del 
Señor? ¿Quién ha sido su consejero? ¿Quién 
le ha dado primero, para que él le 

devuelva? Él es origen, camino y término de 
todo. A él la gloria por los siglos. Amén. 

 
Responsorio Rm 11, 33; cf. Sal 88, 3 
R. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 

ciencia de Dios! * ¡Qué insondables son sus 
juicios y qué irrastreables sus caminos! 
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V. Cimentado está por siempre su amor, 
asentada más que el cielo su lealtad. 
 

R. ¡Qué insondables son sus juicios y qué 
irrastreables sus caminos! 

 
 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    27, 1-29 

ISAAC BENDICE A JACOB 
Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la 

vista, llamó a su hijo mayor: 

«Hijo mío.» 
Contestó: 

«Aquí estoy.» 
Él le dijo: 
«Mira, yo soy viejo y no sé cuándo moriré. 

Toma tus aparejos, arco y aljaba, y sal al 
campo a buscarme caza; después me 

guisas un buen plato, como sabes que me 
gusta, y me lo traes para que coma; pues 

quiero darte mi bendición antes de morir.» 
Rebeca escuchó la conversación de Isaac 

con Esaú, su hijo. Salió Esaú al campo a 

cazar para su padre. Y Rebeca dijo a su hijo 
Jacob: 

«Acabo de oír a tu padre que, hablando 
con tu hermano Esaú, le decía: "Tráeme 
caza y prepárame un guiso sabroso; 

comeré, y después te bendeciré en 
presencia del Señor, antes de morirme." 

Ahora, hijo mío, escucha lo que te digo: 
Vete al rebaño, tráeme dos buenos cabritos, 
y con ellos prepararé un guiso sabroso para 

tu padre, como a él le gusta. Se lo llevarás 
a tu padre para que coma, y así te 

bendecirá antes de morir.» 
Jacob respondió a Rebeca, su madre: 
«Mira, mi hermano Esaú es velludo, y yo, 

en cambio, lampiño. A lo mejor, al 
palparme mi padre, descubre que soy 

embustero, y me atraería maldición en vez 
de bendición.» 

Su madre le dijo: 

«Yo cargo con la maldición, hijo mío. Tú 
obedéceme, ve y tráemelos.» 

Él fue, cogió los cabritos, se los trajo a su 
madre, y su madre preparó un guiso 
sabroso a gusto de su padre. Rebeca tomó 

un traje de su hijo mayor, Esaú, el traje de 
fiesta, que tenía en el arcón, y vistió con él 

a Jacob, su hijo menor; con la piel de los 
cabritos le cubrió los brazos y la parte lisa 
del cuello. Y puso en manos de su hijo 

Jacob el guiso sabroso que había preparado 

y el pan. El entró en la habitación de su 
padre y dijo: 

«Padre.» 

Respondió Isaac: 
«Aquí estoy: ¿quién eres, hijo mío?» 

Respondió Jacob a su padre: 
«Soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo 

que me mandaste; incorpórate, siéntate, y 

come lo que he cazado; después me 
bendecirás tú.» 

Isaac dijo a su hijo: 
«¡Qué prisa te has dado para 

encontrarla!» Él respondió: 

«El Señor, tu Dios, me la puso al 
alcance.» Isaac dijo a Jacob: 

«Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si 
eres tú mi hijo Esaú o no.» 

Se acercó Jacob a su padre Isaac, y éste 

lo palpó, y dijo: 
«La voz es la voz de Jacob, los brazos son 

los brazos de Esaú.» 
Y no lo reconoció porque sus brazos 

estaban peludos como los de su hermano 
Esaú. Y lo bendijo. Le volvió a preguntar: 

«¿Eres tú mi hijo Esaú?» Respondió 

Jacob: «Yo soy.» 
Isaac dijo: 

«Sírveme la caza, hijo mío, que coma yo 
de tu caza, y así te bendeciré yo.» 

Se la sirvió, y él comió. Le trajo vino, y 

bebió. Isaac le dijo: 
«Acércate y bésame, hijo mío.» 

Se acercó y lo besó. Y al oler el aroma del 
traje, lo bendijo, diciendo: 

«Aroma de un campo que bendijo el Señor 

es el aroma de mi hijo: que Dios te conceda 
el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, 

abundancia de trigo y de vino. Que te sirvan 
los pueblos, y se postren ante ti las 
naciones. Sé señor de tus hermanos, que 

ellos se postren ante ti. Maldito quien te 
maldiga, bendito quien te bendiga.» 

 
Responsorio    Cf. Gn 27, 27 
R. Aroma de un campo que bendijo el Señor 

es el aroma de mi hijo: que el Señor, mi 
Dios, te multiplique como la arena del mar 

* y te conceda el rocío del cielo. 
 
V. Que el Señor todopoderoso te bendiga y 

te multiplique. 
 

R. Y te conceda el rocío del cielo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
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De la carta de san Ignacio de Antioquía, 
obispo y mártir, a los Esmirniotas (Cap. 1--4, 

1: Funk 1, 235-237) 
CRISTO NOS HA LLAMADO A SU REINO 

Y GLORIA 
Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es 

decir, Portador de Dios, a la Iglesia de Dios 
Padre y del amado Jesucristo establecida en 

Esmirna de Asia, la que ha alcanzado toda 
clase de dones por la misericordia de Dios, 
la que está colmada de fe y de caridad y a 

la cual no falta gracia alguna, la que es 
amadísima de Dios y portadora de santidad: 

mi más cordial saludo en espíritu 
irreprochable y en la palabra de Dios. 

Doy gracias a Jesucristo Dios, por haberos 

otorgado tan gran sabiduría; he podido ver, 
en efecto, cómo os mantenéis estables e 

inconmovibles en vuestra fe, como si 
estuvierais clavados en cuerpo y alma a la 
cruz del Señor Jesucristo, y cómo os 

mantenéis firmes en la caridad por la 
sangre de Cristo, creyendo con fe plena y 

firme en nuestro Señor, el cual procede 
verdaderamente de la descendencia de 
David según la carne, es Hijo de Dios por la 

voluntad y el poder del mismo Dios, nació 
verdaderamente de la Virgen, fue bautizado 

por Juan para cumplir de esta manera la 
voluntad de Dios; finalmente, su cuerpo fue 
verdaderamente crucificado bajo el poder 

de Poncio Pilato y del tetrarca Herodes (y 
de su divina y bienaventurada pasión somos 

fruto nosotros), para, mediante su 
resurrección, elevar su estandarte para 

siempre en favor de sus santos y fieles, 
tanto judíos como gentiles, reunidos todos 
en el único cuerpo de su Iglesia. 

Todo esto lo sufrió por nosotros, para que 
alcanzáramos la salvación; y sufrió 

verdaderamente, como también se resucitó 
a sí mismo verdaderamente. 

Yo sé que después de su resurrección tuvo 

un cuerpo verdadero, como sigue aún 
teniéndolo. Por esto, cuando se apareció a 

Pedro y a sus compañeros, les dijo: 
Tocadme y palpadme, y ved que no soy un 
ser fantasmal e incorpóreo. Y al punto lo 

tocaron y creyeron, adhiriéndose a la 
realidad de su carne y de su espíritu. Esta 

fe les hizo capaces de despreciar y vencer la 
misma muerte. Después de su resurrección, 
el Señor comió y bebió con ellos como 

cualquier otro hombre de carne y hueso, 
aunque espiritualmente estaba unido al 

Padre. 

Quiero insistir acerca de estas cosas, 
queridos hermanos, aunque ya sé que las 
creéis. 

  
Responsorio Ga 2, 19-20 

R. En virtud de la misma ley he muerto a la 
ley, a fin de vivir para Dios. Y, mientras 
vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo 

de Dios, * que me amó hasta entregarse 
por mí. 

 
V. Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, 
pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 

 
R. Que me amó hasta entregarse por mí. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

 

Oración final Semana IV 
Oremos: 

Concédenos, Señor, Dios nuestro, 
venerarte con toda el alma y amar a todos 

los hombres con afecto espiritual. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES IV 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Romanos    12, 1-21 

SOMOS UN SOLO CUERPO EN CRISTO 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia 

de Dios, a presentar vuestros cuerpos como 
hostia viva, santa, agradable a Dios; éste 
es vuestro culto razonable. Y no os ajustéis 

a este mundo, sino transformaos por la 
renovación de la mente, para que sepáis 

discernir lo que es la voluntad de Dios, lo 
bueno, lo que agrada, lo perfecto. Por la 

gracia que Dios me ha dado, os pido a 
todos y a cada uno: No tengáis de vosotros 
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mismos un concepto superior a lo que es 
justo. Abrigad sentimientos de justa 
moderación, cada uno en la medida de la fe 

que Dios le ha dado. 
A la manera que en un solo cuerpo 

tenemos muchos miembros y todos los 
miembros desempeñan distinta función, lo 
mismo nosotros: siendo muchos, somos un 

solo cuerpo en Cristo, e individualmente 
somos miembros unos de otros. Y teniendo 

carismas diferentes, según la gracia que 
Dios nos ha dado, quien tenga carisma de 
hablar por inspiración de Dios haga uso de 

él según le mueva la fe, quien tenga el 
carisma de ministerio que se ocupe en su 

oficio, quien tenga el don de enseñar que 
enseñe, quien el de exhortar que exhorte y 
consuele, quien reparta sus bienes que lo 

haga con sencillez, quien presida obre con 
solicitud, quien practique la misericordia 

que lo haga con jovialidad. 
Que vuestra caridad sea sincera. 

Aborreced el mal y aplicaos al bien. En 
punto a caridad fraterna, amaos 
entrañablemente unos a otros. En cuanto a 

la mutua estima, tened por más dignos a 
los demás. Nada de pereza en vuestro celo, 

sirviendo con fervor de espíritu al Señor. 
Que la esperanza os tenga alegres; estad 
firmes en la tribulación, sed asiduos en la 

oración. Socorred las necesidades de los 
fieles, dedicaos activamente a la 

hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen, no 

maldigáis. Alegraos con los que se alegran; 

llorad con los que lloran. Tened un mismo 
sentir entre vosotros, sin apetecer 

grandezas; atraídos más bien por lo 
humilde. No os tengáis por sabios. No 
devolváis a nadie mal por mal y procurad 

hacer lo que es bueno no sólo ante Dios, 
sino también ante todos los hombres. 

A ser posible, y en cuanto de vosotros 
depende, vivid en paz con todos. No os 
toméis, carísimos hermanos, la justicia por 

vuestra mano, sino dejadlo al juicio de Dios. 
Dice la Escritura: «Es mía la venganza; mía 

la recompensa; palabra del Señor.» Pero 
también dice: «Si tu enemigo tiene hambre, 
dale de comer; si tiene sed, dale de beber. 

Si haces esto, se sentirá avergonzado de su 
odio y lo depondrá.» 

No te dejes vencer por el mal, sino vence 
el mal con el bien. 
 

Responsorio    Rm 12, 2; cf. Ef 4, 23. 24 

R. Transformaos por la renovación de la 
mente, * para que sepáis discernir lo que es 
la voluntad de Dios, lo bueno, lo que 

agrada, lo perfecto. 
 

V. Renovaos en la mente y en el espíritu, y 
vestíos de la nueva condición humana. 
 

R. Para que sepáis discernir lo que es la 
voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, 

lo perfecto. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    27, 30-45 
JACOB SUPLANTA A ESAÚ 

En aquellos días, apenas terminó Isaac de 

bendecir a Jacob, mientras salía Jacob de la 
presencia de su padre Isaac, su hermano 

Esaú volvía de cazar. También él preparó un 
guiso sabroso, y se lo llevó a su padre, y le 

dijo: 
«Padre, incorpórate y come de la caza de 

tu hijo, y después me bendecirás tú.» 

Le preguntó Isaac, su padre: 
«¿Quién eres tú?» 

Respondió él: 
«Soy Esaú, tu hijo primogénito.» 
Isaac quedó aterrorizado en extremo, y 

preguntó: 
«Entonces, ¿quién es el que ha venido y 

me ha traído la caza? Yo la he comido antes 
de que tú llegaras, lo he bendecido, y 
quedará bendito.» 

Cuando oyó Esaú las palabras de su 
padre, dio un grito atroz, y, amargado en 

extremo, dijo a su padre: «Bendíceme a mí 
también, padre.» 

Dijo Isaac: 

«Tu hermano ha hecho trampa, y se ha 
llevado la bendición.» 

Respondió Esaú: 
«Con razón se llama Jacob: ya es la 

segunda vez que me echa la zancadilla; 

primero me quitó mi privilegio de 
primogénito, y ahora me ha quitado mi 

bendición.» 
Y añadió: 
«¿No te queda otra bendición para mí?» 

Respondió Isaac a Esaú: 
«Lo he nombrado señor tuyo, y he 

declarado a sus hermanos siervos suyos; le 
he concedido el trigo y el vino; ¿qué puedo 
ya hacer por ti, hijo mío?» 

Respondió Esaú: 
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«¿Es que sólo tienes una bendición? 
Bendíceme también a mí, padre mío.» 

Esaú rompió a llorar a gritos. Isaac, su 

padre, conmovido, le dijo: 
«En tierra estéril, sin rocío del cielo, 

tendrás tu morada. Vivirás de la espada y 
servirás a tu hermano. Y, cuando te 
rebeles, sacudirás el yugo de tu cuello.» 

Esaú guardaba rencor a Jacob, por la 
bendición que éste había recibido de su 

padre, y se decía: 
«Cuando llegue el luto por mi padre, 

mataré a mi hermano Jacob.» 

Le contaron a Rebeca lo que decía su hijo 
mayor Esaú, y mandó llamar a Jacob, el 

hijo menor, y le dijo: 
«Esaú, tu hermano, quiere matarte para 

vengarse. Por tanto, hijo mío, escúchame: 

Huye a Harán, a casa de Labán, mi 
hermano, y quédate con él una temporada, 

hasta que se le pase a tu hermano la ira 
contra ti y se olvide de lo que has hecho. 

Después, te haré traer de allí; no quiero 
verme privada de mis dos hijos en un solo 
día.» 

 
Responsorio    Sb 10, 10 

R. La Sabiduría guió al justo por caminos 
seguros cuando tuvo que huir de la ira de 
su hermano, * y le descubrió el reino de 

Dios. 
 

V. Le dio el conocimiento de las cosas 
santas y éxito en sus trabajos. 
 

R. Y le descubrió el reino de Dios. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Tratados del Pseudo-Hilario, sobre 
los salmos.  (Salmo 132: PLS 1, 244-245) 

LA MULTITUD DE LOS CREYENTES NO 
ERA SINO UN SOLO CORAZÓN Y UNA 

SOLA ALMA 
Ved qué paz y qué alegría, convivir los 

hermanos unidos. Ciertamente, qué paz y 

qué alegría cuando los hermanos conviven 
unidos, porque esta convivencia es fruto de 

la asamblea eclesial; se los llama hermanos 
porque la caridad los hace concordes en un 
solo querer. 

Leemos que, ya desde los orígenes de la 
predicación apostólica, se observaba esta 

norma tan importante: La multitud de los 
creyentes no era sino un solo corazón y una 

sola alma. Tal, en efecto, debe ser el pueblo 
de Dios: todos hermanos bajo un mismo 
Padre, todos una sola cosa bajo un solo 

Espíritu, todos concurriendo unánimes a 
una misma casa de oración, todos 

miembros de un mismo cuerpo que es 
único. 

Qué paz y qué alegría, convivir los 

hermanos unidos. El salmista añade una 
comparación para ilustrar esta paz y 

alegría, diciendo: Es ungüento precioso en 
la cabeza, que baja por la barba de Aarón 
hasta la franja de su ornamento. El 

ungüento con que Aarón fue ungido 
sacerdote estaba compuesto de substancias 

olorosas. Plugo a Dios que así fuese 
consagrado por primera vez su sacerdote; y 
también nuestro Señor fue ungido de 

manera invisible entre todos sus 
compañeros. Su unción no fue terrena; no 

fue ungido con el aceite con que eran 
ungidos los reyes, sino con aceite de júbilo. 

Y hay que tener en cuenta que, después de 
aquella unción, Aarón, de acuerdo con la 
ley, fue llamado ungido. 

Del mismo modo que este ungüento, 
doquiera que se derrame, extingue los 

espíritus inmundos del corazón, así también 
por la unción de la caridad exhalamos para 
Dios la suave fragancia de la concordia, 

como dice el Apóstol: Somos perfume que 
proviene de Cristo. Así, del mismo modo 

que Dios halló su complacencia en la unción 
del primer sacerdote Aarón, también es una 
paz y una alegría convivir los hermanos 

unidos. 
La unción va bajando de la cabeza a la 

barba. La barba es distintivo de la edad 
viril. Por esto nosotros no hemos de ser 
niños en Cristo, a no ser únicamente en el 

sentido ya dicho, de que seamos niños en 
cuanto a la ausencia de malicia, pero no en 

el modo de pensar. El Apóstol llama niños a 
todos los infieles, en cuanto que son todavía 
débiles para tomar alimento sólido y 

necesitan de leche, como dice el mismo 
Apóstol: Os di a beber leche; no os ofrecí 

manjar sólido, porque aún no lo admitíais. Y 
ni siquiera ahora lo admitís. 
 

Responsorio    Rm 12, 5; Ef 4, 7; 1Co 12, 13 

R. Siendo muchos, somos un solo cuerpo en 

Cristo, e individualmente somos miembros 
unos de otros. * A cada uno de nosotros le 

ha sido concedida la gracia a la medida del 
don de Cristo. 



 10 

 
V. Hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo; y 

todos hemos bebido de un solo Espíritu. 
 

R. A cada uno de nosotros le ha sido 
concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo. 

 

 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES IV 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 13, 1-14 

CONSEJOS DIVERSOS 

Hermanos: Todos debéis vivir sometidos a 
las autoridades públicas; que no hay 

autoridad que no venga de Dios; y las que 
existen han sido ordenadas por Dios. Por 
consiguiente: Quien se rebela contra la 

autoridad resiste a la ordenación de Dios; y 
los que la resisten recibirán condena. 

Los magistrados no son de temer, cuando 
se ejecuta una buena acción, sino cuando 
se hace una mala. ¿Quieres vivir sin temor 

a la autoridad? Haz el bien, y serás elogiado 
por ella; porque es ministro de Dios para ti 

en orden al bien. Pero, si haces el mal, 
teme; que no en vano lleva la espada. Es 
ministro de Dios para la ejecución de la 

cólera vengadora de Dios contra el 
malhechor. Por lo cual, es preciso que viváis 

sometidos, no sólo por temor al castigo, 
sino por deber de conciencia. 

Y, por este motivo, pagadles también el 
tributo, que son funcionarios de Dios, 
ocupados asiduamente en su obligación. 

Pagad a todos lo que debéis: a quien 
tributo, tributo; a quien impuesto, 

impuesto; temor, a quien debáis temor; y 
honor, a quien debáis honor. 

No tengáis deuda con nadie, a no ser en 

amaros los unos a los otros. Porque quien 
ama al prójimo ya ha cumplido la ley. En 

efecto: el «no adulterarás», el «no 
matarás», el «no robarás», el «no 

codiciarás» y los demás mandamientos, 
cualesquiera que ellos sean, se resumen en 
estas palabras: «Amarás a tu prójimo como 

a ti mismo.» La caridad no hace nada malo 
al prójimo. Así que amar es cumplir la ley 

entera. 
Y, sobre todo, ya sabéis en qué tiempos 

vivimos. Porque ya es hora que despertéis 

del sueño, pues la salud está ahora más 
cerca que cuando abrazamos la fe. La noche 

va pasando, el día está encima; 
desnudémonos, pues, de las obras de las 
tinieblas y vistámonos de las armas de la 

luz. Andemos como en pleno día, con 
dignidad. No andemos en comilonas y 

borracheras, ni en deshonestidad ni lujuria, 
ni en riñas ni envidias; sino revestíos de 
Jesucristo, el Señor; y no os preocupéis de 

satisfacer las pasiones de esta vida mortal. 
 

Responsorio Rm 13, 8; Ga 5, 14 
R. No tengáis deuda con nadie, a no ser en 

amaros los unos a los otros; * porque quien 
ama al prójimo ya ha cumplido la ley. 
 

V. Pues toda la ley se concentra en esta 
frase: amarás al prójimo como a ti mismo. 

 
R. Porque quien ama al prójimo ya ha 
cumplido la ley. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    28, 10-29, 14 

LA ESCALINATA DE JACOB 
En aquellos días, Jacob salió de Bersebá 

en dirección a Harán. Casualmente, llegó a 
un lugar y se quedó allí a pernoctar, porque 
ya se había puesto el sol. Cogió de allí 

mismo una piedra, se la colocó a guisa de 
almohada y se echó a dormir en aquel 

lugar. 
Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada 

en la tierra y cuya cima tocaba el cielo. 

Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Y 
vio al Señor que estaba de pie sobre ella y 

le decía: 
«Yo soy el Señor, el Dios de tu padre 

Abraham y el Dios de Isaac. La tierra sobre 

la que estás acostado, te la daré a ti y a tu 
descendencia. Tu descendencia se 

multiplicará como el polvo de la tierra, y 
ocuparás el oriente y el occidente, el norte 
y el sur; y todas las naciones del mundo 

serán benditas por causa tuya y de tu 
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descendencia. Yo estoy contigo; yo te 
guardaré donde quiera que vayas, y te 
volveré a esta tierra y no te abandonaré 

hasta que cumpla lo que he prometido:» 
Cuando Jacob despertó, dijo: 

«Realmente el Señor está en este lugar, y 
yo no lo sabía.» 

Y, sobrecogido, añadió: 

«Qué terrible es este lugar: no es sino la 
casa de Dios y la puerta del cielo.» 

Jacob se levantó de madrugada, tomó la 
piedra que le había servido de almohada, la 
levantó como estela y derramó aceite por 

encima. 
Y llamó a aquel lugar «Casa de Dios»; 

antes la ciudad se llamaba Luz. Jacob hizo 
un voto, diciendo: 

«Si Dios está conmigo y me guarda en el 

camino que estoy haciendo, si me da pan 
para comer y vestidos para cubrirme, si 

vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, 
entonces el Señor será mi Dios, y esta 

piedra que he levantado como estela será 
una casa de Dios; y, de todo lo que me des, 
te daré el diezmo.» 

Jacob continuó su viaje hacia el país de 
los orientales. En campo abierto, vio un 

pozo y tres rebaños de ovejas tumbadas 
cerca, pues los rebaños solían abrevar en el 
pozo; la piedra que tapaba el pozo era 

grande; de modo que, cuando se reunían 
allí todos los pastores, corrían la piedra de 

la boca del pozo, abrevaban los rebaños y 
volvían a tapar el pozo, poniendo la piedra 
en su sitio. Jacob les dijo: 

«Hermanos, ¿de dónde sois?» 
Respondieron: 

«Somos de Harán.» 
Les preguntó: 
«¿Conocéis a Labán, hijo de Najor?» 

Contestaron: 
«Sí.» 

Les dijo: 
«¿Qué tal está?» 
Contestaron: 

«Está bien; mira, su hija Raquel llega con 
el rebaño.» El les dijo: 

«Todavía es pleno día y no es aún tiempo 
de reunir los rebaños; abrevad las ovejas y 
dejadlas pastar.» Contestaron: 

«No podemos hasta que se reúnan todos 
los pastores; entonces corremos la piedra, 

destapando el pozo, y abrevamos las 
ovejas.» 

Todavía estaba hablando, cuando llegó 

Raquel, con las ovejas de su padre, pues 

era pastora. Cuando Jacob vio a Raquel, 
hija de Labán, su tío, se acercó, removió la 
piedra de la boca del pozo y abrevó las 

ovejas de Labán, su tío; después, besó a 
Raquel y rompió a llorar. Jacob explicó a 

Raquel que era pariente de su padre e hijo 
de Rebeca. Ella fue a contárselo a su padre. 

Cuando Labán oyó las noticias de Jacob, 

hijo de su hermana, salió corriendo a su 
encuentro, lo abrazó, le besó y lo llevó a su 

casa. Allí él contó a Labán todo lo sucedido. 
Labán le dijo: 

«Eres de mi carne y sangre.» 

Y se quedó con él un mes. 
 

Responsorio    Gn 28, 12. 17; Jn 1, 51 
R. Jacob tuvo un sueño: Una escalinata 
apoyada en la tierra y cuya cima tocaba el 

cielo; ángeles de Dios subían y bajaban por 
ella; y dijo: * «Este lugar no es sino la casa 

de Dios y la puerta del cielo.» 
 

V. Os lo digo con toda verdad: veréis el 
cielo abierto, y a los ángeles de Dios 
subiendo y bajando en servicio del Hijo del 

hombre. 
 

R. Este lugar no es sino la casa de Dios y la 
puerta del cielo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra 
las herejías  (Libro 3, 19, 1. 3--20, 1: SC 

34, 332. 336-338) 
CRISTO PRIMICIAS DE NUESTRA 

RESURRECCIÓN 
El Verbo de Dios se hizo hombre y el Hijo 

de Dios se hizo Hijo del hombre para que el 

hombre, unido íntimamente al Verbo de 
Dios, se hiciera hijo de Dios por adopción. 

En efecto, no hubiéramos podido recibir la 
incorrupción y la inmortalidad si no 
hubiéramos estado unidos al que es la 

incorrupción y la inmortalidad en persona. 
¿Y cómo hubiésemos podido unirnos al que 

es la incorrupción y la inmortalidad, si antes 
él no se hubiese hecho uno de nosotros, a 
fin de que nuestro ser corruptible fuera 

absorbido por la incorrupción y nuestro ser 
mortal fuera absorbido por la inmortalidad, 

para que recibiésemos la filiación adoptiva? 
Así pues, este Señor nuestro es Hijo de 

Dios y Verbo del Padre por naturaleza, y 

también es Hijo del hombre, ya que tuvo 
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una generación humana, hecho Hijo del 
hombre a partir de María, la cual descendía 
de la raza humana y a ella pertenecía. 

Por esto el mismo Señor nos dio una señal 
en las profundidades de la tierra y en lo alto 

de los cielos, señal que no había pedido el 
hombre, porque éste no podía imaginar que 
una virgen concibiera y diera a luz, y que el 

fruto de su parto fuera Dios con nosotros, 
que descendiera a las profundidades de la 

tierra para buscar a la oveja perdida (el 
hombre, obra de sus manos), y que, 
después de haberla hallado, subiera a las 

alturas para presentarla y encomendarla al 
Padre, convirtiéndose él en primicias de la 

resurrección. Así, del mismo modo que la 
cabeza resucitó de entre los muertos, 
también todo el cuerpo (es decir, todo 

hombre que participa de su vida, cumplido 
el tiempo de su condena, fruto de su 

desobediencia) resucitará, por la trabazón y 
unión que existe entre los miembros y la 

cabeza del cuerpo de Cristo, que va 
creciendo por la fuerza de Dios, teniendo 
cada miembro su propia y adecuada 

situación en el cuerpo. En la casa del Padre 
hay muchas moradas, porque muchos son 

los miembros del cuerpo. 
Dios se mostró magnánimo ante la caída 

del hombre y dispuso aquella victoria que 

iba a conseguirse por el Verbo. Al mostrarse 
perfecta la fuerza en la debilidad, se puso 

de manifiesto la bondad y el poder 
admirable de Dios. 
  

Responsorio 1Co 15, 20. 22. 21 
R. Cristo resucitó de entre los muertos: el 

primero de todos. * Y lo mismo que en 
Adán todos mueren, en Cristo todos serán 
llamados de nuevo a la vida. 

 
V. Lo mismo que por un hombre hubo 

muerte, por otro hombre hay resurrección 
de los muertos. 
 

R. Y lo mismo que en Adán todos mueren, 
en Cristo todos serán llamados de nuevo a 

la vida. 
 
 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

MIÉRCOLES IV 
  
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos 14, 1-23 
NINGUNO DE NOSOTROS VIVE PARA SÍ 

Hermanos: Acoged benignamente a los 
espíritus débiles, sin criticar las distintas 

opiniones. Unos creen que pueden comer de 
todo; otros, al contrario, espíritus débiles, 
comen sólo legumbres. El que come de todo 

no desprecie al que no come; y el que no 
come, no se meta a criticar a aquél. Dios lo 

acogió en su Iglesia. ¿Quién eres tú para 
criticar al siervo ajeno? Que se mantenga 
en pie o que caiga sólo interesa a su propio 

amo; pero ya se mantendrá en pie, que 
poderoso es el Señor para sostenerlo. 

Hay quienes tienen preferencia por unos 
días u otros; y hay quienes los consideran 
todos iguales. Que cada uno se forme 

conciencia segura dentro de su propia 
opinión. El que siente interés por tal día lo 

siente en honor del Señor. Y el que come de 
todo come en el nombre del Señor, pues da 
gracias a Dios; el que se abstiene de comer 

algo se abstiene por el Señor, y da gracias 
a Dios. 

Ninguno de nosotros vive para sí y 
ninguno muere para sí. Que si vivimos, 
vivimos para el Señor; y si morimos, para el 

Señor morimos. En fin, que tanto en vida 
como en muerte somos del Señor. Para esto 

murió Cristo y retornó a la vida, para ser 
Señor de vivos y muertos. 

Y tú, espíritu débil, ¿por qué criticas a tu 

hermano? O también, tú, espíritu fuerte, 
¿por qué desprecias a tu hermano? Mirad 

que todos compareceremos ante el tribunal 
de Dios, como dice la Escritura: «Por mi 
vida -dice el Señor-, ante mí se doblará 

toda rodilla, a mí me alabará toda lengua.» 
Total, que cada uno de nosotros tendrá que 

dar cuenta a Dios de sí mismo. No nos 
juzguemos, pues, ya más unos a otros. Más 

bien aplicad vuestro juicio a no poner 
tropiezos o escándalos al hermano. 

Yo, conforme a la doctrina de Jesús, 

Señor, sé y estoy convencido que nada hay 
de suyo impuro. Mas para quien juzga que 

una cosa es impura, para ese tal, sí, lo es. 
Si, por los alimentos que tomas, provocas a 
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tu hermano, ya no procedes según la 
caridad. No malogres con tu comida a aquel 
por quien ha muerto Cristo. No deis, pues, 

lugar a que vuestra buena obra sea objeto 
de maledicencia. 

El reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia y paz y gozo en el Espíritu 
Santo, pues el que en esto sirve a Cristo es 

grato a Dios y acepto a los hombres. Por 
tanto, trabajemos por la paz y por nuestra 

mutua edificación. 
Por un manjar no destruyas la obra de 

Dios. Cierto que todos los manjares son 

puros; pero son perjudiciales para quien los 
come dando escándalo. Es mejor 

abstenerse de carne y de vino y de todo 
aquello en que tu hermano encuentre 
escándalo. 

La seguridad de conciencia que tienes, 
guárdala para ti mismo en la presencia de 

Dios. Dichoso aquel a quien su conciencia 
no remuerde por lo que resuelve hacer. 

Pero quien come, con dudas de si hace bien 
o mal, ya es culpable ante Dios; porque no 
procedió con buena conciencia. Todo lo que 

se hace con mala conciencia es pecado.  
 

Responsorio Rm 14, 9. 8. 7 
R. Para esto murió Cristo y retornó a la 
vida, para ser Señor de vivos y muertos. * 

Tanto en vida como en muerte somos del 
Señor. 

 
V. Ninguno de nosotros vive para sí y 
ninguno muere para sí; que si vivimos, 

vivimos para el Señor, y si morimos, para el 
Señor morimos. 

 
R. Tanto en vida como en muerte somos del 
Señor. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    31, 1-18 

JACOB HUYE DE SU SUEGRO LABAN 
En aquellos días, Jacob oyó que los hijos 

de Labán decían: 
«Jacob se ha llevado toda la propiedad de 

nuestro padre y se ha enriquecido a costa 

de nuestro padre.» 
Jacob temió a Labán, porque ya no lo 

trataba como antes. El Señor dijo a Jacob: 
«Vuelve a la tierra de tu padre, tu tierra 

nativa, y allí estaré contigo.» 

Entonces, Jacob hizo llamar a Raquel y 

Lía, para que vinieran al campo de los 
rebaños, y les dijo: 

«He observado el gesto de vuestro padre, 

ya no me trata como antes; pero el Dios de 
mis padres está conmigo. Vosotras sabéis 

que he servido a vuestro padre con todas 
mis fuerzas; pero vuestro padre me ha 
defraudado cambiándome diez veces el 

salario; aunque Dios no le ha permitido 
perjudicarme. Pues, cuando decía: "Tu 

salario serán los animales manchados", 
todo el rebaño paría crías manchadas; 
cuando decía: "Tu salario serán los 

animales rayados", todo el rebaño paría 
crías rayadas. Dios le ha quitado el rebaño 

a vuestro padre y me lo ha dado a mí. Una 
vez, durante el celo, vi en sueños que todos 
los machos que cubrían eran rayados o 

manchados. El ángel de Dios me llamó en 
sueños: 

"Jacob." 
Yo contesté: 

"Aquí estoy." 
Él me dijo: 
"Alza la vista y fíjate: todos los animales 

que cubren son rayados o manchados; he 
visto lo que Labán está haciendo contigo. 

Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste una 
estela e hiciste un voto. Ahora, levántate, 
sal de esta tierra y vuelve a tu tierra 

nativa."» 
Raquel y Lía contestaron: 

«¿Nos queda algo que heredar en nuestra 
casa paterna? Nos trata como extranjeras 
después de vendernos y de comerse 

nuestro precio. Toda la riqueza que Dios le 
ha quitado a nuestro padre era nuestra y de 

nuestros hijos. Por tanto, haz todo lo que 
Dios te manda.» 

Jacob se levantó, puso a los hijos y a las 

mujeres en los camellos, y fue guiando todo 
el ganado y todas las posesiones que había 

adquirido en Padán Aram, y se encaminó a 
la casa de su padre, Isaac, en tierra de 
Canaán. 

 
Responsorio    Gn 31, 13; Is 49, 26 

R. Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste 
una estela e hiciste un voto; ahora, 
levántate, * sal de esta tierra y vuelve a tu 

tierra nativa. 
 

V. Sabrá todo el mundo que yo soy el 
Señor, tu salvador. 
 

R. Sal de esta tierra y vuelve a tu tierra 



 14 

nativa. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Capítulos de Diadoco de Foticé, 
obispo, Sobre la perfección espiritual 
(Capítulos 6. 26. 27. 301. PG 65, 1169. 1175-1176) 

EL DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS SE 
ADQUIERE POR EL GUSTO ESPIRITUAL 
El auténtico conocimiento consiste en 

discernir sin error el bien del mal; cuando 
esto se logra, entonces el camino de la 

justicia, que conduce al alma hacia Dios, sol 
de justicia, introduce a aquella misma alma 
en la luz infinita del conocimiento, de modo 

que, en adelante, va ya segura en pos de la 
caridad. 

Conviene que, aun en medio de nuestras 
luchas, conservemos siempre la paz del 
espíritu, para que la mente pueda discernir 

los pensamientos que la asaltan, guardando 
en la despensa de su memoria los que son 

buenos y provienen de Dios, y arrojando de 
este almacén natural los que son malos y 
proceden del demonio. El mar, cuando está 

en calma, permite a los pescadores ver 
hasta el fondo del mismo y descubrir dónde 

se hallan los peces; en cambio, cuando está 
agitado, se enturbia e impide aquella 
visibilidad, volviendo inútiles todos los 

recursos de que se valen los pescadores. 
Sólo el Espíritu Santo puede purificar 

nuestra mente; si no entra él, como el más 
fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, 

nunca le podremos arrebatar a éste su 
presa. Conviene, pues, que en toda ocasión 
el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra 

alma pacificada, y así tendremos siempre 
encendida en nosotros la luz del 

conocimiento; si ella brilla siempre en 
nuestro interior, no sólo se pondrán al 
descubierto las influencias nefastas y 

tenebrosas del demonio, sino que también 
se debilitarán en gran manera, al ser 

sorprendidas por aquella luz santa y 
gloriosa. 

Por esto dice el Apóstol: No impidáis las 

manifestaciones del Espíritu, esto es, no 
entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras 

malas obras y pensamientos, no sea que 
deje de ayudaros con su luz. No es que 
nosotros podamos extinguir lo que hay de 

eterno y vivificante en el Espíritu Santo, 
pero sí que al contristarlo, es decir, al 

ocasionar este alejamiento entre él y 

nosotros, queda nuestra mente privada de 
su luz y envuelta en tinieblas. 

La sensibilidad del espíritu consiste en un 

gusto acertado, que nos da el verdadero 
discernimiento. Del mismo modo que, por el 

sentido corporal del gusto, cuando 
disfrutamos de buena salud, apetecemos lo 
agradable, discerniendo sin error lo bueno 

de lo malo, así también nuestro espíritu, 
desde el momento en que comienza a gozar 

de plena salud y a prescindir de inútiles 
preocupaciones, se hace capaz de 
experimentar la abundancia de la 

consolación divina y de retener en su mente 
el recuerdo de su sabor, por obra de la 

caridad, para distinguir y quedarse con lo 
mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta 
es mi oración: Que vuestro amor vaya 

creciendo cada vez más en el verdadero 
conocimiento y en delicadeza espiritual. Así 

sabréis distinguir y escoger lo más perfecto. 
 

Responsorio Tb 4, 20; 14, 10. 11 
R. Bendice al Señor en toda circunstancia, 
pídele que sean rectos todos tus caminos, * 

para que lleguen a buen fin todos tus 
proyectos. 

 
V. Practica lo que es agradable a sus ojos, 
con toda sinceridad y con todas tus fuerzas. 

 
R. Para que lleguen a buen fin todos tus 

proyectos. 
 
 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 
 

JUEVES IV 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 15, 1-13 

CADA UNO CUIDE DE COMPLACER AL 
PRÓJIMO PARA SU BIEN 

Hermanos: Los fuertes debemos 

sobrellevar las flaquezas de los débiles, sin 
complacernos a nosotros mismos. Cada uno 

cuide de complacer al prójimo para su bien, 
para su edificación; que Cristo no buscó su 
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propia complacencia, según está escrito: 
«Sobre mí cayeron los ultrajes de quienes 
te ultrajaron.» 

Todo cuanto está escrito en los Libros 
santos fue escrito para nuestra instrucción, 

a fin de que, por la paciencia y el ánimo que 
infunden las Escrituras, mantengamos firme 
la esperanza. 

El Dios que es fuente de esa paciencia y 
de ese ánimo os conceda tener un mismo 

sentir entre vosotros según la mente de 
Cristo Jesús. Así con un mismo corazón y 
una misma boca daréis gloria al Dios y 

Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Por eso acogeos amigablemente unos a 

otros, como Cristo os acogió para gloria de 
Dios. Y así es. Os recuerdo lo siguiente: 
Cristo consagró su ministerio al servicio de 

los judíos, por exigir la fidelidad de Dios el 
cumplimiento de las promesas hechas a los 

patriarcas; y, por otra parte, para que los 
gentiles glorifiquen a Dios por su 

misericordia. Así dice la Escritura: «Por eso 
te bendeciré entre los gentiles, y cantaré las 
glorias de tu nombre.» Y en otro lugar: 

«Alegraos, gentiles, en unión con su 
pueblo.» Y en otro pasaje: «Alabad al 

Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos 
los pueblos.» Isaías dice, a su vez: «Se 
mostrará el renuevo de Jesé, que se alzará 

a imperar a las naciones. En él pondrán los 
pueblos su esperanza.» 

Que el Dios de la esperanza os colme de 
todo gozo y paz en la práctica de vuestra 
fe. Así irá creciendo en vosotros la 

esperanza por la acción del Espíritu Santo. 
  

Responsorio Rm 15, 12; Sal 71, 17; Is 52, 15 

R. Se mostrará el renuevo de Jesé, que se 
alzará a imperar a las naciones; en él 

pondrán los pueblos su esperanza. * Que su 
nombre sea eterno, que él sea la bendición 

de todos los pueblos. 
 
V. A su vista, los reyes enmudecerán, y 

muchos pueblos se admirarán de él. 
 

R. Que su nombre sea eterno, que él sea la 
bendición de todos los pueblos. 
 

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    32, 2-29 

LA LUCHA DE JACOB 

En aquellos días, Jacob, al ver a los 

ángeles de Dios, dijo: 
«Es el campamento de Dios.» 
Y llamó a aquel lugar «Campamento». 

Jacob envió por delante mensajeros a Esaú, 
su hermano, al país de Seír, al campo de 

Edom, y les encargó: 
«Así diréis a mi señor Esaú: "Esto dice tu 

siervo Jacob: He vivido con Labán y he 

estado con él hasta ahora; tengo vacas, 
asnos, ovejas, siervos y siervas; he enviado 

a informar a mi señor, para alcanzar su 
favor."» 

Los mensajeros volvieron a Jacob, 

diciendo: 
«Nos acercamos a tu hermano Esaú, y él 

salió a nuestro encuentro con cuatrocientos 
hombres.» 

Jacob se llenó de miedo y angustia, y 

dividió en dos campamentos su gente, sus 
posesiones, ovejas, vacas y camellos, 

calculando: 
«Si Esaú ataca un campamento y lo 

destroza, se salvará el otro.» 
Y rezó: 
«Dios de mi padre Abraham, Dios de mi 

padre Isaac, Señor que me dijiste: "Vuelve 
a tu tierra nativa, que allí te haré 

beneficios", no merezco los favores ni la 
lealtad con que has tratado a tu siervo, 
pues con un bastón pasé este Jordán y 

ahora llevo dos campamentos; líbrame del 
poder de mi hermano Esaú, pues temo que 

venga y mate a las madres con los hijos. Tú 
me dijiste: "Te daré bienes, haré tu 
descendencia como la arena de la playa, 

que no se puede contar."» 
Y pasó allí la noche. Luego, de lo que tenía 

a mano, escogió regalos para su hermano 
Esaú: doscientas cabras y veinte machos, 
doscientas ovejas y veinte carneros, treinta 

camellas de leche con sus crías, cuarenta 
vacas y diez toros, veinte borricas y diez 

asnos. Y se los confió a sus criados en 
rebaños aparte, y les encargó: 

«Id por delante, dejando un trecho entre 

cada rebaño.» 
Y dio instrucciones al primero: 

«Cuando te encuentre mi hermano Esaú y 
te pregunte: "¿De quién eres, a dónde vas, 
para quién es eso que llevas?", 

responderás: "Es de tu siervo Jacob, un 
regalo que envía a su señor Esaú; él viene 

detrás."» 
Lo mismo encargó al segundo y al tercero 

y a todos los que guiaban los rebaños: 

«Esto diréis a Esaú cuando lo encontréis, 
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y añadiréis: 
"Mira, también tu siervo Jacob viene 

detrás de nosotros."» 

Pues se decía: 
«Me lo ganaré con los regalos que van por 

delante.» 
Y él pasó la noche en el campamento. 

Todavía de noche, se levantó, tomó a las 

dos mujeres, las dos siervas y los once 
hijos, y cruzó el vado de Yaboc; pasó con 

ellos el torrente e hizo pasar a sus 
posesiones. Y él se quedó solo. 

Un hombre luchó con él hasta la aurora; 

y, viendo que no le podía, le tocó la 
articulación del muslo, y se la dejó tiesa 

mientras peleaba con él. Dijo: 
«Suéltame, que llega la aurora.» 
Respondió: 

«No te soltaré hasta que me bendigas.» 
Y le preguntó: 

«¿Cómo te llamas?» 
Contestó: 

«Jacob.» 
Le replicó: 
«Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, 

porque has luchado con dioses y con 
hombres y has podido.» Jacob, a su vez, 

preguntó: 
«Dime tu nombre.» 
Respondió: 

«¿Por qué me preguntas mi nombre?» Y lo 
bendijo. 

 
Responsorio    Gn 32, 30. cf. 28 
R. He visto a Dios cara a cara, * y he 

quedado vivo. 
 

V. Y me dijo: «Ya no te llamarás Jacob, sino 
Israel.» 
 

R. Y he quedado vivo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Catequesis de san Cirilo de 
Jerusalén, obispo (Catequesis 13, 1. 3. 6. 

23: PG 33, 771-774. 779. 799. 802) 
QUE LA CRUZ SEA TU GOZO TAMBIÉN 

EN TIEMPO DE PERSECUCIÓN 

Cualquier acción de Cristo es motivo de 
gloria para la Iglesia universal; pero el 

máximo motivo de gloria es la cruz. Así lo 
expresa con acierto Pablo, que tan bien 
sabía de ello: En cuanto a mí, líbreme Dios 

de gloriarme si no es en la cruz de Cristo. 

Fue ciertamente digno de admiración el 
hecho de que el ciego de nacimiento 
recobrara la vista en Siloé; pero, ¿en qué 

benefició esto a todos los ciegos del 
mundo? Fue algo grande y preternatural la 

resurrección de Lázaro, cuatro días después 
de muerto; pero este beneficio le afectó a él 
únicamente, pues, ¿en qué benefició a los 

que en todo el mundo estaban muertos por 
el pecado? Fue cosa admirable el que cinco 

panes, como una fuente inextinguible, 
bastaran para alimentar a cinco mil 
hombres; pero, ¿en qué benefició a los que 

en todo el mundo se hallaban atormentados 
por el hambre de la ignorancia? Fue 

maravilloso el hecho de que fuera liberada 
aquella mujer a la que Satanás tenía ligada 
por la enfermedad desde hacía dieciocho 

años; pero, ¿de qué nos sirvió a nosotros, 
que estábamos ligados con las cadenas de 

nuestros pecados? 
En cambio, el triunfo de la cruz iluminó a 

todos los que padecían la ceguera del 
pecado, nos liberó a todos de las ataduras 
del pecado, redimió a todos los hombres. 

Por consiguiente, no hemos de 
avergonzarnos de la cruz del Salvador, sino 

más bien gloriarnos de ella. Porque el 
mensaje de la cruz es escándalo para los 
judíos, necedad para los griegos, mas para 

nosotros es salvación. Para los que están en 
vías de perdición es necedad, mas para 

nosotros, que estamos en vías de salvación, 
es fuerza de Dios. Porque el que moría por 
nosotros no era un hombre cualquiera, sino 

el Hijo de Dios, Dios hecho hombre. En otro 
tiempo, aquel cordero sacrificado por orden 

de Moisés alejaba al exterminador; con 
mucha más razón el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo nos librará del 

pecado. Si la sangre de una oveja irracional 
fue signo de salvación, ¿cuánto más 

salvadora no será la sangre del Unigénito? 
Él no perdió la vida coaccionado ni fue 

muerto a la fuerza, sino voluntariamente. 

Oye lo que dice: Soy libre para dar mi vida 
y libre para volverla a tomar. Fue, pues, a 

la pasión por su libre determinación, 
contento con la gran obra que iba a realizar, 
consciente del triunfo que iba a obtener, 

gozoso por la salvación de los hombres; al 
no rechazar la cruz, daba la salvación al 

mundo. El que sufría no era un hombre vil, 
sino el Dios humanado, que luchaba por el 
premio de su obediencia. 

Por lo tanto, que la cruz sea tu gozo no 
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sólo en tiempo de paz; también en tiempo 
de persecución has de tener la misma 
confianza, de lo contrario, serías amigo de 

Jesús en tiempo de paz y enemigo suyo en 
tiempo de guerra. Ahora recibes el perdón 

de tus pecados y las gracias que te otorga 
la munificencia de tu rey; cuando 
sobrevenga la lucha, pelea denodadamente 

por tu rey. 
Jesús, que en nada había pecado, fue 

crucificado por ti; y tú, ¿no te crucificarás 
por él, que fue clavado en la cruz por amor 
a ti? No eres tú quien le haces un favor a él, 

ya que tú has recibido primero; lo que 
haces es devolverle el favor, saldando la 

deuda -que tienes con aquel que por ti fue 
crucificado en el Gólgota. 
 

Responsorio    1Co 1, 18. 23 
R. El mensaje de la cruz es necedad para 

los que están en vías de perdición; * pero 
para los que están en vías de salvación, 

para nosotros, es fuerza de Dios. 
 
V. Nosotros predicamos a Cristo crucificado: 

escándalo para los judíos, necedad para los 
gentiles. 

 
R. Pero para los que están en vías de 
salvación, para nosotros, es fuerza de Dios. 

 
 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

VIERNES IV 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Romanos 15, 14-33 

MINISTERIO DE PABLO 
 Estoy personalmente convencido, 

hermanos, de que ya estáis llenos de 
buenas disposiciones, en plena posesión del 
don de ciencia y con suficiente capacidad 

como para exhortaros unos a otros al bien. 
Sin embargo, os he escrito, en parte con 

cierto atrevimiento, como queriendo 
recordaros lo que ya sabéis; y lo he hecho 

en virtud de la gracia que Dios me ha dado, 
de ser un ministro de Cristo Jesús entre los 
gentiles, ministro que ejerce su sacerdocio 

de la Buena Nueva de Dios, a fin de que el 
ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios 

sea aceptado y santificado en el Espíritu 
Santo. 

Puedo, pues, gloriarme en Cristo Jesús de 

este ministerio que mira al servicio de Dios. 
Y, en verdad, no osaría yo hablar sino de lo 

que Cristo, valiéndose de mí, ha llevado a 
cabo por la conversión de los gentiles, de 
palabra o de obra, con poderosa eficacia de 

señales y prodigios, y con el poder del 
Espíritu; tanto que, desde Jerusalén y en 

todas direcciones hasta Iliria, he dado 
cumplimiento al Evangelio de Cristo. 

Pero, de tal modo, que me proponía como 

una honra no predicar el Evangelio allí 
donde el nombre de Cristo era conocido, 

para no edificar sobre fundamentos ajenos. 
A este propósito dice la Escritura: «Lo verán 

quienes nuevas no tuvieron, y entenderán 
quienes no oyeron nada.» 

Por eso, me he visto impedido tantas 

veces de llegarme hasta vosotros; pero 
ahora, que no encuentro campo de acción 

en estas regiones y teniendo desde hace 
tantos años vivos deseos de ir a veros, os 
visitaré cuando vaya para España. Espero, a 

mi paso, veros y, dirigido por vosotros, 
encaminarme para allá, después de haber 

disfrutado un poco de vuestra compañía. 
Ahora me encamino a Jerusalén, para 
socorrer a los fieles de allí; porque los de 

Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer 
una colecta a beneficio de los pobres de 

entre los fieles de Jerusalén. Lo han tenido 
a bien, y con motivo, porque tienen deuda 
con ellos. Y así es. Si participan, como 

venidos de la gentilidad, en los bienes 
espirituales de ellos, deben a su vez 

servirles en los bienes materiales. 
Una vez que cumpla este encargo, 

poniendo en sus manos el fruto de esta 

colecta, me encaminaré a España, pasando 
por entre vosotros. Y sé que, yendo a 

vosotros, iré con la plenitud de la bendición 
de Cristo. 

Os pido, hermanos, por Jesucristo, 

nuestro Señor, y por la caridad del Espíritu: 
Ayudadme en esta lucha con vuestras 

plegarias, dirigidas a Dios por mí. Que me 
libre él de los que se oponen a la fe en 
Judea; y que la misión que llevo a Jerusalén 

sea del agrado de los fieles. Así podré ir 
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gozoso a visitaros, si Dios quiere; y tendré 
mi felicidad y descanso en vuestra 
compañía. El Dios de la paz sea con todos 

vosotros. Amén. 
  

Responsorio Rm 15, 15-16; 1, 9 
R. Dios me ha dado la gracia de ser un 
ministro de Cristo Jesús entre los gentiles, 

ministro que ejerce su sacerdocio de la 
Buena Nueva de Dios, * a fin de que el 

ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios 
sea aceptado y santificado en el Espíritu 
Santo. 

 
V. Sirvo a Dios Padre con toda mi alma, 

anunciando el mensaje evangélico de su 
Hijo. 
 

R. A fin de que el ofrecimiento que hago de 
los gentiles a Dios sea aceptado y 

santificado en el Espíritu Santo. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    35, 1-29 
ÚLTIMOS AÑOS DE JACOB 

En aquellos días, Dios dijo a Jacob: 
«Anda, sube a Betel, establécete allí y haz 

un altar al Dios que se te apareció cuando 

huías de tu hermano Esaú.» 
Jacob dijo a toda su familia y a toda su 

gente: 
«Retirad los dioses extraños que tengáis, 

purificaos cambiad de ropa; vamos a subir a 

Betel, donde haré un altar al Dios que me 
escuchó en el peligro y me acompañó en mi 

viaje.» 
Ellos entregaron a Jacob los dioses 

extraños que tenían y los pendientes que 

llevaban; Jacob los enterró bajo la encina 
que hay junto a Siquem. Cuando 

marchaban, cayó el terror de Dios sobre las 
ciudades de la comarca, de modo que no 
persiguieron a los hijos de Jacob. Jacob, con 

toda su gente, llegó a Luz, en tierra de 
Canaán, que hoy es Betel; construyó allí un 

altar y llamó al lugar Betel, porque allí se le 
había revelado el Señor, mientras huía de 
su hermano. Débora, nodriza de Rebeca, 

murió y la enterraron junto a Betel, bajo la 
encina, a la que llamaron «Encina del 

llanto.» 
Dios se apareció de nuevo a Jacob, al 

volver de Padán Aram, y lo bendijo, y le 

dijo: 

«Tu nombre es Jacob, pero ya no será 
Jacob: tu nombre será Israel.» 

Y lo llamó Israel, Dios añadió: 

«Yo soy el Dios Todopoderoso, crece, 
multiplícate: un pueblo, un grupo de 

pueblos nacerá de ti, y saldrán reyes de tus 
entrañas. La tierra que di a Abraham y a 
Isaac, te la doy a ti, y a tus descendientes 

les daré la tierra.» 
Dios se separó de donde había hablado 

con él. Jacob erigió una estela de piedra en 
el lugar donde había hablado con Dios, 
derramó sobre ella una libación y la ungió 

con aceite. Y llamó «Betel» al lugar donde 
había hablado con Dios. 

Después se marchó de Betel y, cuando 
faltaba un buen trecho para llegar a Efrata, 
Raquel sintió los dolores del parto; y, 

cuando le apretaban los dolores, la 
comadrona le dijo: 

«No tengas miedo, que tienes un niño.» 
Estando para expirar, lo llamó «Hijo de mi 

pena», y su padre lo llamó Benjamín. Murió 
Raquel y la enterraron en el camino de 
Efrata, hoy Belén, y Jacob erigió una estela 

sobre el sepulcro, que es hoy la estela del 
sepulcro de Raquel. Israel marchó de allí y 

acampó al otro lado de Atalaya del Rebaño. 
Mientras vivía Israel en aquella tierra, 

Rubén fue y se acostó con Bala, concubina 

de su padre; Israel se enteró y se disgustó 
mucho. 

Los hijos de Jacob fueron doce. Hijos de 
Lía: Rubén, primogénito de Jacob, Simeón, 
Leví, Judá, Isacar y Zabulón. Hijos de 

Raquel: José y Benjamín. Hijos de Bala, la 
sierva de Raquel: Dan y Neftalí. Hijos de 

Zilfa, la sierva de Lía: Gad y Aser. Éstos son 
los hijos de Jacob nacidos en Padán Aram. 

Jacob volvió a casa de Isaac, su padre, a 

Mambré, en Quiriat Arba, hoy Hebrón, 
donde habían residido Abraham e Isaac. 

Isaac vivió ciento ochenta años; expiró, 
murió y se reunió con los suyos, anciano y 
colmado de años; y lo enterraron Esaú y 

Jacob, sus hijos. 
 

Responsorio    Cf. Hb 11, 13. 14. 16 
R. En la fe murieron todos los padres, sin 
haber alcanzado la realización de las 

promesas, pero las vieron desde lejos y las 
saludaron, reconociendo que eran 

«forasteros y peregrinos sobre la tierra». * 
Aspiraban a una patria mejor, es decir, a la 
celestial. 
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V. Por eso Dios no se desdeña de llamarse 
su Dios, pues les tenía ya preparada una 
ciudad. 

 
R. Aspiraban a una patria mejor, es decir, a 

la celestial. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Homilías de un autor espiritual del 
siglo cuarto  (Homilía 18, 7-11: PG 34, 639-642) 

COLMADOS HASTA POSEER TODA LA 

PLENITUD DE CRISTO 
Los que han llegado a ser hijos de Dios y 

han sido hallados dignos de renacer de lo 
alto por el Espíritu Santo y poseen en sí a 
Cristo, que los ilumina y los crea de nuevo, 

son guiados por el Espíritu de varias y 
diversas maneras, y sus corazones son 

conducidos de manera invisible y suave por 
la acción de la gracia. 

A veces, lloran y se lamentan por el 
género humano y ruegan por él con 
lágrimas y llanto, encendidos de amor 

espiritual hacia el mismo. 
Otras veces, el Espíritu Santo los inflama 

con una alegría y un amor tan grandes que, 
si pudieran, abrazarían en su corazón a 
todos los hombres, sin distinción de buenos 

o malos. 
Otras veces, experimentan un sentimiento 

de humildad que los hace rebajarse por 
debajo de todos los demás hombres, 
teniéndose a sí mismos por los más 

abyectos y despreciables. 
Otras veces, el Espíritu les comunica un 

gozo inefable. 
Otras veces, son como un hombre 

valeroso que, equipado con toda la 

armadura regia y lanzándose al combate, 
pelea con valentía contra sus enemigos y 

los vence. Así también el hombre espiritual, 
tomando las armas celestiales del Espíritu, 
arremete contra el enemigo y lo somete 

bajo sus pies. 
Otras veces, el alma descansa en un gran 

silencio, tranquilidad y paz, gozando de un 
excelente optimismo y bienestar espiritual y 
de un sosiego inefable. 

Otras veces, el Espíritu le otorga una 
inteligencia, una sabiduría y un 

conocimiento inefables, superiores a todo lo 
que pueda hablarse o expresarse. 

Otras veces, no experimenta nada en 

especial. 

De este modo, el alma es conducida por la 
gracia a través de varios y diversos 
estados, según la voluntad de Dios que así 

la favorece, ejercitándola de diversas 
maneras, con el fin de hacerla íntegra, 

irreprensible y sin mancha ante el Padre 
celestial. 

Pidamos también nosotros a Dios, y 

pidámoslo con gran amor y esperanza, que 
nos conceda la gracia celestial del don del 

Espíritu, para que también nosotros seamos 
gobernados y guiados por el mismo 
Espíritu, según disponga en cada momento 

la voluntad divina, y para que él nos 
reanime con su consuelo multiforme; así, 

con la ayuda de su dirección y ejercitación y 
de su moción espiritual, podremos llegar a 
la perfección de la plenitud de Cristo, como 

dice el Apóstol: Para que seáis colmados 
hasta poseer toda la plenitud de Cristo. 

 
Responsorio    lJn 2, 20. 27; Jl 2, 23 

R. Vosotros poseéis la unción que viene del 
Santo; y la unción que de él habéis recibido 
permanece en vosotros, * y no tenéis 

necesidad de que nadie os enseñe. 
 

V. Alegraos y gozaos en el Señor vuestro 
Dios, porque os ha dado al Maestro de la 
justicia. 

 
R. Y no tenéis necesidad de que nadie os 

enseñe. 
 
 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 
 

SÁBADO IV 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 16, 1-27 

RECOMENDACIONES, SALUDOS Y 
DOXOLOGÍA 

 Hermanos: Os recomiendo a nuestra 

hermana Febe, que es también diaconisa de 
la Iglesia de Cencreas. Dadle cristiana 

hospitalidad, como conviene a los fieles; y 
asistidla en todo cuanto necesite de 



 20 

vosotros. Ella ha favorecido a muchos y 
también a mí en persona. 

Saludos a Prisca y a Áquila, mis 

colaboradores en Cristo Jesús. A éstos, que, 
por salvar mi vida, expusieron su cabeza, 

no sólo yo les debo gratitud, sino conmigo 
todas las Iglesias convocadas de la 
gentilidad. Saludos también a la Iglesia que 

se congrega en su casa. 
Mis saludos a mi amado Epéneto, 

primicias del Asia Menor para Cristo. 
Saludos a María, que tanto trabajo se tomó 
por vuestro bien. Mis saludos a Andrónico y 

a Junia, hermanos y compañeros míos de 
prisión, eminentes apóstoles y convertidos 

antes que yo a Cristo. Saludad a Ampliato, 
mi muy querido en el Señor. Saludad a 
Urbano, colaborador mío en Cristo, y a mi 

querido Estaquis. Saludad a Apeles, 
cristiano a toda prueba. Saludad a los de la 

casa de Aristóbulo. 
Saludad a Herodión, hermano mío. 

Saludad a los fieles de la familia de Narciso. 
Saludad a Trifena y a Trifosa, que tanto han 
trabajado por el Señor. Saludad a la 

carísima Pérside, que tanto se ha afanado 
en el servicio del Señor. Saludad a Rufo, 

insigne discípulo, y a su madre, que lo es 
también mía. Saludad a Asíncrito, a 
Flegonté, a Hermes, a Patrobas, a Hermas, 

y a los hermanos que viven con ellos. 
Saludad a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su 

hermana, y a Olimpia y a todos los fieles 
que viven con ellos. Saludaos unos a otros 
con el ósculo santo. Os saludan todas las 

Iglesias de Cristo. 
Os recomiendo que estéis alerta por los 

que promueven discordias y escándalos en 
contra de la doctrina que habéis recibido. 
Apartaos de ellos. Esos tales no sirven a 

Cristo, Señor nuestro, sino a su vientre; y, 
con sus palabras de halago y lisonja, 

seducen los corazones de los incautos. 
Vuestra sumisión al mensaje de salvación 

ha llegado a conocimiento de todos. Así que 

siento una gran alegría por vosotros. Pero 
quiero que seáis sabios para el bien y 

limpios de todo mal. El Dios de la paz 
aplastará pronto a Satanás bajo vuestros 
pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo 

sea con vosotros. 
Os envían saludos Timoteo, mi 

colaborador; y Lucio y Jasón y Sosípatro, 
hermanos míos. Os saludo en el Señor, 
también yo, Tercio, que escribo esta carta. 

Os envía saludos Cayo, que me hospeda a 

mí y a toda la Iglesia. Os saluda Erasto, el 
administrador de la ciudad, y el hermano 
Cuarto. 

Al que tiene poder para confirmar vuestra 
fe en el espíritu de mi mensaje de salvación 

y de la doctrina predicada sobre Jesucristo, 
en el espíritu del misterio revelado, 
mantenido en el silencio sin fin de los 

siglos, pero manifestado ahora, y, mediante 
el testimonio de los profetas por disposición 

del Dios eterno, dado a conocer a todos los 
gentiles en orden a su sumisión a la fe: a 
Dios, al único sabio, sea por Jesucristo la 

gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
  

Responsorio Rm 16, 19-20; Ef 6, 11 
R. Quiero que seáis sabios para el bien y 
limpios de todo mal. * El Dios de la paz 

aplastará pronto a Satanás bajo vuestros 
pies. 

 
V. Revestíos de la armadura de Dios, para 

poder resistir a las asechanzas del demonio. 
 
R. El Dios de la paz aplastará pronto a 

Satanás bajo vuestros pies. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    37, 2-4. 12-36 
JOSÉ ES VENDIDO POR SUS HERMANOS 

Sigue la historia de Jacob. 
José tenía diecisiete años y pastoreaba el 

rebaño con sus hermanos; ayudaba a los 

hijos de Bala y Zilfa, mujeres de su padre, y 
un día trajo a su padre malos informes 

acerca de sus hermanos. José era el 
preferido de Israel, porque le había nacido 
en la vejez, y le hizo una túnica con 

mangas. Al ver sus hermanos que su padre 
lo prefería a los demás, empezaron a 

odiarlo y le negaban el saludo. 
Sus hermanos trashumaron a Siquem con 

los rebaños de su padre. Israel dijo a José: 

«Tus hermanos deben estar con los 
rebaños en Siquem; ven, que te voy a 

mandar donde están ellos.» José le 
contestó: 

«Aquí me tienes.» 

Su padre le dijo: 
«Ve a ver cómo están tus hermanos y el 

ganado, y tráeme noticias.» 
Y lo envió desde el valle de Hebrón, y él 

se fue hasta Siquem. Un hombre lo 

encontró dando vueltas por el campo, y le 
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preguntó: 
«¿Qué buscas?» 
Contestó José: 

«Busco a mis hermanos; por favor, dime 
dónde están pastoreando.» 

El hombre respondió: 
«Se han marchado de aquí, y les he oído 

decir que iban hacia Dotán.» 

José fue tras sus hermanos, y los encontró 
en Dotán. Ellos lo vieron desde lejos. Antes 

de que se acercara, maquinaron su muerte. 
Se decían unos a otros: 

«Ahí viene el de los sueños. Vamos a 

matarlo y a echarlo en un aljibe; luego 
diremos que una fiera lo ha devorado; 

veremos en qué paran sus sueños.» 
Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo de 

sus manos, dijo: 

«No le quitemos la vida.» 
Y añadió: 

«No derraméis sangre; echadlo en este 
aljibe, aquí en la estepa; pero no pongáis 

las manos en él.» 
Lo decía para librarlo de sus manos y 

devolverlo a su padre. 

Cuando llegó José al lugar donde estaban 
sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la 

túnica con mangas, lo cogieron y lo echaron 
en un pozo vacío, sin agua. Y se sentaron a 
comer. Levantando la vista, vieron una 

caravana de ismaelitas que transportaban 
en camellos goma, bálsamo y resina de 

Galaad a Egipto. Judá propuso a sus 
hermanos: 

«¿Qué sacamos con matar a nuestro 

hermano y con tapar su sangre? Vamos a 
venderlo a los ismaelitas y no pondremos 

nuestras manos en él, que al fin es 
hermano nuestro y carne nuestra.» 

Los hermanos aceptaron. Al pasar unos 

comerciantes madianitas, tiraron de su 
hermano, lo sacaron del pozo y se lo 

vendieron a los ismaelitas por veinte 
monedas. Éstos se llevaron a José a Egipto. 

Entre tanto, Rubén volvió al pozo y, al ver 

que José no estaba allí, se rasgó las 
vestiduras; volvió a sus hermanos y les 

dijo: 
«El muchacho no está, ¿a dónde voy yo 

ahora?» 

Ellos cogieron la túnica de José, 
degollaron un cabrito y, empapando en la 

sangre la túnica con mangas, se la enviaron 
a su padre con un recado: 

«Esto hemos encontrado, mira a ver si es 

la túnica de tu hijo o no.» 

Él, al reconocerla, dijo: 
«Es la túnica de mi hijo; una fiera lo ha 

devorado, ha descuartizado a José.» 

Jacob rasgó su manto, se ciñó a los lomos 
un sayo e hizo luto por su hijo muchos días. 

Todos sus hijos e hijas intentaron 
consolarlo, pero él rehusó el consuelo, 
diciendo: 

«De luto por mi hijo bajaré a la tumba.» 
Y su padre lo lloró. Entre tanto, los 

madianitas lo vendieron en Egipto a Putifar, 
ministro y mayordomo del Faraón. 
 

Responsorio     Hch 7, 9-10; Sb 10, 13 
R. Los patriarcas, por pura envidia, 

vendieron a José como esclavo con destino 
a Egipto; pero Dios, que estaba con él, * lo 
libró de todas las tribulaciones. 

 
V. La Sabiduría no abandonó al justo 

vendido, sino que lo libró de caer en mano 
de los pecadores. 

 
R. Lo libró de todas las tribulaciones. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 

del Concilio Vaticano segundo  (Núms. 35-
36) 

LA ACTIVIDAD HUMANA 
 La actividad humana, así como procede 

del hombre, así también se ordena al 

hombre, pues éste, con su actuación, no 
sólo transforma las cosas y la sociedad, sino 

que también se perfecciona a sí mismo. 
Aprende mucho, cultiva sus facultades, se 
supera y se trasciende. 

Un desarrollo de este género, bien 
entendido, es de más alto valor que las 

riquezas exteriores que puedan recogerse. 
Más vale el hombre por lo que es que por lo 
que tiene. 

De igual manera, todo lo que el hombre 
hace para conseguir una mayor justicia, una 

más extensa fraternidad, un orden más 
humano en sus relaciones sociales vale más 
que el progreso técnico. Porque éste puede 

ciertamente suministrar, como si dijéramos, 
el material para la promoción humana, pero 

no es capaz de hacer por sí solo que esa 
promoción se convierta en realidad. 

De ahí que la norma de la actividad 

humana es la siguiente: que, según el 
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designio y la voluntad divina, responda al 
auténtico bien del género humano y 
constituya para el hombre, individual y 

socialmente considerado, un 
enriquecimiento y realización de su entera 

vocación. 
Sin embargo, muchos de nuestros 

contemporáneos parecen temer que una 

más estrecha vinculación entre la actividad 
humana y la religión sea un obstáculo a la 

autonomía del hombre, de las sociedades o 
de la ciencia. Si por autonomía de lo terreno 
entendemos que las cosas y las sociedades 

tienen sus propias leyes y su propio valor, y 
que el hombre debe irlas conociendo, 

empleando y sistematizando 
paulatinamente, es absolutamente legítima 
esta exigencia de autonomía, que no sólo 

reclaman los hombres de nuestro tiempo, 
sino que responde además a la voluntad del 

Creador. Pues, por el hecho mismo de la 
creación, todas las cosas están dotadas de 

una propia consistencia, verdad y bondad, 
de propias leyes y orden, que el hombre 
está obligado a respetar, reconociendo el 

método propio de cada una de las ciencias o 
artes. 

Por esto hay que lamentar ciertas 
actitudes que a veces se han manifestado 
entre los mismos cristianos, por no haber 

entendido suficientemente la legítima 
autonomía de la ciencia, actitudes que, por 

las contiendas y controversias que de ellas 
surgían, indujeron a muchos a pensar que 
existía una oposición entre la fe y la ciencia. 

Pero si la expresión «autonomía de las 
cosas temporales» se entiende en el sentido 

de que la realidad creada no depende de 
Dios y de que el hombre puede disponer de 
todo sin referirlo al Creador, todo aquel que 

admita la existencia de Dios se dará cuenta 
de cuán equivocado sea este modo de 

pensar. La creatura, en efecto, no tiene 
razón de ser sin su Creador. 

  

Responsorio Dt 2, 7; 8, 5 
 R. Dios te ha bendecido en todas tus 

empresas, ha protegido tu marcha a través 
de un gran desierto, * y te ha acompañado 
sin que te haya faltado nada. 

 
V. Te ha educado como un padre educa a su 

hijo. 
 
R. Y te ha acompañado sin que te haya 

faltado nada. 

 

Oración final Semana IV del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Concédenos, Señor, Dios nuestro, 

venerarte con toda el alma y amar a todos 
los hombres con afecto espiritual. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA V 
Oficio de lectura 

Salterio I 
 

DOMINGO V 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Comienza la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios 1, 1-17 

SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS. 
DISCORDIAS ENTRE LOS CORINTIOS 
 Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo 

Jesús por voluntad divina, y el hermano 
Sóstenes, a la Iglesia de Dios que está en 

Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, a 
vosotros, asamblea santa, con todos 
cuantos invocan el nombre de Jesucristo, 

nuestro Señor, en todo lugar, entre 
vosotros y entre nosotros: Gracia a 

vosotros y paz de parte de Dios, Padre 
nuestro, y de Jesucristo, el Señor. 

Doy sin cesar gracias a mi Dios por 
vosotros por la gracia divina que os ha 
concedido en Cristo Jesús. En efecto, por 

vuestra unión con él, habéis quedado 
colmados de toda riqueza: de toda clase de 

dones sobrenaturales de elocuencia y de 
conocimiento de Dios, según la firmeza y 
solidez que entre vosotros ha alcanzado el 

mensaje evangélico de Cristo. De este 
modo, no sois inferiores a los demás en 

ningún don, vosotros, que esperáis 
vivamente la revelación de Jesucristo, 
Señor nuestro. 

Él os fortalecerá hasta el fin, de modo que 
os encontréis libres de culpa en el día de 

Jesucristo, nuestro Señor. Fiel es Dios, por 
quien habéis sido convocados a la unión con 
su Hijo Jesucristo, Señor nuestro. 

Os exhorto, hermanos, por el nombre de 
Jesucristo, nuestro Señor, a que tengáis 

todos unión y concordia. No haya 
disensiones entre vosotros. Formad un solo 
grupo, unido por las mismas convicciones y 

sentimientos. Me he enterado, hermanos, 
por los de la casa de Cloe, que hay 

discordias entre vosotros. Quiero decir: Que 
cada uno de vosotros dice: «Yo soy de 
Pablo»; «Pues yo de Apolo»; «Pues yo de 

Cefas»; «Pues yo de Cristo.» 
¿Es que está dividido Cristo? ¿Ha sido 

acaso Pablo crucificado por vosotros? ¿O 

habéis sido acaso bautizados en el nombre 
de Pablo? Doy gracias a Dios por no haber 

bautizado a ninguno de vosotros, fuera de 
Crispo y de Gayo. Así nadie podrá decir que 
habéis sido bautizados en mi nombre. 

Bueno, sí. Bauticé también a la familia de 
Estéfana; por lo demás, no sé si bauticé a 

ningún otro. Cristo, en efecto, no me envió 
a bautizar, sino a evangelizar; y no con 
sabiduría de palabras, a fin de no quitar 

eficacia a la cruz de Cristo. 
  

Responsorio Cf. 1Co 1, 7. 8. 9 
 R. Esperamos vivamente la revelación de 
Jesucristo, Señor nuestro; * él nos 

fortalecerá hasta el fin. 
 

V. Fiel es Dios, por quien hemos sido 
convocados a la unión con su hijo 

Jesucristo, Señor nuestro. 
 
R. Él nos fortalecerá hasta el fin. 

 
 

 Año II: 
 
Del libro del Génesis    39, 1-23 

JOSÉ EN EGIPTO 
En aquellos días, cuando llevaron a José a 

Egipto, Putifar, un egipcio ministro y 
mayordomo del Faraón, se lo compró a los 
ismaelitas, que lo habían traído a Egipto. El 

Señor estaba con José y le dio suerte, de 
modo que lo dejaron en casa de su amo 

egipcio. 
Su amo, viendo que el Señor estaba con 

él y que hacía prosperar todo lo que él 

emprendía, le tomó afecto y lo puso a su 
servicio personal, poniéndolo al frente de su 

casa y encomendándole todas sus cosas. 
Desde que lo puso al frente de la casa y de 
todo lo suyo, el Señor bendijo la casa del 

egipcio en atención a José; y vino la 
bendición del Señor sobre todo lo que 

poseía, en casa y en el campo. Putifar lo 
puso todo en manos de José, sin 
preocuparse de otra cosa que del pan que 

comía. José era hermoso y de buen tipo. 
Pasado cierto tiempo, la mujer del amo 

puso los ojos en José y le propuso: 
«Acuéstate conmigo.» 
Él rehusó, diciendo a la mujer del amo: 

«Mira, mi amo no se ocupa de nada de 
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casa, todo lo suyo lo ha puesto en mis 
manos; no ejerce más autoridad en casa 
que yo, y no se ha reservado nada sino a ti, 

que eres su mujer. ¿Cómo voy a cometer yo 
semejante crimen, pecando contra Dios?» 

Ella insistía un día y otro para que se 
acostase con ella o estuviese con ella; pero 
él no le hacía caso. Un día de tantos, entró 

él en casa a despachar sus asuntos, y no 
estaba en casa ninguno de los empleados. 

Ella lo asió por el traje y le dijo: 
«Acuéstate conmigo.» 
Pero él soltó el traje en sus manos y salió 

afuera corriendo. Ella, al ver que le había 
dejado el traje en la mano y había corrido 

afuera, llamó a los criados y les dijo: 
«Mirad, han traído un hebreo para que se 

aproveche de nosotros; ha entrado en mi 

habitación para acostarse conmigo, pero yo 
he gritado fuerte; al oír que yo levantaba la 

voz y gritaba, soltó el traje junto a mí y 
salió afuera corriendo.» 

Y retuvo consigo el manto hasta que 
volviese a casa su marido; y le contó la 
misma historia: 

«El esclavo hebreo que trajiste ha entrado 
en mi habitación para aprovecharse de mí; 

yo alcé la voz y grité y él dejó el traje junto 
a mí y salió corriendo.» 

Cuando el marido oyó la historia que le 

contaba su mujer: «Tu esclavo me ha hecho 
esto», montó en cólera, tomó a José y lo 

metió en la cárcel, donde estaban los 
presos del rey; así fue a parar a la cárcel. 

Pero el Señor estaba con José, le concedió 

favores e hizo que cayese en gracia al jefe 
de la cárcel. Éste encomendó a José todos 

los presos de la cárcel, de modo que todo 
se hacía allí según su deseo. El jefe de la 
cárcel no vigilaba nada de lo que estaba a 

su cargo, pues el Señor estaba con José; y, 
cuanto éste emprendía, el Señor lo hacía 

prosperar. 
 
Responsorio    Pr 5, 1. 2. 5; 7,.4 

R. Hijo mío, haz caso de mi sabiduría, * no 
prestes atención a las falacias de la mujer, 

porque sus pies bajan a la muerte. 
 
V. Di a la Sabiduría: «Tú eres mi hermana», 

llama a la prudencia: «Amiga mía.» 
 

R. No prestes atención a las falacias de la 
mujer, porque sus pies bajan a la muerte. 
 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De las Confesiones de san Agustín, obispo 

(Libro 1, 1, 1--2, 2; 5, 5: CSEL 33, 1-5) 
NUESTRO CORAZÓN NO HALLA 

SOSIEGO HASTA QUE DESCANSA EN TI 
 Eres grande, Señor, y muy digno de 

alabanza; eres grande y poderoso, tu 

sabiduría no tiene medida. Y el hombre, 
parte de tu creación, desea alabarte; el 

hombre, que arrastra consigo su condición 
mortal, la convicción de su pecado y la 
convicción de que tú resistes a los 

soberbios. Y, con todo, el hombre, parte de 
tu creación, desea alabarte. De ti proviene 

esta atracción a tu alabanza, porque nos 
has hecho para ti, y nuestro corazón no 
halla sosiego hasta que descansa en ti. 

Haz, Señor, que llegue a saber y entender 
qué es primero, si invocarte o alabarte, qué 

es antes, conocerte o invocarte. Pero, 
¿quién podrá invocarte sin conocerte? Pues 

el que te desconoce se expone a invocar 
una cosa por otra. ¿Será más bien que hay 
que invocarte para conocerte? Pero, ¿cómo 

invocarán a aquel en quien no han creído? Y 
¿cómo van a creer si nadie les predica? 

Alabarán al Señor los que lo buscan. 
Porque los que lo buscan lo encuentran y, al 
encontrarlo, lo alaban. Haz, Señor, que te 

busque invocándote, y que te invoque 
creyendo en ti, ya que nos has sido 

predicado. Te invoca, Señor, mi fe, la que 
tú me has dado, la que tú me has inspirado 
por tu Hijo hecho hombre, por el ministerio 

de tu predicador. 
Y ¿cómo invocaré a mi Dios, a mi Dios y 

Señor? Porque, al invocarlo, lo llamo para 
que venga a mí. Y ¿a qué lugar de mi 
persona puede venir mi Dios? ¿A qué parte 

de mi ser puede venir el Dios que ha hecho 
el cielo y la tierra? ¿Es que hay algo en mí, 

Señor Dios mío, capaz de abarcarte? ¿Es 
que pueden abarcarte el cielo y la tierra que 
tú hiciste, y en los cuales me hiciste a mí? 

O ¿por ventura el hecho de que todo lo que 
existe no existiría sin ti hace que todo lo 

que existe pueda abarcarte? 
¿Cómo, pues, yo, que efectivamente 

existo, pido que vengas a mí, si, por el 

hecho de existir, ya estás en mí? Porque yo 
no estoy ya en el abismo y, sin embargo, tú 

estás también allí. Pues, si me acuesto en el 
abismo, allí te encuentro. Por tanto, Dios 
mío, yo no existiría, no existiría en 

absoluto, si tú no estuvieras en mí. O ¿será 
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más acertado decir que yo no existiría si no 
estuviera en ti, origen, camino y término de 
todo? También esto, Señor, es verdad. ¿A 

dónde invocarte que vengas, si estoy en ti? 
¿Desde dónde puedes venir a mí? ¿A dónde 

puedo ir fuera del cielo y de la tierra, para 
que desde ellos venga a mí el Señor, que ha 
dicho: Acaso no lleno yo el cielo y la tierra? 

¿Quién me dará que pueda descansar en 
ti? ¿Quién me dará que vengas a mi 

corazón y lo embriagues con tu presencia, 
para que olvide mis males y te abrace a ti, 
mi único bien? ¿Quién eres tú para mí? Sé 

condescendiente conmigo, y permite que te 
hable. ¿Qué soy yo para ti, que me mandas 

amarte y que, si no lo hago, te enojas 
conmigo y me amenazas con ingentes 
infortunios? ¿No es ya suficiente infortunio 

el hecho de no amarte? 
¡Ay de mí! Dime, Señor Dios mío, por tu 

misericordia, qué eres tú para mí. Di a mi 
alma: «Yo soy tu salvación.» Díselo de 

manera que lo oiga. Mira, Señor: los oídos 
de mi corazón están ante ti; ábrelos y di a 
mi alma: «Yo soy tu salvación.» Correré 

tras estas palabras tuyas y me aferraré a ti. 
No me escondas tu rostro: muera yo, para 

que no muera, y pueda así contemplarlo. 
  
Responsorio Sal 72, 25-26; 34, 3 

 R. ¿No te tengo a ti en el cielo?; y contigo, 
¿qué me importa la tierra? * Se consumen 

mi corazón y mi carne por Dios, mi herencia 
eterna. 
 

V. Di a mi alma: «Yo soy tu salvación.» 
 

R. Se consumen mi corazón y mi carne por 
Dios, mi herencia eterna. 
  

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana V 
Oremos: 

Señor, protege a tu pueblo con tu amor 

siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos 
puesto nuestra esperanza, defiéndenos 
siempre con tu poder.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

  

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES V 
SALTERIO I 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 1, 18-31 
LA NECEDAD DE LA CRUZ 

 Hermanos: El mensaje de la cruz es 
necedad para los qué están en vías de 
perdición; pero para los que están en vías 

de salvación -para nosotros- es fuerza de 
Dios. Dice la Escritura: «Destruiré la 

sabiduría de los sabios, frustraré la 
sagacidad de los sagaces.» ¿Dónde está el 
sabio? ¿Dónde está el letrado? ¿Dónde está 

el sofista de nuestros tiempos? ¿No ha 
convertido Dios en necedad la sabiduría del 

mundo? 
Y, como en la sabiduría de Dios el mundo 

no lo conoció por el camino de la sabiduría, 

quiso Dios valerse de la necedad de la 
predicación, para salvar a los creyentes. 

Porque los judíos exigen signos, los griegos 
buscan sabiduría. Pero nosotros predicamos 
a Cristo crucificado: escándalo para los 

judíos, necedad para los gentiles; pero para 
los llamados a Cristo -judíos o griegos-: 

fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo 
necio de Dios es más sabio que los 
hombres; y lo débil de Dios es más fuerte 

que los hombres. 
Fijaos en vuestra asamblea: no hay en 

ella muchos sabios en lo humano, ni 
muchos poderosos, ni muchos nobles; todo 

lo contrario: lo necio del mundo lo ha 
escogido Dios para confundir a los sabios. Y 
lo débil del mundo lo ha escogido Dios para 

humillar el poder. Aún más: ha escogido la 
gente baja del mundo, lo despreciable, lo 

que no cuenta, para anular a lo que cuenta; 
de modo que nadie pueda gloriarse en 
presencia del Señor. Por él vosotros sois en 

Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha 
hecho para nosotros sabiduría, justicia, 

santificación y redención. Y así -como dice 
la Escritura- «el que se gloría, que se gloríe 
en el Señor». 

  
Responsorio 1Co 2, 2; 1, 30. 22-23 
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 R. Nunca entre vosotros me precié de 
saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste 
crucificado; * al cual Dios ha hecho para 

nosotros sabiduría. 
V. Los judíos exigen signos, los griegos 

buscan sabiduría, pero nosotros predicamos 
a Cristo crucificado. 
R. Al cual Dios ha hecho para nosotros 

sabiduría. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    41, 1-17a. 25-43 
LOS SUEÑOS DEL FARAÓN 

Pasaron dos años, y el Faraón tuvo un 
sueño: Estaba en pie junto al Nilo, cuando 
vio salir del Nilo siete vacas hermosas y 

bien cebadas que se pusieron a pastar. 
Detrás de ellas, salieron del Nilo otras siete 

vacas flacas y mal alimentadas, y se 
pusieron junto a las otras a la orilla del Nilo; 

y las vacas flacas y mal alimentadas se 
comieron a las siete vacas hermosas y bien 
cebadas. El Faraón despertó. 

Tuvo un segundo sueño: Siete espigas 
brotaban de un tallo, hermosas y granadas; 

y siete espigas secas y con tizón brotaban 
detrás de ellas. Las siete espigas secas 
devoraban a las siete espigas granadas y 

llenas. El Faraón despertó; había sido un 
sueño. 

A la mañana siguiente, agitado, mandó 
llamar a todos los magos de Egipto y a sus 
sabios, y les contó el sueño; pero ninguno 

sabía interpretárselo al Faraón. Entonces, el 
copero mayor dijo al Faraón: 

«Tengo que confesar hoy mi pecado. 
Cuando el Faraón se irritó contra sus 
siervos, y me metió en la cárcel en casa del 

mayordomo, a mí y al panadero mayor, él y 
yo tuvimos un sueño la misma noche; cada 

sueño con su propio sentido. Había allí con 
nosotros un joven hebreo, siervo del 
mayordomo; le contamos el sueño, y él lo 

interpretó, a cada uno su interpretación. Y 
tal como él lo interpretó así sucedió: a mí 

me restablecieron en mi cargo, a él lo 
colgaron.» 

El Faraón mandó llamar a José. Lo sacaron 

aprisa del calabozo; se afeitó, se cambió el 
traje y se presentó al Faraón. El Faraón dijo 

a José: 
«He soñado un sueño, y nadie sabe 

interpretarlo; he oído decir de ti que oyes 

un sueño y lo interpretas.» 

Respondió José al Faraón: 
«Sin mérito mío, Dios dará al Faraón 

respuesta propicia.» 

El Faraón contó su sueño a José. José dijo 
al Faraón: 

«Se trata de un único sueño: Dios anuncia 
al Faraón lo que va a hacer. Las siete vacas 
gordas son siete años, y las siete espigas 

hermosas son siete años: es el mismo 
sueño. Las siete vacas flacas y desnutridas 

que salían detrás de las primeras son siete 
años, y las siete espigas vacías y con tizón 
son siete años de hambre. Es lo que he 

dicho al Faraón: Dios ha mostrado al Faraón 
lo que va a hacer: Van a venir siete años de 

gran abundancia en todo el país de Egipto; 
detrás vendrán siete años de hambre, que 
harán olvidar la abundancia en Egipto, pues 

el hambre acabará con el país. No habrá 
rastro de abundancia en el país, a causa del 

hambre que seguirá, pues será terrible. El 
haber soñado el Faraón dos veces indica 

que Dios confirma su palabra y que se 
apresura a cumplirla. 

Por tanto, que el Faraón busque un 

hombre sabio y prudente y lo ponga al 
frente de Egipto; establezca inspectores que 

dividan el país en regiones y administren 
durante los siete años de abundancia. Que 
reúnan toda clase de alimentos durante los 

siete años buenos que van a venir, metan 
trigo en los graneros por orden del Faraón, 

y los guarden en las ciudades. Los 
alimentos servirán de provisiones para los 
siete años de hambre que vendrán después 

en Egipto, y así no perecerá de hambre el 
país.» 

El Faraón y sus ministros aprobaron la 
propuesta, y el Faraón dijo a sus ministros: 

¿Podemos encontrar un hombre como 

éste, que posee el espíritu de Dios?» 
Y el Faraón dijo a José: 

«Ya que Dios te ha enseñado todo esto, 
nadie es sabio y prudente como tú. Tú 
estarás al frente de mi casa, y todo el 

pueblo obedecerá tus órdenes; sólo en el 
trono te precederé.» 

Y añadió: 
«Mira, te pongo al frente de todo el país.» 
Y el Faraón se quitó el anillo del sello de la 

mano y se lo puso a José; le vistió traje de 
lino y le puso un collar de oro al cuello. Le 

hizo sentarse en la carroza de su 
lugarteniente, y gritar delante de él: «De 
rodillas» así lo puso al frente de Egipto. 
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Responsorio    Sb 10, 13. 14 
R. La sabiduría no abandonó al justo 
vendido, sino que lo libró de caer en mano 

de los pecadores, hasta entregarle el cetro 
real * y el poder sobre sus tiranos. 

 
V. Demostró la falsedad de sus 
calumniadores y le dio una gloria eterna. 

 
R. Y el poder sobre sus tiranos. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Breviloquio de san Buenaventura, 

obispo 
(Prólogo: Opera omnia 5, 201-202) 

DEL CONOCIMIENTO DE JESUCRISTO 

DIMANA LA COMPRENSIÓN DE TODA LA 
SAGRADA ESCRITURA 

 El origen de la sagrada Escritura no hay 
que buscarlo en la investigación humana, 

sino en la revelación divina, que procede del 
Creador de los astros, de quien procede 
toda familia en los cielos y en la tierra, de 

quien por su Hijo Jesucristo se derrama 
sobre nosotros el Espíritu Santo, y por el 

Espíritu Santo, que reparte y distribuye a 
cada uno sus dones como quiere, se nos da 
la fe, y por la fe habita Cristo en nuestros 

corazones. En esto consiste el conocimiento 
de Jesucristo, conocimiento que es la fuente 

de la que dimana la firmeza y la 
comprensión de toda la sagrada Escritura. 
Por esto es imposible penetrar en el 

conocimiento de las Escrituras, si no se 
tiene previamente infundida en sí la fe en 

Cristo, la cual es como la luz, la puerta y el 
fundamento de toda la Escritura. En efecto, 
mientras vivimos en el destierro lejos del 

Señor, la fe es el fundamento estable, la luz 
directora y la puerta de entrada de toda 

iluminación sobrenatural; ella ha de ser la 
medida de la sabiduría que se nos da de lo 
alto, para que nadie quiera saber más de lo 

que es justo, sino que abriguemos 
sentimientos de justa moderación, cada uno 

en la medida de la fe que Dios le ha dado. 
La finalidad o fruto de la sagrada Escritura 

no es cosa de poca importancia, pues tiene 

como objeto la plenitud de la felicidad 
eterna. Porque la Escritura contiene 

palabras de vida eterna, puesto que se ha 
escrito no sólo para que creamos, sino 
también para que alcancemos la vida 

eterna, aquella vida en la cual veremos, 

amaremos y serán saciados todos nuestros 
deseos; y, una vez éstos saciados, entonces 
conoceremos verdaderamente el amor de 

Cristo, que excede todo conocimiento, y así 
quedaremos colmados hasta poseer toda la 

plenitud de Dios. En esta plenitud, de que 
nos habla el apóstol, la sagrada Escritura se 
esfuerza por introducirnos. Ésta es la 

finalidad, ésta es la intención que ha de 
guiarnos al estudiar, enseñar y escuchar la 

sagrada Escritura. 
Y, para llegar directamente a este 

resultado, a través del recto camino de las 

Escrituras, hay que empezar por el 
principio, es decir, debemos acercarnos, sin 

otro bagaje que la fe, al Creador de los 
astros, doblando las rodillas de nuestro 
corazón, para que él, por su Hijo, en el 

Espíritu Santo, nos dé el verdadero 
conocimiento de Jesucristo y, con el 

conocimiento, el amor, para que así, 
conociéndolo y amándolo, fundamentados 

en la fe y arraigados en la caridad, 
podamos conocer la anchura y la longitud, 
la altura y la profundidad de la sagrada 

Escritura y, por este conocimiento, llegar al 
conocimiento pleno y al amor extático de la 

santísima Trinidad; a ello tienden los 
anhelos de los santos, en ello consiste la 
plenitud y la perfección de todo lo bueno y 

verdadero. 
  

Responsorio Lc 24, 27. 25 
 R. Jesús, empezando por Moisés y 
continuando por todos los profetas, * les 

fue explicando todos los pasajes de la 
Escritura que a él se referían. 

 
V. «¡Oh hombres sin inteligencia y tardos 
de entendimiento para creer todo lo que 

dijeron los profetas!» 
 

R. Les fue explicando todos los pasajes de 
la Escritura que a él se referían. 
  

Oración final Semana V del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

MARTES V 
SALTERIO I 

 
PRIMERA LECTURA 
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Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 2, 1-16 
EL ESPÍRITU PENETRA HASTA LA 

PROFUNDIDAD DE DIOS 
 Cuando vine a vosotros, hermanos, a 

anunciaros el testimonio de Dios, no lo hice 

con sublime elocuencia ni sabiduría, pues 
nunca entre vosotros me precié de saber 

cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste 
crucificado. Me presenté a vosotros, débil y 
temeroso; mi palabra y mi predicación no 

fue con persuasiva sabiduría humana, sino 
en la manifestación y el poder del Espíritu, 

para que vuestra fe no se apoye en la 
sabiduría de los hombres, sino en el poder 
de Dios. 

Sin embargo, hablamos, entre los 
perfectos, una sabiduría que no es de este 

mundo, ni de los príncipes de este siglo, 
que quedan desvanecidos, sino que 

enseñamos una sabiduría divina, 
misteriosa, escondida, predestinada por 
Dios antes de los siglos para nuestra gloria, 

que no conoció ninguno de los príncipes de 
este siglo; pues si la hubieran conocido, 

nunca hubieran crucificado al Señor de la 
gloria. Pero, según está escrito: «Ni el ojo 
vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del 

hombre lo que Dios ha preparado para los 
que le aman.» 

Pero a nosotros nos lo ha revelado por su 
Espíritu: y el Espíritu todo lo penetra, hasta 
la profundidad de Dios. En efecto, ¿qué 

hombre conoce lo íntimo del hombre, sino 
el espíritu del hombre que está en él? Del 

mismo modo, nadie conoce lo íntimo de 
Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no 
hemos recibido el espíritu del mundo, sino 

el Espíritu que viene de Dios, para conocer 
las gracias que Dios nos ha otorgado, de las 

cuales también hablamos, no con palabras 
aprendidas de la sabiduría humana, sino 
aprendidas del Espíritu, expresando 

realidades espirituales en términos 
espirituales. 

El hombre naturalmente no capta las 
cosas del Espíritu de Dios; son necedad 
para él. Y no las puede entender, pues sólo 

el Espíritu puede juzgarlas. En cambio, el 
hombre espiritual lo juzga todo; y a él nadie 

puede juzgarlo. Porque ¿quién conoció el 
pensamiento del Señor para instruirle? Pero 
nosotros poseemos el pensamiento de 

Cristo. 

 
 Responsorio Dn 2, 22. 28; 1Co 2, 9. 10 
 R. Dios revela los secretos más profundos y 

conoce lo que ocultan las tinieblas. * Hay 
un Dios en el cielo que revela los misterios. 

 
V. Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni 
vino a la mente del hombre, a nosotros nos 

lo ha revelado Dios por su Espíritu. 
 

R. Hay un Dios en el cielo que revela los 
misterios. 
  

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    41, 56—42, 26 

LOS HERMANOS DE JOSÉ BAJAN A 

EGIPTO 
En aquellos días, cuando el hambre cubrió 

toda la tierra, José abrió los graneros y 
repartió raciones a los egipcios, mientras 

arreciaba el hambre en Egipto. Y de todos 
los países venían a Egipto a comprar grano 
a José, porque el hambre arreciaba en toda 

la tierra. Enterado Jacob de que había grano 
en Egipto, dijo a sus hijos: 

«¿Qué estáis mirando? He oído decir que 
hay grano en Egipto; bajad allá y 
compradnos grano para que sigamos 

viviendo y no muramos.» 
Bajaron, pues, diez hermanos de José a 

comprar grano en Egipto. Jacob no dejó 
marchar a Benjamín, hermano de José, con 
sus hermanos, temiendo que le sucediera 

una desgracia. Los hijos de Israel fueron 
entre otros a comprar grano, pues había 

hambre en Canaán. 
José mandaba en el país y distribuía las 

raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, 

los hermanos de José y se postraron ante 
él, rostro en tierra. Al ver a sus hermanos, 

José los reconoció, pero él no se dio a 
conocer, sino que les habló duramente: 

«¿De dónde venís?» 

Contestaron: 
«De tierra de Canaán a comprar 

provisiones.» 
José reconoció a sus hermanos, pero no 

se les dio a conocer. Se acordó José de los 

sueños que había soñado, y les dijo: 
«¡Sois espías!; habéis venido a observar 

las zonas desguarnecidas del país.» 
Contestaron: 
«No es así, señor; tus siervos han venido 

a comprar provisiones. Somos todos hijos 
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de un mismo padre, y gente honrada; tus 
siervos no son espías.» 

Él insistió: 

«No es cierto, habéis venido a observar 
las zonas desguarnecidas del país.» 

Respondieron: 
«Éramos doce hermanos, hijos de un 

mismo padre, en tierra de Canaán; el 

menor se ha quedado con su padre, y el 
otro ha desaparecido.» 

José les dijo: 
«Lo que yo decía, sois espías; pero os 

pondré a prueba: no saldréis de aquí, por 

vida del Faraón, si primero no me traéis a 
vuestro hermano menor. Despachad a uno 

de vosotros por vuestro hermano, mientras 
los demás quedáis presos; y probaréis que 
vuestras palabras son verdaderas; de lo 

contrario, por vida del Faraón, que sois 
espías.» 

Y los hizo detener, durante tres días. Al 
tercer día, les dijo: 

«Yo temo a Dios, por eso haréis lo 
siguiente, y salvaréis la vida: Si sois gente 
honrada, uno de vosotros quedará aquí 

encarcelado, y los demás irán a llevar 
víveres a vuestras familias hambrientas; 

después me traeréis a vuestro hermano 
menor; así probaréis que habéis dicho la 
verdad y no moriréis.» 

Ellos aceptaron, y se decían: 
«Estamos pagando el delito contra nuestro 

hermano, cuando lo veíamos suplicarnos 
angustiado y no le hicimos caso; por eso 
nos sucede esta desgracia.» 

Intervino Rubén: 
«¿No os lo decía yo: "No pequéis contra el 

muchacho", y no me hicisteis caso? Ahora 
nos piden cuentas de su sangre.» 

Ellos no sabían que José los entendía, 

pues había usado intérprete. Él se retiró y 
lloró; después volvió a ellos y escogió a 

Simeón y lo hizo encadenar en su 
presencia. 

José mandó que les llenasen los sacos de 

grano, que metieran el dinero pagado en 
cada saco y que les dieran provisiones para 

el camino. Así se hizo. Cargaron el grano a 
los asnos y se marcharon. 
 

Responsorio    1M 2, 53; Hch 7, 10 
R. José, en medio del peligro, cumplió el 

mandamiento * y llegó a ser señor de 
Egipto. 
 

V. Dios le dio sabiduría ante el Faraón. 

 
R. Y llegó a ser señor de Egipto. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Homilías de Orígenes, presbítero, 
sobre el libro del Génesis 

(Homilía 8, 6. 8. 9: PG 12, 206-209) 
EL SACRIFICIO DE ABRAHAM 

Tomó Abraham la leña del holocausto y la 
cargó sobre su hijo Isaac, y él llevaba el 
fuego y el cuchillo. Los dos caminaban 

juntos. El hecho de que llevara Isaac la leña 
de su propio holocausto era figura de Cristo, 

que cargó también con la cruz; además, 
llevar la leña del holocausto es función 
propia del sacerdote. Así, pues, Cristo es a 

la vez víctima y sacerdote. Esto mismo 
significan las palabras que vienen a 

continuación: Los dos caminaban juntos. En 
efecto, Abraham, que era el que había de 

sacrificar, llevaba el fuego y el cuchillo, pero 
Isaac no iba detrás de él, sino junto a él, lo 
que demuestra que él cumplía también una 

función sacerdotal. 
¿Qué es lo que sigue? Isaac -continúa la 

Escritura dijo a su padre Abraham: 
«Padre.» Ésta es la voz que el hijo 
pronuncia en el momento de la prueba. 

¡Cuán fuerte tuvo que ser la conmoción que 
produjo en el padre esta voz del hijo, a 

punto de ser inmolado! Y, aunque su fe lo 
obligaba a ser inflexible, Abraham, con 
todo, le responde con palabras de igual 

afecto: «¿Qué deseas, hijo mío?» El 
muchacho dijo: «Tenemos fuego y leña: 

pero ¿dónde está el cordero para el 
holocausto?» Abraham le contestó: «Dios 
proveerá el cordero para el sacrificio, hijo 

mío.» 
Resulta conmovedora la cuidadosa y cauta 

respuesta de Abraham. Algo debía prever 
en espíritu, ya que dice, no en presente, 
sino en futuro: Dios proveerá el cordero; al 

hijo que le pregunta acerca del presente le 
responde con palabras que miran al futuro. 

Es que el Señor debía proveerse de cordero 
en la persona de Cristo. 

Abraham tomó el cuchillo para degollar a 

su hijo; pero el ángel del Señor le gritó 
desde el cielo: «¡Abraham, Abraham!» Él 

contestó: «Aquí me tienes.» Dios le ordenó: 
«No alargues la mano contra tu hijo, ni le 
hagas nada. Ya he comprobado que temes 

a Dios.» Comparemos estas palabras con 
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aquellas otras del Apóstol, cuando dice que 
Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que 
lo entregó a la muerte por todos nosotros. 

Ved cómo Dios rivaliza con los hombres en 
magnanimidad y generosidad. Abraham 

ofreció a Dios un hijo mortal, sin que de 
hecho llegara a morir; Dios entregó a la 
muerte por todos al Hijo inmortal. Abraham 

levantó los ojos y vio un carnero enredado 
por los cuernos en los matorrales. Creo que 

ya hemos dicho antes que Isaac era figura 
de Cristo, mas también parece serlo este 
carnero. Vale la pena saber en qué se 

parecen a Cristo uno y otro: Isaac, que no 
fue degollado, y el carnero, que sí fue 

degollado. Cristo es la Palabra de Dios, pero 
la Palabra se hizo carne. 

Cristo padeció, pero en la carne; sufrió la 

muerte, pero quien la sufrió fue su carne, 
de la que era figura este carnero, de 

acuerdo con lo que decía Juan: Éste es el 
Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo. La Palabra permaneció en la 
incorrupción, por lo que Isaac es figura de 
Cristo según el espíritu. Por esto Cristo es a 

la vez víctima y pontífice según el espíritu. 
Pues el que ofrece el sacrificio al Padre en el 

altar de la cruz es el mismo que se ofrece 
en su propio cuerpo como víctima. 

 

Responsorio    Jn 19, 16-17; Gn 22, 6 
R. Tomaron a Jesús y lo sacaron; * y, 

cargando su cruz, salió Jesús hacia el lugar 
llamado Calvario. 
 

V. Tomó Abraham la leña del holocausto y 
la cargó sobre su hijo Isaac. 

 
R. Y, cargando su cruz, salió Jesús hacia el 
lugar llamado Calvario. 

 
 

Oración final Semana V del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES V 
SALTERIO I 

 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 3, 1-23 

MISIÓN DE LOS MINISTROS DE LA 

IGLESIA 
 Por lo que a mí respecta, hermanos, no 

pude hablaros como a hombres penetrados 
del espíritu, sino como a influenciados por 
la carne, como a niños en Cristo. 

Os di a beber leche; no os ofrecí manjar 
sólido, porque aún no lo admitíais. Y ni 

siquiera ahora lo admitís, porque todavía 
sois endebles en la fe. Desde el momento 
que dais lugar entre vosotros a envidias y 

contiendas, ¿no es verdad que os dejáis 
llevar por la carne, que os movéis por 

principios puramente humanos? 
Siempre que uno dice: «Yo soy de Pablo», 

y otro: «Yo soy de Apolo», ¿no es verdad 

que procedéis por miras puramente 
humanas? Porque, vamos a ver: ¿Quién es 

Apolo?, y ¿quién es Pablo? Servidores, cada 
uno según la gracia que le dio el Señor; y 

por medio de los cuales llegasteis a abrazar 
la fe. Yo planté; Apolo regó; pero Dios hacía 
crecer. 

Por lo tanto, ni el que planta ni el que 
riega son algo, sino Dios que da el 

crecimiento. El que planta y el que riega 
desempeñan un mismo oficio, bien que 
cada cual recibirá su remuneración, 

conforme a su trabajo, pues somos 
cooperadores de Dios. Vosotros sois campo 

de Dios, edificación de Dios. 
Conforme a la gracia que Dios me dio, yo, 

como buen arquitecto, puse los cimientos; 

otro va edificando encima. Cada uno mire 
cómo edifica; pues, en cuanto al cimiento, 

nadie puede poner otro sino el que ya está 
puesto: Jesucristo. Y, según edifique uno 
sobre este cimiento con oro, plata, piedras 

preciosas, madera, heno o paja, se pondrá 
en evidencia su obra: el día del juicio la 

dará a conocer, porque se manifiesta en 
fuego; y el fuego hará ver de qué cualidad 
es la obra de cada cual. 

Aquel constructor cuya obra resista 
recibirá su remuneración. Pero aquel cuya 

obra sea reducida a cenizas se verá 
defraudado. Él, sin embargo, se salvará, 
pero a duras penas, como quien pasa por el 

fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios y 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 

Si alguno destruye el templo de Dios, Dios 
lo destruirá a él; porque el templo de Dios 
es santo: ese templo sois vosotros. 

Nadie se engañe. El que crea ser sabio 
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entre vosotros, según los principios de este 
mundo, hágase necio, para llegar a ser 
sabio; pues la sabiduría de este mundo es 

necedad ante Dios. Dice a este propósito la 
Escritura: «Yo cazaré a los sabios en su 

astucia.» Y también: «Sabe el Señor que 
son vanas las razones de los sabios.» 

Así que nadie ponga su gloria en los 

hombres. Que todo os pertenece: Ya sea 
Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la 

muerte, lo presente, lo futuro: todo es 
vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de 
Dios. 

  
Responsorio Ef 2, 19b-20; cf. 1Co 3, 16 

 R. Sois ciudadanos del pueblo de Dios y 
miembros de la familia de Dios; estáis 
edificados sobre el cimiento de los apóstoles 

y profetas, * y el mismo Cristo Jesús es la 
piedra angular. 

 
V. Sois templo de Dios y el Espíritu de Dios 

habita en vosotros. 
 
R. Y el mismo Cristo Jesús es la piedra 

angular. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis  43, 1-11a. 13-17. 26-34 

LOS HERMANOS DE JOSÉ BAJAN DE 

NUEVO A EGIPTO 
En aquellos días, el hambre apretaba en el 

país; cuando se terminaron los víveres que 

habían traído de Egipto, su padre les dijo: 
«Volved a comprarnos provisiones.» 

Judá le contestó: 
«Aquel hombre nos ha jurado: —No os 

presentéis ante mí si no me traéis a vuestro 

hermano"; si permites a nuestro hermano 
venir con nosotros, bajaremos a comprarte 

provisiones; si no lo dejas, no bajaremos; 
pues aquel hombre nos dijo: "No os 
presentéis ante mí si no me traéis a vuestro 

hermano."» 
Israel les dijo: 

«¿Por qué me habéis dado ese disgusto: 
decirle que teníais otro hermano?» 

Contestaron: 

«Aquel hombre nos preguntaba por 
nosotros y por nuestra familia: ¿Vive 

todavía vuestro padre?, ¿tenéis más 
hermanos?" Y nosotros, respondimos a sus 
preguntas. ¿Cómo íbamos a suponer que 

nos iba a decir: "Traedme a vuestro 

hermano"?» 
Judá dijo a su padre, Israel: 
«Deja que el muchacho venga conmigo, 

así iremos y salvaremos la vida; de lo 
contrario, moriremos, tú y nosotros y los 

niños. Yo salgo fiador por él; a mí me 
pedirás cuentas de él: si no te lo traigo y lo 
pongo delante de ti, rompes conmigo para 

siempre. Si no hubiéramos dado largas, ya 
estaríamos de vuelta la segunda vez.» 

Israel, su padre, les respondió: 
«Si no hay más remedio, hacedlo: tomad 

productos del país en vuestras vasijas y 

llevádselos como regalo a aquel hombre. 
Tomad a vuestro hermano y volved a visitar 

a aquel hombre. Dios Todopoderoso lo haga 
compadecerse de vosotros, y os suelte a 
vuestro hermano y deje a Benjamín. Si 

tengo que quedarme solo, me quedaré.» 
Ellos tomaron consigo los regalos, doble 

cantidad de dinero y a Benjamín; se 
encaminaron a Egipto y se presentaron a 

José. Cuando José vio con ellos a Benjamín, 
dijo a su mayordomo: 

«Hazlos entrar en casa; que maten y 

guisen, pues al mediodía comerán 
conmigo.» 

El mayordomo hizo lo que mandó José, y 
los hizo entrar en casa de José. Cuando 
José entró en casa, ellos le presentaron los 

regalos que habían traído y se postraron en 
tierra. Él les preguntó: 

«¿Qué tal estáis?, ¿qué tal está vuestro 
viejo padre, del que me hablasteis?, ¿vive 
todavía?» Contestaron: 

«Tu siervo, nuestro padre, está bien, vive 
todavía.» 

Y se inclinaron y se postraron. Alzando la 
vista, vio José a Benjamín, su hermano, hijo 
de su madre, y preguntó: 

«¿Es éste el hermano menor de quien me 
hablasteis?» Y añadió: 

«Dios te dé su favor, hijo mío.» 
En seguida, conmovido por su hermano, le 

vinieron ganas de llorar; y, entrando en la 

alcoba, lloró allí. Después, se lavó la cara, 
salió, dominándose, y mandó: 

«Servid la comida.» 
Le sirvieron a él por un lado, a ellos por 

otro y a los egipcios convidados por otro; 

pues los egipcios no pueden comer con los 
hebreos, pues sería sacrilegio. Se sentaron 

frente a él, empezando por el primogénito y 
terminando por el menor, y se miraban 
asombrados. José les hacía pasar porciones 

de su mesa, y la porción de Benjamín era 
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cinco veces mayor. Así comieron y bebieron 
con él. 

 

Responsorio    Cf. Gn 42, 36; cf. 43, 14 
R. Se lamentaba Jacob a causa de sus dos 

hijos: «Desgraciado de mí, aún lloro a José, 
desaparecido, y estoy muy triste a causa de 
Benjamín, que os llevasteis para obtener 

provisiones; * pido al Dios Todopoderoso 
que, apiadado de mis lágrimas, me permita 

contemplarlos de nuevo.» 
 
V. Postrándose Jacob sobre la tierra, y 

adorando, dijo con lágrimas en los ojos: 
 

R. Pido al Dios Todopoderoso que, apiadado 
de mis lágrimas, me permita contemplarlos 
de nuevo.» 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las cartas de san Ambrosio, obispo 
(Carta 35, 4-6. 13: PL 16 [edición 1845], 
1078-1079. 1081) 

SOMOS HEREDEROS DE DIOS Y 
COHEREDEROS DE CRISTO 

 Dice el Apóstol que el que, por el espíritu, 
hace morir las malas pasiones del cuerpo 
vivirá. Y ello nada tiene de extraño, ya que 

el que posee el Espíritu de Dios se convierte 
en hijo de Dios. Y hasta tal punto es hijo de 

Dios, que no recibe ya espíritu de 
esclavitud, sino espíritu de adopción filial, al 
extremo de que el Espíritu Santo se une a 

nuestro espíritu para testificar que somos 
hijos de Dios. Este testimonio del Espíritu 

Santo consiste en que él mismo clama en 
nuestros corazones: ¡Padre!, como leemos 
en la carta a los Gálatas. Pero existe otro 

importante testimonio de que somos hijos 
de Dios: el hecho de que somos herederos 

de Dios y coherederos de Cristo; es 
coheredero de Cristo el que es glorificado 
juntamente con él, y es glorificado 

juntamente con él aquel que, padeciendo 
por él, realmente padece con él. 

Y, para animarnos a este padecimiento, 
añade que todos nuestros padecimientos 
son inferiores y desproporcionados a la 

magnitud de los bienes futuros, que se nos 
darán como premio de nuestras fatigas, 

premio que se ha de revelar en nosotros 
cuando, restaurados plenamente a imagen 
de Dios, podremos contemplar su gloria 

cara a cara. Y, para encarecer la magnitud 

de esta revelación futura, añade que la 
misma creación entera está en expectación 
de esa manifestación gloriosa de los hijos 

de Dios, ya que las creaturas todas están 
ahora sometidas al desorden, a pesar suyo, 

pero conservando la esperanza, ya que 
esperan de Cristo la gracia de su ayuda 
para quedar ellas a su vez libres de la 

esclavitud de la corrupción, para tomar 
parte en la libertad que con la gloria han de 

recibir los hijos de Dios; de este modo, 
cuando se ponga de manifiesto la gloria de 
los hijos de Dios, será una misma realidad 

la libertad de las creaturas y la de los hijos 
de Dios. Mas ahora, mientras esta 

manifestación no es todavía un hecho, la 
creación entera gime en la expectación de 
la gloria de nuestra adopción y redención, y 

sus gemidos son como dolores de parto, 
que van engendrando ya aquel espíritu de 

salvación, por su deseo de verse libre de la 
esclavitud del desorden. 

Está claro que los que gimen anhelando la 
adopción filial lo hacen porque poseen las 
primicias del Espíritu; y esta adopción filial 

consiste en la redención del cuerpo entero, 
cuando el que posee las primicias del 

Espíritu, como hijo adoptivo de Dios, verá 
cara a cara el bien divino y eterno; porque 
ahora la Iglesia del Señor posee ya la 

adopción filial, puesto que el Espíritu clama: 
¡Padre!, como dice la carta a los Gálatas. 

Pero esta adopción será perfecta cuando 
resucitarán, dotados de incorrupción, de 
honor y de gloria, todos aquellos que hayan 

merecido contemplar la faz de Dios; 
entonces la condición humana habrá 

alcanzado la redención en su sentido pleno. 
Por esto el Apóstol afirma, lleno de 
confianza, que en esperanza poseemos esta 

salvación. La esperanza, en efecto, es causa 
de salvación, como lo es también la fe, de 

la cual se dice en el Evangelio: Tu fe te ha 
salvado. 

 

 Responsorio Rm 8, 17; 5, 9 
 R. Somos herederos de Dios y coherederos 

de Cristo, * si es que padecemos 
juntamente con Cristo, para ser glorificados 
juntamente con él. 

 
V. Justificados por su sangre, seremos 

salvados por él de la cólera divina. 
 
R. Si es que padecemos juntamente con 

Cristo, para ser glorificados juntamente con 
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él. 
 
 

Oración final Semana V del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

JUEVES V 
 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 4, 1-21 
EXHORTACIÓN CONTRA EL ORGULLO 

 Hermanos: Que la gente sólo vea en 
nosotros servidores de Cristo y 
administradores de los misterios de Dios. 

Ahora, en un administrador lo que se busca 
es que sea fiel. Por lo que a mí se refiere, 

me importa muy poco ser juzgado por 
vosotros o por cualquier tribunal humano. 
Ni siquiera yo mismo juzgo mi actuación. 

Cierto que mi conciencia nada me reprocha, 
mas no por eso me creo justificado. Mi juez 

será el Señor. 
No juzguéis antes de tiempo; dejad que 

venga el Señor. Él sacará a la luz lo que 

está oculto en las tinieblas y pondrá al 
descubierto las intenciones del corazón. 

Entonces vendrá a cada uno su alabanza de 
parte de Dios. 

Estas verdades, hermanos, las he 

expuesto por vuestro provecho, 
aplicándolas a mi persona y a Apolo. Así, 

por esta aplicación, aprenderéis aquello de: 
«No más de lo que está escrito», a fin de 
que nadie se enorgullezca de un apóstol y 

desprecie a otro. Porque, ¿quién es el que 
te distingue? ¿Qué tienes que no hayas 

recibido? Y, si lo recibiste, ¿por qué te 
glorías como si no lo hubieras recibido? 

¡Ya estáis satisfechos! ¡Os habéis hecho 

ya ricos! ¡Habéis ganado un reino sin ayuda 
nuestra! ¡Ya lo podíais haber ganado! ¡Así 

tendríamos nosotros parte en vuestro reino! 
Por lo que veo, Dios nos ha asignado a los 

apóstoles el último lugar, como a 
condenados a muerte; porque hemos 
venido a ser el espectáculo del mundo, de 

los ángeles y de los hombres. Nosotros 
somos insensatos por Cristo, vosotros 

sensatos en Cristo; nosotros débiles, 
vosotros fuertes; vosotros estimados, 
nosotros despreciados. 

Todavía ahora pasamos hambre, sed y 
desnudez. Somos maltratados y arrojados 

de una parte a otra, y nos fatigamos 
trabajando con nuestras manos. Cuando 
nos maldicen, bendecimos; cuando nos 

persiguen, soportamos; cuando nos 
injurian, respondemos con dulzura. Hemos 

venido a ser hasta ahora como basura del 
mundo, como el desecho de la humanidad. 

No os escribo esto para confundiros, sino 

para amonestaros como a hijos míos 
carísimos. Aunque tengáis, en efecto, diez 

mil maestros que os lleven a Cristo, de 
hecho sólo tenéis un padre. Yo os engendré 
para Cristo por la predicación del Evangelio. 

Os exhorto, pues, a que seáis mis 
imitadores, como yo imito a Cristo. Con 

este fin, os envío a Timoteo, que es mi muy 
amado y fiel hijo en el Señor. Él se 

encargará de recordaros mis normas de 
conducta en Cristo, según las voy dando 
por doquier en todas las Iglesias. 

Algunos se han hinchado de orgullo, 
pensando que ya no voy a ir a veros. Pero 

iré pronto, si el Señor lo quiere. Y entonces 
conoceré no las palabras de esos 
presumidos, sino su poder y eficacia. Que el 

reino de Dios no se prepara con palabras, 
sino con el poder de Dios. ¿Qué preferís? 

¿Que me presente vara en mano o con 
amor y espíritu de mansedumbre? 

  

Responsorio 1Co 11, 1; 4, 15 
R. Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de 

Cristo; * porque yo os engendré para Cristo 
por la predicación del Evangelio. 
 

V. Aunque tengáis diez mil maestros que os 
lleven a Cristo, de hecho sólo tenéis un 

padre. 
 
R. Porque yo os engendré para Cristo por la 

predicación del Evangelio. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    44, 1-20. 30-34 
JOSÉ Y BENJAMÍN 

En aquellos días, José encargó al 
mayordomo: «Llénales los sacos de víveres, 
todo lo que quepa, y pon el dinero en la 

boca de cada saco, y mi copa de plata la 
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metes en el saco del menor, junto con su 
dinero.» 

Él hizo lo que le mandaban. Al amanecer, 

los hombres se despidieron y salieron con 
los asnos. Apenas salidos, no se habían 

alejado de la ciudad, cuando José dijo al 
mayordomo: 

«Sal en persecución de esos hombres y, 

cuando los alcances, diles: ¿Por qué me 
habéis pagado mal por bien?, ¿por qué 

habéis robado la copa de plata en que bebe 
mi señor y con la que suele adivinar? Os 
habéis portado mal."» 

Cuando él les dio alcance, les repitió estas 
palabras. Ellos replicaron: 

«¿Por qué habla así nuestro señor? Lejos 
de tus siervos obrar de tal manera. Mira, el 
dinero que habíamos encontrado en los 

sacos te lo trajimos desde la tierra de 
Canaán; ¿por qué íbamos a robar en casa 

de tu amo oro y plata? Si se la encuentras a 
uno de tus siervos, que muera; y nosotros 

seremos esclavos de nuestro señor.» 
Respondió él: 
«De acuerdo. Aquel a quien se le 

encuentre la copa será mi esclavo, y los 
demás quedáis libres.» 

Cada uno bajó aprisa su saco, lo puso en 
tierra y lo abrió. Él comenzó a examinarlos, 
empezando por el del mayor y terminando 

por el del menor; y encontró la copa en el 
saco de Benjamín. Ellos se rasgaron los 

vestidos, cargaron de nuevo los asnos y 
volvieron a la ciudad. Judá y sus hermanos 
entraron en casa de José -él estaba allí 

todavía- y se echaron por tierra ante él. 
José les dijo: 

«¿Qué manera es esa de portarse? ¿No 
sabíais que uno como yo es capaz de 
adivinar?» 

Judá le contestó: 
«¿Qué podemos responder a nuestro 

señor? ¿Cómo probar nuestra inocencia? 
Dios ha descubierto la culpa de tus siervos. 
Esclavos somos de nuestro señor, lo mismo 

que aquel en cuyo poder se encontró la 
copa.» 

Respondió José: 
«Lejos de mí obrar de tal manera. Aquel 

en cuyo poder se encontró la copa será mi 

esclavo, los demás volveréis en paz a casa 
de vuestro padre.» 

Entonces Judá se acercó y dijo: 
«Permite a tu siervo hablar en presencia 

de su señor; no se enfade mi señor 

conmigo, pues eres como el Faraón. Mi 

señor interrogó a sus siervos: "¿Tenéis 
padre o algún hermano?", y respondimos a 
mi señor: "Tenemos un padre anciano y un 

hijo pequeño que le ha nacido en la vejez; 
un hermano suyo murió, y sólo le queda 

éste de aquella mujer: su padre le adora". 
Ahora, pues, si vuelvo a tu siervo, mi 
padre, sin llevar conmigo al muchacho, a 

quien quiere con toda el alma, cuando vea 
que falta el muchacho, morirá, y tu siervo 

habrá dado con las canas de tu siervo, mi 
padre, en el sepulcro, de pena. Además, tu 
siervo ha salido fiador por el muchacho ante 

mi padre, jurando: "Si no te lo traigo, 
rompes conmigo para siempre." Ahora, 

pues, deja que tu siervo se quede como 
esclavo de mi señor, en lugar del 
muchacho, y que él vuelva con sus 

hermanos. ¿Cómo puedo yo volver a mi 
padre sin llevar conmigo al muchacho, y 

contemplar la desgracia que se abatirá 
sobre mi padre?» 

 
Responsorio    Cf. Gn 44, 34. 33 
R. No puedo yo volver a mi padre sin llevar 

conmigo al muchacho; * no sea que 
contemple la desgracia que se abatirá sobre 

mi padre. 
 
V. Deja que tu siervo se quede como 

esclavo de mi señor, en lugar del 
muchacho, y que él vuelva con sus 

hermanos. 
 
R. No sea que contemple la desgracia que 

se abatirá sobre mi padre. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Catequesis de san Cirilo de 
Jerusalén, obispo 

(Catequesis 18, 26-29: PG 33, 1047-1050) 
LA IGLESIA ES LA ESPOSA DE CRISTO 
 «Católica»: éste es el nombre propio de 

esta Iglesia santa y madre de todos 
nosotros; ella es en verdad esposa de 

nuestro Señor Jesucristo, Hijo unigénito de 
Dios (porque está escrito: Como Cristo amó 
a su Iglesia y se entregó por ella, y lo que 

sigue), y es figura y anticipo de la Jerusalén 
de arriba, que es libre y es nuestra madre, 

la cual, antes estéril, es ahora madre de 
una prole numerosa. 

En efecto, habiendo sido repudiada la 

primera, en la segunda Iglesia, esto es, la 
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católica, Dios -como dice Pablo- estableció 
primero apóstoles, luego profetas, luego 
doctores, luego el poder de los milagros, las 

virtudes; después, las gracias de curación, 
de asistencia, de gobierno, los géneros de 

lengua, y toda clase de virtudes: la 
sabiduría y la inteligencia, la templanza y la 
justicia, la misericordia y el amor a los 

hombres, y una paciencia insuperable en las 
persecuciones. 

Ella fue la que antes, en tiempo de 
persecución y de angustia, con armas 
ofensivas y defensivas, con honra y 

deshonra, redimió a los santos mártires con 
coronas de paciencia entretejidas de 

diversas y variadas flores; pero ahora, en 
este tiempo de paz, recibe, por gracia de 
Dios, los honores debidos, de parte de los 

reyes, de los hombres constituidos en 
dignidad y de toda clase de hombres. Y la 

potestad de los reyes sobre sus súbditos 
está limitada por unas fronteras 

territoriales; la santa Iglesia católica, en 
cambio, es la única que goza de una 
potestad ilimitada en toda la tierra. Tal 

como está escrito, Dios ha puesto paz en 
sus fronteras. 

En esta santa Iglesia católica, instruidos 
con esclarecidos preceptos y enseñanzas, 
alcanzaremos el reino de los cielos y 

heredaremos la vida eterna, por la cual todo 
lo toleramos, para que podamos alcanzarla 

del Señor. Porque la meta que se nos ha 
señalado no consiste en algo de poca 
monta, sino que nos esforzamos por la 

posesión de la vida eterna. Por esto, en la 
profesión de fe, se nos enseña que, después 

de aquel artículo: La resurrección de los 
muertos, de la que ya hemos disertado, 
creamos en la vida del mundo futuro, por la 

cual luchamos los cristianos. Por tanto, la 
vida verdadera y auténtica es el Padre, la 

fuente de la que, por mediación del Hijo, en 
el Espíritu Santo, manan sus dones para 
todos, y, por su benignidad, también a 

nosotros los hombres se nos han prometido 
verídicamente los bienes de la vida eterna. 

  
Responsorio Sal 32, 12 
 R. Digno de alabanza es el pueblo al que el 

Dios de los ejércitos bendijo, diciendo: * 
«Tú, Israel, eres la obra de mis manos, tú 

eres mi heredad.» 
 
V. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que eligió como posesión suya. 

 
R. Tú, Israel, eres la obra de mis manos, tú 
eres mi heredad. 

 
 

Oración final Semana V del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

VIERNES V 
SALTERIO I 

 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 5, 1-13 
JUICIO CONTRA LA INMORALIDAD 

 Hermanos: De hecho, se oye decir que 
entre vosotros reina la lujuria; pero una 
lujuria tal, que ni siquiera entre los gentiles; 

porque llega al extremo de tener uno por 
mujer a su madrastra. Y vosotros, tan 

hinchados de orgullo, ¿cómo no lo 
deplorasteis, para hacer que desapareciese 
quien tal hizo? 

Pues bien, yo, ausente en cuerpo, pero 
presente en espíritu, he dado ya mi 

sentencia, como si me encontrase ahí, 
contra el autor de esa mala acción. En el 
nombre de Jesús, Señor nuestro, 

congregados en asamblea vosotros y mi 
espíritu, con la autoridad de nuestro Señor 

Jesucristo, he determinado que sea 
entregado ese tal a Satanás, para su ruina 
material, a fin de que su espíritu sea salvo 

en el día de Jesús, el Señor. 
No es vuestra jactancia de buena ley. ¿No 

sabéis que un poco de levadura fermenta 
toda la masa? Tirad fuera la levadura vieja 
para que seáis una masa nueva, ya que 

ahora sois panes ázimos, pues Cristo, 
nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. 

Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con 
la vieja levadura ni con levadura de malicia 

y perversidad, sino con los panes ázimos de 
pureza y verdad. 

Os escribí en una carta que no tuvierais 

trato alguno con los deshonestos. No me 
refería en general a los deshonestos de este 

mundo, ni a los avaros, ni a los ladrones, ni 
a los idólatras; para eso tendríais que 
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escapar de este mundo. Os escribí que no 
tuvierais trato alguno con el que, llevando 
el nombre de hermano, fuese deshonesto, o 

avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, 
o ladrón. Con estos tales, ¡ni comer! 

Porque, ¿cómo va a tocarme a mí juzgar a 
los de fuera de la Iglesia? ¿No juzgáis 
vosotros a los de dentro? Dios juzgará a los 

de fuera. Arrojad al perverso de en medio 
de vosotros. 

  
Responsorio 1Co 5, 7. 8; Rm 4, 25 
 R. Tirad fuera la levadura vieja para que 

seáis una masa nueva, pues Cristo, nuestro 
cordero pascual, ha sido inmolado. * Así, 

pues, celebremos nuestra fiesta con el 
cuerpo del Señor. 
 

V. Fue entregado a la muerte por nuestros 
pecados, y resucitado para nuestra 

justificación. 
 

R. Así, pues, celebremos nuestra fiesta con 
el cuerpo del Señor. 
  

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    45, 1-15. 21b-46, 7 

RECONCILIACIÓN DE JOSÉ CON SUS 

HERMANOS 
En aquellos días, José no pudo contenerse 

en presencia de su corte y ordenó: 
«Salid todos de mi presencia.» 
Y no había nadie cuando se dio a conocer 

a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de 
modo que los egipcios lo oyeron y la noticia 

llegó a casa del Faraón. José dijo a sus 
hermanos: 

«Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?» 

Sus hermanos se quedaron sin respuesta 
del espanto. José dijo a sus hermanos: 

«Acercaos a mí.» 
Se acercaron, y les repitió: 
«Yo soy José, vuestro hermano, el que 

vendisteis a los egipcios. Pero ahora, no os 
preocupéis, ni os pese el haberme vendido 

aquí; para salvación me envió Dios delante 
de vosotros. Llevamos dos años de hambre 
en el país, y nos quedan cinco años sin 

sembrar ni segar. Dios me envió por 
delante para que podáis sobrevivir en este 

país y para salvar vuestras vidas de modo 
admirable. Por eso no fuisteis vosotros 
quienes me enviasteis acá, sino Dios; me 

hizo ministro del Faraón, señor de su casa y 

gobernador de todo Egipto. Aprisa, subid a 
casa de mi padre y decidle: "Dice tu hijo 
José: Dios me ha hecho señor de Egipto, 

baja a estar conmigo sin detenerte; 
habitarás en tierra de Gosén, estarás cerca 

de mí; tú, con tus hijos y nietos, con tus 
ovejas, vacas y todas tus posesiones. Yo te 
mantendré allí, porque quedan cinco años 

de hambre, para que no te falte nada, ni a 
ti ni a tu familia ni a los tuyos." Vosotros 

estáis viendo, y también Benjamín está 
viendo, que os hablo yo en persona. 
Contadle a mi padre todo mi poder en 

Egipto y todo lo que habéis visto, y traed 
pronto acá a mi padre.» 

Y, echándose al cuello de Benjamín, 
rompió a llorar, y lo mismo hizo Benjamín; 
después besó, llorando, a todos sus 

hermanos. Sólo entonces le hablaron sus 
hermanos. José les dio carros, según las 

órdenes del Faraón, y provisiones para el 
viaje. Además, dio a cada uno una muda de 

ropa, y a Benjamín trescientas monedas y 
cinco mudas. A su padre le envió diez asnos 
cargados de productos de Egipto, diez 

borricas cargadas de grano y vituallas para 
el viaje. Cuando los hermanos se 

despidieron para marcharse, él les dijo: 
«No riñáis por el camino.» 
Salieron, pues, de Egipto, llegaron a tierra 

de Canaán, a casa de su padre Jacob, y le 
dieron la noticia: 

«José está vivo y es gobernador de 
Egipto.» 

Él perdió el sentido, porque no podía 

creerlo. Le contaron todo lo que les había 
dicho José, y, cuando vio los carros que 

José había enviado para transportarlo, 
recobró el aliento Jacob, su padre. Y dijo 
Israel: 

«¡Basta!, está vivo mi hijo José; iré a 
verlo antes de morir.» 

Israel, con todo lo suyo, se puso en 
camino, llegó a Bersebá, y allí ofreció 
sacrificios al Dios de su padre, Isaac. Dios le 

dijo a Israel en una visión de noche: 
«Jacob, Jacob.» 

Respondió: 
«Aquí estoy.» 
Dios le dijo: 

«Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no 
temas bajar a Egipto, porque allí te 

convertiré en un pueblo numeroso. Yo 
bajaré contigo a Egipto, y yo te haré subir; 
y José te cerrará los ojos.» 

Al salir Jacob de Bersebá, los hijos de 
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Israel hicieron montar a su padre, con los 
niños y las mujeres, en las carretas que el 
Faraón había enviado para transportarlos. 

Tomaron el ganado y las posesiones que 
habían adquirido en Canaán, y emigraron a 

Egipto Jacob con todos sus descendientes: 
hijos y nietos, hijas y nietas, y todos los 
descendientes los llevó consigo a Egipto. 

 
Responsorio    Mc 11, 25 , Mt 6, 14; Lc 6, 

36 
R. Si tenéis alguna cosa contra alguien, 
perdonadlo; * porque, si vosotros perdonáis 

al prójimo sus faltas, también os perdonará 
las vuestras vuestro Padre celestial. 

 
V. Sed misericordiosos, como es 
misericordioso vuestro Padre. 

 
R. Porque, si vosotros perdonáis al prójimo 

sus faltas, también os perdonará las 
vuestras vuestro Padre celestial. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones de san León Magno, papa 

(Sermón 7 En la Natividad del Señor, 2. 6: 
PL 54, 217-218. 220-221) 

RECONOCE LA DIGNIDAD DE TU 

NATURALEZA 
 Al nacer nuestro Señor Jesucristo como 

hombre verdadero, sin dejar por un 
momento de ser Dios verdadero, realizó en 
sí mismo el comienzo de la nueva creación 

y, con su nuevo origen, dio al género 
humano un principio de vida espiritual. 

¿Qué mente será capaz de comprender este 
misterio, qué lengua será capaz de explicar 
semejante don? La iniquidad es 

transformada en inocencia, la antigua 
condición humana queda renovada; los que 

eran enemigos y estaban alejados de Dios 
se convierten en hijos adoptivos y 
herederos suyos. 

Despierta, ¡oh hombre!, y reconoce la 
dignidad de tu naturaleza. Recuerda que 

fuiste hecho a imagen de Dios; esta 
imagen, que fue destruida en Adán, ha sido 
restaurada en Cristo. Haz uso como 

conviene de las creaturas visibles, como 
usas de la tierra, del mar, del cielo, del aire, 

de las fuentes y de los ríos; y todo lo que 
hay en ellas de hermoso y digno de 
admiración conviértelo en motivo de 

alabanza y gloria del Creador. 

Deja que tus sentidos corporales se 
impregnen de esta luz corporal y abraza, 
con todo el afecto de tu mente, aquella luz 

verdadera que viniendo a este mundo 
ilumina a todo hombre, y de la cual dice el 

salmista: Contempladlo y quedaréis 
radiantes, vuestro rostro no se 
avergonzará. Si somos templos de Dios y el 

Espíritu de Dios habita en nosotros, es 
mucho más lo que cada fiel lleva en su 

interior que todas las maravillas que 
contemplamos en el cielo. 

Con estas palabras, amadísimos 

hermanos, no queremos induciros o 
persuadiros a que despreciéis las obras de 

Dios, o que penséis que las cosas buenas 
que ha hecho el Dios bueno significan un 
obstáculo para vuestra fe; lo que 

pretendemos es que uséis de un modo 
racional y moderado de todas las creaturas 

y de toda la belleza de este mundo, pues, 
como dice el Apóstol, lo que se ve es 

transitorio; lo que no se ve es eterno. 
Por consiguiente, puesto que hemos 

nacido para las cosas presentes y renacido 

para las futuras, no nos entreguemos de 
lleno a los bienes temporales, sino 

tendamos, como a nuestra meta, a los 
eternos; y, para que podamos mirar más de 
cerca el objeto de nuestra esperanza, 

pensemos qué es lo que la gracia divina ha 
obrado en nosotros. Oigamos las palabras 

del Apóstol: Habéis muerto y vuestra vida 
está oculta con Cristo en Dios; cuando se 
manifieste Cristo, que es vuestra vida, os 

manifestaréis también vosotros con él, 
revestidos de gloria, el cual vive y reina con 

el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de 
los siglos. Amén. 

  

Responsorio Sal 143, 9; 117, 28 
 R. Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, * 

tocaré para ti el arpa de diez cuerdas. 
 
V. Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios 

mío, yo te ensalzo. 
 

R. Tocaré para ti el arpa de diez cuerdas. 
 
 

Oración final Semana V del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 
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SÁBADO V 
SALTERIO I 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 6, 1-11 
LITIGIOS ANTE LOS JUECES GENTILES 

 Hermanos: ¿Se atreve alguno de 
vosotros, cuando tiene un litigio con otro 
hermano, a presentar demanda ante los 

gentiles, en vez de acudir a los fieles? ¿No 
sabéis que los fieles han de juzgar al 

mundo? Y, teniendo que juzgar al mundo, 
¿no tenéis categoría para formar tribunales 
de ínfima clase? ¿No sabéis que hemos de 

juzgar a los ángeles? ¡Pues cuánto más las 
menudencias de todos los días! 

Por lo tanto, cuando forméis tribunales 
para esas pequeñeces, poned como jueces 
a los más despreciables de la Iglesia. Para 

vergüenza vuestra os hablo así. ¿No hay 
entre vosotros ningún entendido, capaz de 

desempeñar el oficio de juez entre los 
hermanos? 

Pero el hecho es que pleiteáis un hermano 

contra otro, y esto ante infieles. Pues bien, 
sea lo que sea, ya es un menoscabo que 

mantengáis pleitos entre vosotros. ¿Por qué 
no sufrir más bien la injusticia? ¿Por qué no 

soportar más bien el perjuicio? Pero sucede 
todo lo contrario. Cometéis injusticias, 
cometéis fraudes, y esto contra los 

hermanos. 
¿No sabéis que los injustos no poseerán el 

reino de Dios? No os engañéis. Ni los 
deshonestos, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los 

sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni 
los borrachos, ni los maldicientes, ni los 

maleantes poseerán el reino de Dios. 
Y, en verdad, que eso erais algunos; pero 

fuisteis lavados, fuisteis santificados, 

fuisteis justificados en el nombre de 
Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de 

nuestro Dios. 
  

Responsorio Tt 3, 5. 6; cf. 1Co 6, 11 

 R. Dios nos trajo la salud mediante el baño 
bautismal de regeneración y renovación que 

obra el Espíritu Santo. * Él derramó con 
toda profusión sobre nosotros este Espíritu 
por Cristo Jesús, nuestro Salvador. 

 
V. Fuimos lavados, santificados, justificados 
en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el 

Espíritu de nuestro Dios. 
 

R. Él derramó con toda profusión sobre 
nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, 
nuestro Salvador. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    49, 1-29. 32 

JACOB BENDICE A SUS HIJOS 
En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y 

les dijo: 
«Reuníos, que os voy a contar lo que os 

va a suceder en el futuro. Agrupaos y 

escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro 
padre, Israel: 

Tú, Rubén, mi primogénito, mi fuerza y 
primicia de mi virilidad, primero en rango, 

primero en poder; precipitado como agua, 
no serás de provecho, porque subiste a la 
cama de tu padre, profanando mi lecho con 

tu acción. 
Simeón y Leví, hermanos, mercaderes en 

armas criminales. No quiero asistir a sus 
consejos, no he de participar en su 
asamblea, pues mataron hombres 

ferozmente y a capricho destrozaron 
bueyes. Maldita su furia, tan cruel, y su 

cólera inexorable. Los repartiré entre Jacob 
y los dispersaré por Israel. 

A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, 

pondrás la mano sobre la cerviz de tus 
enemigos, se postrarán ante ti los hijos de 

tu madre. Judá es un león agazapado, has 
vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha 
y se tumba como león o como leona, ¿quién 

se atreve a desafiarlo? No se apartará de 
Judá el cetro, ni el bastón de mando de 

entre sus rodillas, hasta que venga aquel a 
quien le está reservado, a quien rendirán 
homenaje las naciones. Ata su burro a una 

viña, las crías a una cepa; lava su ropa en 
vino y su túnica en sangre de uvas. Sus 

ojos son más oscuros que vino, y sus 
dientes más blancos que leche. 

Zabulón habitará junto a la costa, será un 

puerto para los barcos, su frontera llegará 
hasta Sidón. 

Isacar es un asno robusto que se tumba 
entre las alforjas; viendo que es bueno el 
establo y que es hermosa la tierra, inclina el 

lomo a la carga y acepta trabajos de 
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esclavo. 
Dan gobernará a su pueblo como las otras 

tribus de Israel. Dan es culebra junto al 

camino, áspid junto a la senda: muerde al 
caballo en la pezuña, y el jinete es 

despedido hacia atrás. 
Espero tu salvación, Señor. 
Gad: le atacarán los bandidos, y él los 

atacará por la espalda. 
El grano de Aser es sustancioso, ofrece 

manjar de reyes. 
Neftalí es cierva suelta que tiene crías 

hermosas. 

José es un potro salvaje, un potro junto a 
la fuente, asnos salvajes junto al muro. Los 

arqueros los irritan, los desafían y los 
atacan. Pero el arco se les queda rígido y 
les tiemblan manos y brazos, ante el 

Campeón de Jacob, el Pastor y Piedra de 
Israel. El Dios de tu padre te auxilia, el 

Todopoderoso te bendice: bendiciones que 
bajan del cielo, bendiciones del océano, 

acostado en lo hondo, bendiciones de 
pechos y ubres, bendiciones de espigas 
abundantes, bendiciones de collados 

antiguos, delicia de colinas perdurables, 
bajen sobre la cabeza de José, coronen al 

elegido entre sus hermanos. 
Benjamín es un lobo rapaz: por la 

mañana, devora la presa; por la tarde, 

reparte despojos.» 
Éstas son las doce tribus de Israel, y esto 

lo que su padre les dijo al bendecirlos, 
dando una bendición especial a cada uno. Y 
les dio las siguientes instrucciones: 

«Cuando me reúna con los míos, 
enterradme con mis padres en la cueva del 

campo de Efrón, el hitita.» 
Cuando Jacob terminó de dar 

instrucciones a sus hijos, recogió los pies en 

la cama, expiró y se reunió con los suyos. 
 

Responsorio    Ap 5, 5; Gn 49, 10 
R. Mira que ha vencido el león de la tribu de 
Judá, el vástago de David; * él puede abrir 

el libro y sus siete sellos. 
 

V. No se apartará de Judá el cetro, hasta 
que venga aquel a quien le está reservado. 
 

R. El puede abrir el libro y sus siete sellos. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones del beato Isaac, abad del 

monasterio de Stella 
(Sermón 31: PL 194, 1292-1293) 

LA PREEMINENCIA DE LA CARIDAD 

¿Por qué, hermanos, nos preocupamos 
tan poco de nuestra mutua salvación, y no 

procuramos ayudarnos unos a otros en lo 
que más urgencia tenemos de prestarnos 
auxilio, llevando mutuamente nuestras 

cargas, con espíritu fraternal? Así nos 
exhorta el Apóstol, diciendo: Ayudaos a 

llevar mutuamente vuestras cargas, y así 
cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: 
Sobrellevaos mutuamente con amor. En ello 

consiste, efectivamente, la ley de Cristo. 
Cuando observo en mi hermano alguna 

deficiencia incorregible -consecuencia de 
alguna necesidad o de alguna enfermedad 
física o moral-, ¿por qué no lo soporto con 

paciencia, por qué no lo consuelo de buen 
grado, tal como está escrito: Llevarán en 

brazos a sus criaturas y sobre las rodillas 
las acariciarán? ¿No será porque me falta 

aquella caridad que todo lo aguanta, que es 
paciente para soportarlo todo, que es 
benigna en el amor? 

Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, 
en su pasión, soportó nuestros sufrimientos 

y, por su misericordia, aguantó nuestros 
dolores, amando a aquellos por quienes 
sufría, sufriendo por aquellos a quienes 

amaba. Por el contrario, el que hostiliza a 
su hermano que está en dificultades, el que 

le pone asechanzas en su debilidad, sea 
cual fuere su debilidad, se somete a la ley 
del diablo y la cumple. Seamos, pues, 

compasivos, caritativos con nuestros 
hermanos, soportemos sus debilidades, 

tratemos de hacer desaparecer sus vicios. 
Cualquier género de vida, cualesquiera 

que sean sus prácticas o su porte exterior, 

mientras busquemos sinceramente el amor 
de Dios y el amor del prójimo por Dios, será 

agradable a Dios. La caridad ha de ser en 
todo momento lo que nos induzca a obrar o 
a dejar de obrar, a cambiar las cosas o a 

dejarlas como están. Ella es el principio por 
el cual y el fin hacia el cual todo debe 

ordenarse. Nada es culpable si se hace en 
verdad movido por ella y de acuerdo con 
ella. 

Quiera concedérnosla aquel a quien no 
podemos agradar sin ella, y sin el cual nada 

en absoluto podemos, que vive y reina y es 
Dios por los siglos inmortales. Amén. 

 

Responsorio    1Jn 3, 11; Ga 5, 14 
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R. Este es el mensaje que escuchasteis 
desde un principio: * que nos amemos unos 
a otros. 

 
V. Toda la ley se concentra en esta frase. 

 
R. Que nos amemos unos a otros. 
 

 

Oración final Semana V del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Señor, protege a tu pueblo con tu amor 
siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos 

puesto nuestra esperanza, defiéndenos 
siempre con tu poder.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

SEMANA VI 
Oficio de lectura 

Salterio II 
 

DOMINGO VI 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 6, 12-20 
VUESTRO CUERPO ES TEMPLO DEL 

ESPÍRITU SANTO 
 Hermanos: «Todo me es lícito.» Sí, muy 

bien; pero no todo conviene. «Todo me es 

lícito.» Sí; pero no me dejaré yo dominar 
por ninguna cosa. «Los manjares para el 

vientre, y el vientre para los manjares.» Sí; 
pero Dios hará cesar las funciones de 
ambos. 

El cuerpo no es para la lujuria, sino para 
el Señor, y el Señor para el cuerpo, pues 

Dios, que resucitó al Señor, nos resucitará 
también a nosotros con su poder. 

¿Se os ha olvidado que sois miembros de 

Cristo? ¿Y voy a tomar yo los miembros de 
Cristo para hacerlos miembros de una 

meretriz? ¡Jamás! ¿No sabéis que quien se 
une a la meretriz es un cuerpo con ella? 
Porque serán los dos, dice la Escritura, una 

carne. Pero, quien se une al Señor es un 
espíritu con él. Huid de la lujuria; cualquier 

perjuicio que uno cause queda fuera de uno 
mismo; en cambio, el lujurioso perjudica a 
su propio cuerpo. 

¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo? Él habita en vosotros. Lo 

habéis recibido de Dios y, por lo tanto, no 
os pertenecéis a vosotros mismos. Habéis 
sido comprados a precio. En verdad 

glorificad a Dios con vuestro cuerpo. 
  

Responsorio Cf. 1Co 3, 16-17 
 R. Vosotros sois templo de Dios, * y el 
Espíritu de Dios habita en vosotros. 

 
V. Si alguno destruye el templo de Dios, 

Dios lo destruirá a él; porque el templo de 
Dios es santo: ese templo sois vosotros. 

 
R. Y el Espíritu de Dios habita en vosotros. 
  

 
Año II: 

 
Comienza la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Tesalonicenses    1, 1-2, 12 

ESTRECHA RELACIÓN DE PABLO CON 
LA IGLESIA DE TESALÓNICA 

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de 
Tesalónica, convocada en el nombre de Dios 
Padre y en el de Jesucristo, el Señor: gracia 

y paz a vosotros. 
Continuamente damos gracias a Dios por 

todos vosotros y os tenemos presentes en 
nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro 
Padre, recordamos sin cesar la sinceridad 

de vuestra fe, vuestros trabajos, 
emprendidos a impulsos de vuestra caridad, 

y la constancia en el sufrimiento que os da 
vuestra esperanza en Jesucristo nuestro 
Señor. Bien sabemos, hermanos amados de 

Dios, que él os ha elegido y que, cuando se 
proclamó el Evangelio entre vosotros, no 

hubo sólo palabras, sino fuerza del Espíritu 
Santo y convicción profunda. Sabéis cuál 
fue nuestra actuación cuando estuvimos 

entre vosotros para serviros. Y vosotros 
seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, 

acogiendo la palabra, entre tanta lucha, con 
alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a 
ser un modelo para todos los creyentes de 

Macedonia y de Acaya. Desde vuestra 
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comunidad, la palabra del Señor ha 
resonado no sólo en Macedonia y en Acaya, 
sino en todas partes; vuestra fe en Dios ha 

corrido de boca en boca, de modo que 
nosotros no teníamos necesidad de explicar 

nada, ya que ellos mismos van divulgando 
la favorable acogida que nos dispensasteis: 
cómo os convertisteis de los ídolos a Dios 

para consagraros al Dios vivo y verdadero, 
y esperar así a su Hijo Jesús que ha de 

venir de los cielos, al cual resucitó de entre 
los muertos; él nos ha salvado de la ira 
venidera. 

Bien sabéis vosotros, hermanos, que 
nuestra ida a vosotros no fue estéril, sino 

que, después de haber padecido 
sufrimientos e injurias en Filipos, como 
sabéis, confiados en nuestro Dios, tuvimos 

la valentía de predicaros el Evangelio de 
Dios entre frecuentes luchas. Nuestra 

exhortación no procede del error, ni de la 
impureza ni con engaño, sino que así como 

hemos sido juzgados aptos por Dios para 
confiarnos el Evangelio, así lo predicamos, 
no buscando agradar a los hombres, sino a 

Dios que examina nuestros corazones. 
Nunca nos presentamos, bien lo sabéis, 

con palabras aduladoras, ni con pretextos 
de codicia, Dios es testigo, ni buscando 
gloria humana, ni de vosotros ni de nadie. 

Aunque pudimos imponer nuestra autoridad 
por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos 

amables con vosotros, como una madre que 
cuida con cariño de sus hijos. De esta 
manera, amándoos a vosotros, queríamos 

daros no sólo el Evangelio de Dios, sino 
incluso nuestro propio ser, porque habíais 

llegado a sernos muy queridos. 
Pues recordáis, hermanos, nuestros 

trabajos y fatigas. Trabajando día y noche, 

para no ser gravosos a ninguno de 
vosotros, os proclamamos el Evangelio de 

Dios. Vosotros sois testigos, y Dios 
también, de cuán santa, justa e 
irreprochablemente nos comportamos con 

vosotros, los creyentes. Como un padre a 
sus hijos, lo sabéis bien, a cada uno de 

vosotros os exhortábamos y alentábamos, 
conjurándoos a que vivieseis de una 
manera digna de Dios, que os ha llamado a 

su reino y gloria. 
 

Responsorio    1Ts 1, 9-10; 3, 12. 13 
R. Os convertisteis a Dios para consagraros 
al Dios vivo y verdadero, y esperar a su 

Hijo que ha de venir de los cielos, al cual 

resucitó de entre los muertos; * él nos ha 
salvado de la ira venidera. 
 

V. Que el Señor os haga rebosar en amor, 
para que conservéis vuestros corazones en 

santidad cuando venga el Señor. 
 
R. Él nos ha salvado de la ira venidera. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Comentario de san Efrén, diácono, 

sobre el Diatéssaron (Cap. 1, 18-19: SC 121, 

52-53) 

LA PALABRA DE DIOS FUENTE 
INAGOTABLE DE VIDA 

 ¿Quién hay capaz, Señor, de penetrar con 

su mente una sola de tus frases? Como el 
sediento que bebe de la fuente, mucho más 

es lo que dejamos que lo que tomamos. 
Porque la palabra del Señor presenta muy 
diversos aspectos, según la diversa 

capacidad de los que la estudian. El Señor 
pintó con multiplicidad de colores su 

palabra, para que todo el que la estudie 
pueda ver en ella lo que más le plazca. 
Escondió en su palabra variedad de tesoros, 

para que cada uno de nosotros pudiera 
enriquecerse en cualquiera de los puntos a 

que afocara su reflexión. 
La palabra de Dios es el árbol de vida que 

te ofrece el fruto bendito desde cualquiera 

de sus lados, como aquella roca que se 
abrió en el desierto y manó de todos lados 

una bebida espiritual. Comieron -dice el 
Apóstol- el mismo manjar espiritual y 
bebieron la misma bebida espiritual. 

Aquel, pues, que llegue a alcanzar alguna 
parte del tesoro de esta palabra no crea que 

en ella se halla solamente lo que él ha 
hallado, sino que ha de pensar que, de las 
muchas cosas que hay en ella, esto es lo 

único que ha podido alcanzar. Ni por el 
hecho de que esta sola parte ha podido 

llegar a ser entendida por él, tenga esta 
palabra por pobre y estéril y la desprecie, 

sino que, considerando que no puede 
abarcarla toda, dé gracias por la riqueza 
que encierra. Alégrate por lo que has 

alcanzado, sin entristecerte por lo que te 
queda por alcanzar. El sediento se alegra 

cuando bebe y no se entristece porque no 
puede agotar la fuente. La fuente ha de 
vencer tu sed, pero tu sed no ha de vencer 

la fuente, porque, si tu sed queda saciada 
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sin que se agote la fuente, cuando vuelvas 
a tener sed podrás de nuevo beber de ella; 
en cambio, si al saciarse tu sed se secara 

también la fuente, tu victoria sería en 
perjuicio tuyo. 

Da gracias por lo que has recibido y no te 
entristezcas por la abundancia sobrante. Lo 
que has recibido y conseguido es tu parte, 

lo que ha quedado es tu herencia. Lo que, 
por tu debilidad, no puedes recibir en un 

determinado momento lo podrás recibir en 
otra ocasión, si perseveras. Ni te esfuerces 
avaramente por tomar de un solo sorbo lo 

que no puede ser sorbido de una vez, ni 
desistas por pereza de lo que puedes ir 

tomando poco a poco. 
  

Responsorio 1Pe 1, 25; Ba 4, 1 

 R. La palabra del Señor permanece 
eternamente. * Y ésta es la palabra: la 

Buena Noticia anunciada a vosotros. 
 

V. Ella es el libro de los preceptos de Dios, 
la ley que subsiste eternamente: todos los 
que la guardan alcanzarán la vida. 

 
R. Y ésta es la palabra: la Buena Noticia 

anunciada a vosotros. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

 

Oración final Semana VI 
Oremos: 

Oh Dios, has prometido permanecer con 
los rectos y sinceros de corazón; 

concédenos vivir de tal manera que 
merezcamos tenerte siempre con nosotros.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES VI 
SALTERIO II 

 
 
PRIMERA LECTURA 

 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 7, 1-24 

 CUESTIONES SOBRE EL MATRIMONIO 
Hermanos: Viniendo a tratar de las 

consultas que me hicisteis, os digo: Es cosa 
buena que el hombre se abstenga de la 
mujer. Mas, por los peligros de la 

fornicación, cada uno tenga su mujer, y 
cada una tenga su marido. 

El marido vaya pagando su deuda a la 
mujer, e igualmente la mujer a su marido. 
La mujer no es dueña de su propio cuerpo; 

sino el marido. Y del mismo modo: el 
marido no es dueño de su propio cuerpo; 

sino la mujer. No os defraudéis uno al otro 
vuestro derecho, a no ser de común 
acuerdo, y por algún tiempo, y para daros a 

la oración. Y, de nuevo, volved al mismo 
orden de vida, para que no os tiente 

Satanás por vuestra incontinencia. Esto lo 
digo como una concesión, no como un 

mandato. 
Bien quisiera que todos los hombres 

fuesen como yo; pero cada uno tiene su 

propia gracia de estado, recibida de Dios: 
unos para vivir de esta manera; otros, de la 

otra. 
Sin embargo, a los no casados y a las 

viudas les digo que es cosa excelente para 

ellos quedarse en el mismo estado que yo. 
Ahora que, si no pueden guardar 

continencia, que se casen. Mejor es casarse 
que arder en concupiscencia. 

Respecto de los casados, hay un precepto, 

no mío, sino del Señor: Que la mujer no se 
separe del marido. Y, caso de separarse, 

que no vuelva a casarse o que haga las 
paces con su marido. Y también: Que el 
marido no despida a la mujer. 

En cuanto a los demás, digo yo, no el 
Señor: Si un hermano tiene mujer pagana, 

y ésta consiente en cohabitar con él, no la 
despida. Y, del mismo modo: Si una 
hermana tiene marido pagano, y éste 

consiente en cohabitar con ella, no despida 
al marido. El marido pagano queda 

santificado por la mujer creyente; y la 
mujer pagana queda santificada por el 
marido que tiene fe. Porque, de otra 

manera, tendríamos que vuestros hijos 
serían impuros; pero, de hecho, son santos. 

Sin embargo, si la parte pagana se retira, 
que se retire. En tales casos, ni el hermano 
ni la hermana están sometidos a la 

esclavitud. El Señor nos ha convocado para 
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la paz. Porque, tú, mujer, no sabes si 
podrás salvar al marido. Y tú, marido, no 
sabes si podrás salvar a la mujer. 

Fuera de esto, cada uno ande conforme el 
Señor le asignó en herencia, cada uno 

conforme Dios lo ha convocado. Y así lo voy 
ordenando en todas las Iglesias. ¿Ha sido 
uno convocado del judaísmo? No disimule 

su condición de judío. ¿Lo ha sido otro del 
paganismo? No se circuncide. No importa 

nada el ser o no ser circuncidado, sino la 
guarda de los mandamientos de Dios. Cada 
uno continúe en la condición en que fue 

convocado por Dios. 
¿Fuiste convocado siendo esclavo? No te 

preocupes. Pero, si puedes ser liberto, 
aprovéchate más bien de ello. El que, 
siendo esclavo, ha sido convocado en el 

Señor es un liberto del Señor. Y, de la 
misma manera, el que, siendo libre, ha sido 

convocado es un esclavo de Cristo. Habéis 
sido comprados a precio. No os hagáis 

esclavos de los hombres. Hermanos, que 
cada uno continúe sirviendo a Dios en la 
condición en que fue convocado. 

  
Responsorio Mt 19, 5. 6. 4 

 R. Dejará el hombre a su padre y a su 
madre y se unirá a su mujer, y vendrán a 
ser los dos una sola persona. * No debe 

separar el hombre lo que Dios ha unido. 
 

V. El Creador los hizo desde un principio 
varón y mujer, así que ya no son dos, sino 
una sola persona. 

 
R. No debe separar el hombre lo que Dios 

ha unido. 
 
 

Año II: 
 

De la primera carta a los Tesalonicenses    
2, 13-3, 13 

AMISTAD ENTRE PABLO Y LOS 

TESALONICENSES 
Hermanos: Continuamente damos gracias 

a Dios, porque, habiendo recibido la palabra 
de Dios predicada por nosotros, la 
acogisteis, no como palabra humana, sino -

como es en realidad- como palabra de Dios, 
que ejerce su acción en vosotros, los 

creyentes. 
Hermanos, tomasteis como modelo las 

Iglesias de Dios que están en Judea, 

convocadas en el nombre de Cristo Jesús, 

pues habéis padecido de parte de vuestros 
conciudadanos, lo mismo que ellas de los 
judíos, los cuales dieron muerte a Jesús, el 

Señor, y a los profetas, y nos han 
perseguido a nosotros. Ellos desagradan a 

Dios y van contra todos los hombres, pues 
quieren impedir que hablemos de la salud a 
los gentiles. Así van colmando 

constantemente la medida de sus pecados. 
Pero ya la ira de Dios está por caer sobre 

ellos con vehemencia. 
Por nuestra parte, hermanos, separados 

por el momento de vuestra presencia, no de 

vuestro corazón, hemos sentido un vivo 
deseo de volver a veros, y, así, yo mismo, 

Pablo, lo he intentado una y otra vez, pero 
Satanás nos lo impidió. Pues ¿cuál es 
nuestra esperanza, nuestro gozo, la corona 

de la que nos sentiremos orgullosos, ante 
nuestro Señor Jesús en su venida, sino 

vosotros? Sí, vosotros sois nuestra gloria y 
nuestro gozo. 

Por eso, no pudiendo resistir más, nos 
conformamos con quedarnos solos en 
Atenas, y os enviamos a Timoteo, hermano 

nuestro y colaborador de Dios en la obra de 
la evangelización de Cristo. Él llevaba la 

misión de confortaros y alentaros en 
vuestra fe, para que nadie se inquiete por 
estas tribulaciones. Por otra parte, ya 

sabéis cuál es nuestro destino. Os lo 
previnimos una y otra vez cuando 

estábamos entre vosotros: que tenemos 
que sufrir tribulaciones. De hecho así ha 
sucedido. Así que ya lo sabéis. 

Por eso, no pudiendo resistir ya más, 
envié a Timoteo, para recibir informes de 

vuestra situación en la fe: no fuera que os 
hubiese tentado Satanás y resultasen 
estériles nuestras fatigas. 

Ahora, con la vuelta de Timoteo a 
nosotros y con las buenas noticias que nos 

ha traído de vuestra fe y de vuestra 
caridad, y del grato recuerdo que 
conserváis siempre de nosotros, deseando 

vivamente vernos -lo mismo que deseamos 
nosotros veros-, hemos recibido, hermanos, 

un gran consuelo por vuestra fe en medio 
de nuestras graves dificultades y 
tribulaciones. Ahora cobramos nueva vida, 

sabiendo que perseveráis firmes en el 
Señor. 

¿Qué acciones de gracias daremos ahora a 
Dios por este gran gozo con que, por causa 
vuestra, nos regocijamos en su presencia? 

Noche y día, con toda instancia, le rogamos 
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nos conceda ver vuestro rostro y completar 
las deficiencias que haya en vuestra fe. Que 
el mismo Dios, nuestro Padre, y Jesús, 

nuestro Señor, nos allanen el camino hacia 
vosotros. Que el Señor os haga aumentar y 

rebosar en amor de unos con otros y con 
todos, así como os amamos nosotros, para 
que conservéis vuestros corazones 

intachables en santidad ante Dios, Padre 
nuestro, cuando venga nuestro Señor 

Jesucristo con todos sus santos. 
 

Responsorio   Cf. 1Ts 3, 12. 13; 2Ts 2, 16. 

17 

R. Que el Señor os haga aumentar y 

rebosar en amor de unos con otros y con 
todos, * para que os conservéis en 
santidad. 

 
V. Que el mismo Señor nuestro infunda 

valor en vuestros corazones. 
 
R. Para que os conservéis en santidad. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de san Bernardo, abad 

(Sermón 15 sobre diversas materias: PL 
183, 577-579) 

HAY QUE BUSCAR LA SABIDURÍA 
 Trabajemos para tener el manjar que no 

se consume: trabajemos en la obra de 

nuestra salvación. Trabajemos en la viña 
del Señor, para hacernos merecedores del 

denario cotidiano. Trabajemos para obtener 
la sabiduría, ya que ella afirma: Los que 
trabajan para alcanzarme no pecarán. El 

campo es el mundo -nos dice aquel que es 
la Verdad-; cavemos en este campo; en él 

se halla escondido un tesoro que debemos 
desenterrar. Tal es la sabiduría, que ha de 
ser extraída de lo oculto. Todos la 

buscamos, todos la deseamos. 
Si queréis preguntar -dice la Escritura-, 

preguntad; convertíos, retornad. ¿Te 
preguntas de dónde te has de convertir? 

Refrena tus deseos, hallamos también 
escrito. Pero si en mis deseos no encuentro 
la sabiduría -dices-, ¿dónde la hallaré? Pues 

mi alma la desea con vehemencia, y no me 
contento con hallarla, si es que llego a 

hallarla, sino que echo en mi regazo una 
medida abundante, bien apretada y bien 
colmada hasta rebosar. Y esto con razón. 

Porque, dichoso el hombre que encuentra 

sabiduría, el que alcanza inteligencia. 
Búscala, pues, mientras puede ser 
encontrada; invócala, mientras está cerca. 

¿Quieres saber cuán cerca está? Cerca 
está la palabra, en tu boca y en tu corazón; 

sólo a condición de que la busques con un 
corazón sincero. Así es como encontrarás la 
sabiduría en tu corazón y tu boca estará 

llena de inteligencia, pero vigila que esta 
abundancia de tu boca no se derrame a 

manera de vómito. 
Si has hallado la sabiduría has hallado la 

miel; procura no comerla con exceso, no 

sea que, harto de ella, la vomites. Come de 
manera que siempre quedes con hambre. 

Porque dice la misma sabiduría: El que me 
come tendrá más hambre de mí. No tengas 
en mucho lo que has alcanzado; no te 

consideres harto, no sea que vomites y 
pierdas así lo que pensabas poseer, por 

haber dejado de buscar antes de tiempo. 
Pues no hay que desistir en esta búsqueda 

y llamada de la sabiduría, mientras pueda 
ser hallada, mientras esté cerca. De lo 
contrario, como la miel daña -según dice el 

Sabio- a los que comen de ella en demasía, 
así el que se mete a escudriñar la majestad 

será oprimido por su gloria. 
Del mismo modo que es dichoso el 

hombre que encuentra sabiduría, así 

también es dichoso, o mejor, más dichoso 
aún, el hombre que es constante en la 

sabiduría; esto seguramente se refiere a la 
abundancia de que hemos hablado antes. 

En estas tres cosas se conocerá que tu 

boca está llena en abundancia de sabiduría 
o de prudencia: si confiesas de palabra tu 

propia iniquidad, si de tu boca sale la acción 
de gracias y la alabanza y si de ella salen 
también palabras de edificación. En efecto, 

creemos con el corazón para obtener la 
justificación y hacemos con la boca 

profesión de nuestra fe para alcanzar la 
salud. Y además, lo primero que hace el 
justo al hablar es acusarse a sí mismo; y 

así, lo que debe hacer en segundo lugar es 
ensalzar a Dios, y en tercer lugar (si a tanto 

llega la abundancia de su sabiduría) edificar 
al prójimo. 
  

Responsorio Sb 7, 10. 11; 8, 2 
 R. Amé la sabiduría más que la salud y la 

hermosura, y decidí que fuera la luz que me 
alumbrara; * con ella me vinieron a la vez 
todos los bienes. 

 



 45 

V. La amé y la pretendí desde mi juventud y 
me constituí en el amante de su belleza. 
 

R. Con ella me vinieron a la vez todos los 
bienes. 

 
 

Oración final Semana VI del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES VI  
SALTERIO II 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 7, 25-40 

CELIBATO Y MATRIMONIO 

 Hermanos: Respecto al celibato no tengo 
órdenes del Señor, sino que doy mi parecer 

como hombre de fiar que soy, por la 
misericordia del Señor. Estimo que es un 
bien, por la necesidad actual: quiero decir 

que es un bien vivir así. 
¿Estás unido a una mujer? No busques la 

separación. ¿Estás libre? No busques mujer; 
aunque si te casas, no haces mal; y si una 
soltera se casa, tampoco hace mal. Pero 

estos tales sufrirán la tribulación de la 
carne. Yo respeto vuestras razones. 

Os digo esto, hermanos: el momento es 
apremiante. Queda como solución: que los 

que tienen mujer vivan como si no la 
tuvieran; los que lloran, como si no 
lloraran; los que están alegres, como si no 

lo estuvieran; los que compran, como si no 
poseyeran; los que negocian en el mundo, 

como si no disfrutaran de él: porque la 
presentación de este mundo se termina. 

Quiero que os ahorréis preocupaciones: el 

célibe se preocupa de los asuntos del Señor, 
buscando contentar al Señor; en cambio, el 

casado se preocupa de los asuntos del 
mundo, buscando contentar a su mujer, y 
anda dividido. Lo mismo, la mujer sin 

marido y la soltera se preocupan de los 
asuntos del Señor, consagrándose a ellos 

en cuerpo y alma; en cambio, la casada se 
preocupa de los asuntos del mundo, 
buscando contentar a su marido. Os digo 

todo esto para vuestro bien, no para 

poneros una trampa, sino para induciros a 
una cosa noble y al trato con el Señor sin 
preocupaciones. 

Si, a pesar de todo, alguien cree faltar a la 
conveniencia respecto de su doncella, por 

estar en la flor de su edad, y conviene 
proceder así, haga lo que quiera, no hace 
mal; cásense. Mas el que permanece firme 

en su corazón, y sin presión alguna y en 
pleno uso de su libertad está resuelto en su 

interior a guardar a su doncella, hará bien. 
Así pues, el que casa a su doncella obra 
bien. Y el que no la casa obra mejor. 

La mujer está ligada a su marido mientras 
él viva; mas una vez muerto el marido, 

queda libre para casarse con quien quiera, 
pero en el Señor. Sin embargo, será más 
feliz si permanece así según mi consejo: 

que yo también creo tener el Espíritu de 
Dios. 

  
Responsorio 1Co 7, 29. 31; Rm 13, 11b 

 R. El momento es apremiante; queda como 
solución: que los que negocian en el mundo 
vivan como si no disfrutaran de él; * porque 

la presentación de este mundo se termina. 
 

V. La salud está ahora más cerca que 
cuando abrazamos la fe. 
 

R. Porque la presentación de este mundo se 
termina. 

 
 
Año II: 

 
De la primera carta a los Tesalonicenses 4, 1-17 

VIDA SANTA Y ESPERANZA DE 

RESURRECCIÓN 
Hermanos, os rogamos y exhortamos en 

Jesús, el Señor, a que viváis como conviene 
que viváis para agradar a Dios, según 
aprendisteis de nosotros -cosa que ya 

hacéis-, y a que hagáis nuevos progresos. A 
este propósito, ya conocéis los preceptos 

que os dimos en nombre de Jesús, el Señor. 
Ésta es la voluntad de Dios, vuestra 

santificación que os abstengáis de la 
fornicación; que sepa cada uno guardar su 
cuerpo santa y decorosamente, sin dejarse 

llevar de la pasión, como hacen los gentiles 
que no conocen a Dios; que nadie se 

exceda ni ofenda en esta materia a su 
hermano, porque el vengador de todo esto 
es el Señor, según antes os dijimos y os 

recalcamos, pues Dios no nos ha llamado a 
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una vida impura sino sagrada. Por tanto, 
quien estos preceptos desprecia no 
desprecia a un hombre, sino a Dios, que os 

hizo donación de su Espíritu Santo. 
Por lo que se refiere a la caridad fraterna, 

no tenéis necesidad de que os escribamos 
nada, ya que Dios mismo os ha enseñado 
cómo habéis de amaros unos otros. Y en 

verdad que ya lo practicáis con todos los 
hermanos que viven en Macedonia entera. 

Con todo, os exhortamos, hermanos, a 
progresar más y más, a poner vuestro afán 
en vivir en paz, ocupándoos de vuestros 

asuntos, y a trabajar con vuestras propias 
manos según os lo recomendamos. Así 

viviréis dignamente a los ojos de los no 
cristianos y no tendréis necesidad de la 
ayuda de nadie. No quisiéramos, hermanos, 

que desconocieseis la suerte de los 
difuntos. Así no os afligiréis como los 

hombres sin esperanza. Porque, si creemos 
que Jesús ha muerto y resucitado, del 

mismo modo a los que han muerto en 
Jesús, Dios los llevará con él. 

Apoyándonos en la palabra del Señor, os 

declaramos lo siguiente: Nosotros, los que 
aún vivimos, los que quedemos para la 

venida del Señor, no nos adelantaremos a 
los que murieron. Porque el Señor mismo, a 
una orden, a la voz del arcángel y al sonido 

de la trompeta divina, bajará del cielo y los 
que murieron en Cristo resucitarán en 

primer lugar; después, nosotros, los que 
aún vivamos, los que quedemos, seremos 
arrebatados junto con ellos entre nubes al 

encuentro del Señor por los aires. Y así 
estaremos siempre con el Señor. Consolaos, 

pues, mutuamente con estas palabras. 
 

Responsorio 1Ts 4, 15; Me 13, 27; cf. Mt 24, 31 

R. El Señor mismo, a una orden, a la voz 
del arcángel y al sonido de la trompeta 

divina, bajará del cielo; * y reunirá a sus 
elegidos de los cuatro puntos cardinales y 
desde el extremo de la tierra hasta el 

extremo del cielo. 
 

V. Cuando venga el Hijo del hombre, 
enviará a sus ángeles con poderosas 
trompetas. 

 
R. Y reunirá a sus elegidos de los cuatro 

puntos cardinales y desde el extremo de la 
tierra hasta el extremo del cielo. 
 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De las Disertaciones de san Atanasio, 

obispo, Contra los arrianos 
(Disertación 2, 78. 81-82: PG 26, 311. 319) 

EL CONOCIMIENTO DEL PADRE POR 
MEDIO DE LA SABIDURÍA CREADORA Y 

HECHA CARNE 

 La Sabiduría unigénita y personal de Dios 
es creadora y hacedora de todas las cosas. 

Todo -dice, en efecto, el salmo- lo hiciste 
con sabiduría, y también: La tierra está 
llena de tus creaturas. Pues, para que las 

cosas creadas no sólo existieran, sino que 
también existieran debidamente, quiso Dios 

acomodarse a ella por su Sabiduría, 
imprimiendo en todas ellas en conjunto y en 
cada una en particular cierta similitud e 

imagen de sí mismo, con lo cual se hiciese 
patente que las cosas creadas están 

embellecidas con la Sabiduría y que las 
obras de Dios son dignas de él. 

Porque, del mismo modo que nuestra 
palabra es imagen de la Palabra, que es el 
Hijo de Dios, así también la sabiduría 

creada es también imagen de esta misma 
Palabra, que se identifica con la Sabiduría; 

y así, por nuestra facultad de saber y 
entender, nos hacemos idóneos para recibir 
la Sabiduría creadora y, mediante ella, 

podemos conocer a su Padre. Pues, quien 
posee al Hijo -dice la Escritura- posee 

también al Padre, y también: El que a mí 
me recibe, recibe a aquel que me ha 
enviado. Por tanto, ya que existe en 

nosotros y en todos una participación 
creada de esta Sabiduría, con toda razón la 

verdadera y creadora Sabiduría se atribuye 
las propiedades de los seres, que tienen en 
sí una participación de la misma, cuando 

dice: El Señor me creó al comienzo de sus 
obras. 

Mas, como en la sabiduría de Dios, según 
antes hemos explicado, el mundo no lo 
conoció por el camino de la sabiduría, quiso 

Dios valerse de la necedad de la predicación 
para salvar a los creyentes. Porque Dios no 

quiso ya ser conocido, como en tiempos 
anteriores, a través de la imagen y sombra 
de la sabiduría existente en las cosas 

creadas, sino que quiso que la auténtica 
Sabiduría tomara carne, se hiciera hombre 

y padeciese la muerte de cruz, para que, en 
adelante, todos los creyentes pudieran 
salvarse por la fe en ella. 

Se trata, en efecto, de la misma Sabiduría 
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de Dios, que antes, por su imagen impresa 
en las cosas creadas (razón por la cual se 
dice de ella que es creada), se daba a 

conocer a sí misma y, por medio de ella, 
daba a conocer a su Padre. Pero, después 

esta misma Sabiduría, que es también la 
Palabra, se hizo carne, como dice san Juan, 
y, habiendo destruido la muerte y liberado 

nuestra raza, se reveló con más claridad a 
sí misma y, a través de sí misma, reveló al 

Padre; de ahí aquellas palabras suyas: Haz 
que te conozcan a ti, único Dios verdadero, 
y a tu enviado Jesucristo. 

De este modo, toda la tierra está llena de 
su conocimiento. En efecto, uno solo es el 

conocimiento del Padre a través del Hijo, y 
del Hijo por el Padre; uno solo es el gozo 
del Padre y el deleite del Hijo en el Padre, 

según aquellas palabras: Yo era su encanto 
cotidiano, todo el tiempo jugaba en su 

presencia. 
  

Responsorio Col 2, 6. 9; Mt 23, 10 
 R. Vivid según Cristo Jesús, el Señor, tal 
como os lo enseñaron. * Porque en él, en 

su cuerpo glorificado, habita toda la 
plenitud de la divinidad. 

 
V. Uno solo es vuestro maestro: Cristo. 
 

R. Porque en él, en su cuerpo glorificado, 
habita toda la plenitud de la divinidad. 

 
 

Oración final Semana VI del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 
 

MIÉRCOLES VI  
SALTERIO II 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 8, 1-13 

 LAS VIANDAS OFRECIDAS A LOS 
ÍDOLOS 

 Hermanos: «Por lo que se refiere a las 
viandas ofrecidas a los ídolos, ya sabemos 
que todos tenemos ciencia.» Bien, pero la 

ciencia sola hincha; y la caridad edifica. El 
que crea estar en posesión de toda la 
ciencia aún no comenzó a saber cómo 

conviene saber. Sólo quien ama a Dios 
posee la verdadera ciencia de Dios. 

Pues bien, por lo que se refiere a comer 
las viandas ofrecidas a los ídolos, sabemos 
que en la creación no hay dioses falsos, y 

que no hay ningún Dios sino el único. 
Porque, aun cuando a muchos se les da el 

nombre de dioses en el cielo y en la tierra 
(¡en verdad que son muchos los dioses 
falsos y muchos los señores!), para 

nosotros no hay más que un solo Dios, el 
Padre, de quien todo procede y que es 

nuestro fin, y un solo Señor, Jesucristo, por 
quien son todas las cosas y por quien 
somos nosotros también. 

Pero no todos tienen esta ciencia. Algunos, 
por la práctica habida hasta ahora de los 

ídolos, toman de esas viandas con la 
conciencia de que son realmente ofrecidas a 

los ídolos; y su conciencia, delicada como 
es, queda manchada por el pecado. La 
comida no nos recomendará delante de 

Dios. Ni por abstenernos de ella perderemos 
nada, ni por tomarla ganaremos algo. 

Pero cuidad de que ese uso de vuestra 
libertad no sea un escándalo para los 
delicados de conciencia. Por ejemplo, ¿no se 

verá inducido a comer también de las 
viandas ofrecidas a los ídolos el de 

conciencia delicada que te ve a ti, que 
tienes ciencia de las cosas, tomar parte en 
las comidas de templos paganos? ¡Claro 

que sí! Y, de ese modo, por culpa de esa tu 
ciencia, se pierde el que es de conciencia 

delicada, el hermano por quien murió 
Cristo. 

Y, pecando de esa manera contra los 

hermanos e hiriendo su conciencia delicada, 
pecáis contra Cristo. Por lo cual, si mi 

comida ha de ser causa de ruina espiritual 
para mi hermano, no probaré la carne 
jamás. No sea que lo induzca a pecar. 

  
Responsorio 1Co 8, 5. 6. 4 

 R. Aun cuando a muchos se les da el 
nombre de dioses en el cielo y en la tierra, 
para nosotros no hay más que un solo Dios, 

el Padre, * y un solo Señor, Jesucristo, por 
quien son todas las cosas y por quien 

somos nosotros también. 
 
V. Sabemos que en la creación no hay 

dioses falsos, y que no hay ningún Dios sino 
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el único. 
 
R. Y un solo Señor, Jesucristo, por quien 

son todas las cosas y por quien somos 
nosotros también. 

  
 
Año II: 

 
De la primera carta a los Tesalonicenses 5, 1-23 

COMPORTAMIENTO DE LOS HIJOS DE 
LA LUZ 

Hermanos, en cuanto al tiempo preciso de 

la venida del Señor, no hace falta que os 
escribamos nada. Vosotros mismos sabéis 

perfectamente que el día del Señor vendrá 
como ladrón nocturno. Cuando estén 
diciendo: «Paz y seguridad», en ese preciso 

instante vendrá sobre ellos la ruina, como 
los dolores de parto a la que está encinta; y 

no podrán escapar. 
En cuanto a vosotros, hermanos, no vivís 

en tinieblas, para que el día del Señor os 

sorprenda como ladrón; porque todos sois 
hijos de la luz e hijos del día. No somos de 

la noche ni de las tinieblas. Por 
consiguiente, no nos durmamos como los 
otros, sino velemos y estemos alerta. Los 

que duermen de noche, y los que se 
embriagan de noche se embriagan. 

Pero nosotros, hijos del día, estemos en 
vela, revestidos de la coraza de la fe y de la 
caridad, y del yelmo de la esperanza en la 

salvación. Dios no nos ha destinado a ser 
objeto de su ira, sino que nos ha puesto 

para obtener la salvación por nuestro Señor 
Jesucristo, que murió por nosotros, para 
que, velando o durmiendo, vivamos junto 

con él. Por eso, confortad mutuamente 
vuestros ánimos y edificaos unos a otros, 

como ya lo hacéis. 
Os rogamos, hermanos, que seáis 

reconocidos con cuantos laboran entre 

vosotros, presidiéndoos en el nombre del 
Señor y amonestándoos. Corresponded con 

caridad a sus trabajos. Vivid en paz unos 
con otros. También os rogamos, hermanos, 

que reprendáis a los que viven en 
ociosidad; alentad a los pusilánimes, 
sostened a los débiles, tened paciencia con 

todos. Mirad que ninguno vuelva a nadie 
mal por mal; al contrario, procurad siempre 

el bien entre vosotros y con todos. Alegraos 
siempre, orad sin cesar y dad gracias a Dios 
en toda ocasión, pues esto es lo que él 

desea de vosotros en Cristo Jesús. 

No impidáis las manifestaciones del 
espíritu. No despreciéis los discursos dichos 
por inspiración divina. Pero mirad y 

comprobadlo todo y quedaos con lo bueno. 
Apartaos de todo género de mal. Que el 

mismo Dios de la paz os consagre 
totalmente y que todo vuestro ser -espíritu, 
alma y cuerpo- sea custodiado sin reproche 

hasta la Parusía de nuestro Señor 
Jesucristo. Fiel es a sus promesas el que os 

ha convocado; y él las cumplirá. 
Hermanos, rogad también por nosotros. 

Saludad a todos los hermanos con el ósculo 

santo. Os conjuro por el Señor que deis a 
leer esta carta a todos los hermanos. 

La gracia de Jesucristo, nuestro Señor, 
sea con vosotros. 
 

Responsorio    1Ts 5, 9-10; Col 1, 13 
R. Dios no nos ha destinado a ser objeto de 

su ira, sino que nos ha puesto para obtener 
la salvación por nuestro Señor Jesucristo, * 

que murió por nosotros, para que vivamos 
junto con él. 
 

V. Dios nos ha sacado del dominio de las 
tinieblas, y nos ha trasladado reino de su 

Hijo querido. 
 
R. Que murió por nosotros, para que 

vivamos junto con él. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del antiguo opúsculo denominado Doctrina 
de los doce Apóstoles  (Cap. 9, 1--10, 6; 14, 1-

3: Funk 2, 19-22. 26) 

ACERCA DE LA EUCARISTÍA 
 Respecto a la acción de gracias, lo haréis 

de esta manera: Primeramente sobre el 
cáliz: 

«Te damos gracias, Padre nuestro, por la 

santa viña de David, tu siervo, la que nos 
diste a conocer por medio de tu siervo 

Jesús. A ti sea la gloria por los siglos.» 
Luego sobre el fragmento de pan: 
«Te damos gracias, Padre nuestro, por la 

vida y el conocimiento que nos manifestaste 
por medio de tu siervo Jesús. A ti sea la 

gloria por los siglos. Como este fragmento 
estaba disperso por los montes y después, 
al ser reunido, se hizo uno, así sea reunida 

tu Iglesia de los confines de la tierra en tu 
reino. Porque tuya es la gloria y el poder 

por Jesucristo eternamente.» 
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Pero que de vuestra acción de gracias 
coman y beban sólo los bautizados en el 
nombre del Señor, pues acerca de ello dijo 

el Señor: No deis lo santo a los perros. 
Después de saciaros, daréis gracias de 

esta manera: 
«Te damos gracias, Padre santo, por tu 

santo nombre que hiciste morar en nuestros 

corazones, y por el conocimiento y la fe y la 
inmortalidad que nos diste a conocer por 

medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la gloria 
por los siglos. Tú, Señor omnipotente, 
creaste todas las cosas por causa de tu 

nombre y diste a los hombres comida y 
bebida para que disfrutaran de ellas. Pero, 

además, nos has proporcionado una comida 
y bebida espiritual y una vida eterna por 
medio de tu Siervo. Ante todo, te damos 

gracias porque eres poderoso. A ti sea la 
gloria por los siglos. 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para 
librarla de todo mal y hacerla perfecta en tu 

amor, y congrégala de los cuatro vientos, 
ya santificada, en el reino que has 
preparado para ella. Porque tuyo es el 

poder y la gloria por siempre. 
Que venga tu gracia y que pase este 

mundo. ¡Hosanna al Dios de David! El que 
sea santo, que se acerque. El que no lo sea, 
que se arrepienta. Marana tha. Amén.» 

Reunidos cada domingo, partid el pan y 
dad gracias, después de haber confesado 

vuestros pecados, a fin de que vuestro 
sacrificio sea puro. 

Pero todo aquel que tenga alguna 

contienda con su compañero, no se reúna 
con vosotros, sin antes haber hecho la 

reconciliación, a fin de que no se profane 
vuestro sacrificio. Porque éste es el 
sacrificio del que dijo el Señor: En todo 

lugar y en todo tiempo se me ofrece un 
sacrificio puro, porque yo soy rey grande, 

dice el Señor, y mi nombre es admirable 
entre las naciones. 

  

Responsorio 1Co 10, 16-17 
 R. El cáliz bendito que consagramos es la 

comunión de la sangre de Cristo; * y el pan 
que partimos es la comunión del cuerpo del 
Señor. 

 
V. Puesto que es un solo pan, somos todos 

un solo cuerpo; ya que todos participamos 
de ese único pan. 
 

R. Y el pan que partimos es la comunión del 

cuerpo del Señor. 
 
 

Oración final Semana VI del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

JUEVES VI  
SALTERIO II 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 9, 1-18 

LIBERTAD Y CARIDAD DE PABLO 
 Hermanos: ¿No soy libre para hacer lo 

que quiero? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a 

Jesús, Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi 
obra, por mí llevada a cabo para el Señor? 

Si para otros no soy apóstol, lo soy sin duda 
ninguna para vosotros. El sello de mi 

apostolado sois vosotros, ganados por mí 
para el Señor. Y ésta es mi defensa contra 
los que pretenden juzgarme. ¿Acaso no 

tenemos derecho a comer o beber? ¿No 
tenemos derecho a llevar en nuestros viajes 

a una mujer, hermana en Cristo, como lo 
hacen los demás apóstoles, y los hermanos 
del Señor y Cefas? ¿O sólo yo y Bernabé 

estamos obligados al trabajo manual? 
¿Quién jamás profesó la milicia a sus 

propias expensas? ¿Quién planta una viña, 
y no come de su fruto? 

¿Quién apacienta un rebaño, y no se 

aprovecha de la leche? Lo que hablo yo ¿se 
apoya sólo en razones humanas, o no lo 

asegura también la ley? Está escrito en la 
ley de Moisés: «No pondrás bozal al buey 
que trilla.» ¿Acaso Dios se preocupa de 

decirlo por los bueyes? ¿O no lo dice 
propiamente por nosotros? Sin duda que lo 

dice por nosotros. Es decir, quien ara debe 
arar con la esperanza del fruto; y quien 
trilla, con la esperanza de tener parte en la 

cosecha. 
Si en beneficio vuestro sembramos 

nosotros bienes espirituales, ¿qué mucho 
que recojamos vuestros bienes materiales? 
Si otros tienen derecho a participar de 

vuestros bienes, ¿cuánto más lo tendremos 
nosotros? Con todo, no hemos hecho uso de 

este derecho. Al contrario, hemos soportado 
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toda clase de privaciones para no crear 
obstáculos al Evangelio de Cristo. ¿No 
sabéis que quienes se ocupan en el servicio 

de Dios se mantienen del santuario; y que 
los que sirven al altar toman parte de las 

oblaciones del altar? 
Eso mismo dispuso el Señor para los que 

van anunciando el mensaje evangélico: Que 

vivan del Evangelio. 
Por lo que a mí se refiere, no me he 

aprovechado de este derecho; ni escribo 
esto para hacerlo valer. ¡Prefiero antes 
morir que...! No. Que no me quite nadie 

esta gloria. En verdad, anunciar el 
Evangelio no es para mí un motivo para que 

pueda gloriarme, pues es obligación que 
pesa sobre mí. Y ¡ay de mí si no anunciara 
la Buena Nueva! Si lo hago 

espontáneamente, recibo mi salario; pero, 
si no lo hago espontáneamente, soy como 

esclavo que ejerce una comisión. ¿En qué 
consiste, pues, mi salario? En que, al 

anunciar la Buena Nueva, doy 
gratuitamente la palabra evangélica, sin 
hacer valer mis derechos por la 

evangelización. 
  

Responsorio Hch 20, 33-34; cf. 1Co 9, 12 
 R. A nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. 
* Bien sabéis que estas manos han ganado 

lo necesario para mí y mis compañeros. 
 

V. No hemos hecho uso de nuestro derecho; 
al contrario, hemos soportado toda clase de 
privaciones para no crear obstáculos al 

Evangelio de Cristo. 
 

R. Bien sabéis que estas manos han ganado 
lo necesario para mí y mis compañeros. 
 

 
Año II: 

 
Comienza la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los Tesalonicenses    1, 1-12 

SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS 
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de 

Tesalónica, convocada en el nombre de 
Dios, nuestro Padre, y en el de Jesucristo, 
el Señor: gracia a vosotros y paz de parte 

de Dios Padre y de Jesucristo, el Señor. 
Como es justo, debemos dar gracias a 

Dios en todo momento por vosotros, 
hermanos, por lo mucho que va 
prosperando vuestra fe y por los progresos 

que va haciendo vuestra mutua caridad, en 

todos y cada uno de vosotros. Nosotros 
mismos, ante las Iglesias de Dios, vamos 
poniendo en vosotros nuestro legítimo 

orgullo por vuestra constancia y por vuestra 
fe en todas las persecuciones y 

tribulaciones que vais sufriendo. Ésta es 
una señal cierta del justo juicio de Dios. Él 
mostrará que sois dignos del reino de Dios, 

por el que sufrís vosotros también. 
Es justo a los ojos de Dios que reciban 

tribulaciones los que os afligen, y que a 
vosotros, los atribulados, os pague con 
descanso eterno, descanso que será en 

nuestra compañía. Esto sucederá el día de 
la revelación de Jesús, el Señor, cuando 

venga del cielo con los ángeles ejecutores 
de su poder, rodeado de fuego y llamas, 
para tomar venganza de los que no quieren 

conocer a Dios y rechazan la sumisión al 
Evangelio de Jesús, nuestro Señor. Estos 

tales sufrirán el castigo de la pérdida 
eterna, lejos de la faz del Señor y de la 

gloria de su poder, cuando venga aquel día 
para ser glorificado en sus santos y para ser 
la admiración de los que han tenido fe. 

Vosotros, por vuestra parte, ya habéis 
creído nuestro mensaje de salvación. 

Con la mirada fija en los sucesos de ese 
día, rogamos sin cesar por vosotros. Que 
nuestro Dios os haga dignos de vuestra 

vocación y, con su omnipotencia, dé 
cumplimiento a todos vuestros deseos de 

hacer bien y a la actividad de vuestra fe. Así 
el nombre de nuestro Señor Jesús será 
glorificado en vosotros, y vosotros en él, 

por la gracia de nuestro Dios y de 
Jesucristo, el Señor. 

 
Responsorio    Cf. 2Ts 1, 10; Sal 144, 13 
R. Vendrá el Señor para ser glorificado en 

sus santos, * él será la admiración de los 
que han tenido fe en él. 

 
V. El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. 

 
R. Él será la admiración de los que han 

tenido fe en él. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Comentarios de san Ambrosio, 
obispo, sobre los salmos.  
(Salmo 36, 65-66: CSEL 64, 123-125) 

 ABRE TU BOCA A LA PALABRA DE DIOS 
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 En todo momento tu corazón y tu boca 
deben meditar la sabiduría, y tu lengua 
proclamar la justicia, siempre debes llevar 

en el corazón la ley de tu Dios. Por esto te 
dice la Escritura: Hablarás de ellas estando 

en casa y yendo de camino, acostado y 
levantado. Hablemos, pues, del Señor 
Jesús, porque él es la sabiduría, él es la 

palabra, y Palabra de Dios. 
Porque también está escrito: Abre tu boca 

a la palabra de Dios. Por él anhela quien 
repite sus palabras y las medita en su 
interior. Hablemos siempre de él. Si 

hablamos de sabiduría, él es la sabiduría; si 
de virtud, él es la virtud; si de justicia, él es 

la justicia; si de paz, él es la paz; si de la 
verdad, de la vida, de la redención, él es 
todo esto. 

Está escrito: Abre tu boca a la palabra de 
Dios. Tú ábrela, que él habla. En este 

sentido dijo el salmista: Voy a escuchar lo 
que dice el Señor, y el mismo Hijo de Dios 

dice: Abre tu boca y yo la saciaré. Pero no 
todos pueden percibir la sabiduría en toda 
su perfección, como Salomón o Daniel; a 

todos sin embargo se les infunde, según su 
capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal 

de que tengan fe. Si crees, posees el 
espíritu de sabiduría. 

Por esto, medita y habla siempre las cosas 

de Dios, estando en casa. Por la palabra 
casa podemos entender la iglesia o, 

también, nuestro interior, de modo que 
hablemos en nuestro interior con nosotros 
mismos. Habla con prudencia, para evitar el 

pecado, no sea que caigas por tu mucho 
hablar. Habla en tu interior contigo mismo 

como quien juzga. Habla cuando vayas de 
camino, para que nunca dejes de hacerlo. 
Hablas por el camino si hablas en Cristo, 

porque Cristo es el camino. Por el camino, 
háblate a ti mismo, habla a Cristo. Atiende 

cómo tienes que hablarle: Quiero -dice- que 
los hombres oren en todo lugar levantando 
al cielo las manos purificadas, limpias de ira 

y de altercados. Habla, oh hombre, cuando 
te acuestes, no sea que te sorprenda el 

sueño de la muerte. Atiende cómo debes 
hablar al acostarte: No daré sueño a mis 
ojos, ni reposo a mis párpados, hasta que 

encuentre un lugar para el Señor, una 
morada para el Fuerte de Jacob. Cuando te 

levantes, habla también de él, y cumplirás 
así lo que se te manda. Fíjate cómo te 
despierta Cristo. Tu alma dice: Oigo a mi 

amado que me llama, y Cristo responde: 

Ábreme, amada mía. Ahora ve cómo 
despiertas tú a Cristo. El alma dice: 
¡Muchachas de Jerusalén, os conjuro a que 

no vayáis a molestar, a que no despertéis al 
amor! El amor es Cristo. 

  
Responsorio 1Co 1, 30-31; Jn 1. 16 
 R. Cristo Jesús ha sido hecho por Dios para 

nosotros sabiduría, justicia, santificación y 
redención; * y así -como dice la Escritura- 

«el que se gloria, que se gloríe en el 
Señor». 
 

V. De su plenitud todos hemos recibido 
gracia sobre gracia. 

 
R. Y así -como dice la Escritura- «el que se 
gloría, que se gloríe en el Señor». 

 
 

Oración final Semana VI del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

VIERNES VI  
SALTERIO II 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 9, 19-27 

EL BUEN EJEMPLO DE PABLO 

 Hermanos: Siendo libre en todo, me he 
hecho esclavo de todos para ganar al mayor 

número posible. Y me he hecho judío con 
los judíos, para ganar a los judíos. Con los 
que viven bajo la ley, me he sometido a la 

ley, yo, que no estaba sometido a ella, para 
ganar así a los que bajo ella están. 

Con los que no viven bajo la ley, me he 
hecho como uno de ellos, yo, que no estoy 
sin ley de Dios, pero que vivo sometido a la 

ley de Cristo, para ganarlos a todos. 
Me he hecho débil con los débiles, para 

ganar a los débiles; me he hecho todo para 
todos, para salvarlos a todos. Y todo esto lo 
hago por el Evangelio, para ser partícipe del 

mismo. 
Los atletas que corren en el estadio corren 

todos, pero uno solo consigue el premio. 
Corred como él, para conseguirlo. Todo 
atleta se impone moderación en todas sus 
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cosas. Ellos lo hacen para alcanzar una 
corona que se marchita; nosotros una que 
no se ha de marchitar jamás. Así que yo 

corro, no como a la ventura; y ejerzo el 
pugilato, no como dando golpes en el vacío, 

sino que golpeo mi cuerpo y lo esclavizo. No 
sea que, después de haber proclamado la 
victoria de los demás, quede yo mismo 

eliminado. 
  

Responsorio 1Co 9, 19. 22; cf. Sir 24, 47 
 R. Siendo libre en todo, me he hecho 
esclavo de todos para ganar al mayor 

número posible. * Me he hecho todo para 
todos, para salvarlos a todos. 

 
V. Mirad que no he trabajado para mí solo, 
sino para todos los que buscan la verdad. 

 
R. Me he hecho todo para todos, para 

salvarlos a todos. 
 

 
Año II: 
 
De la segunda carta a los Tesalonicenses  2, 1-1 

EL DÍA DEL SEÑOR 
Os rogamos, hermanos, que no os 

desconcertéis tan fácilmente por lo que toca 
a la venida de nuestro Señor Jesucristo y a 

nuestra reunión con él. No os alarméis por 
revelaciones carismáticas ni por palabras o 
carta atribuidas a nosotros, en las que se os 

induzca a pensar que el día del Señor es 
inminente. 

Que nadie os engañe de ninguna manera; 
porque antes ha de venir la apostasía y ha 
de manifestarse el hombre de la iniquidad, 

el hijo de la perdición. Él se opone y se alza 
contra el nombre de Dios y contra todo 

objeto sagrado, llegando hasta sentarse en 
el templo de Dios proclamándose a sí 
mismo Dios. ¿No recordáis que, estando 

todavía entre vosotros, os decía una y otra 
vez estas cosas? Vosotros sabéis qué es lo 

que lo retiene ahora para que no se 
manifieste, sino hasta su tiempo. En efecto, 

el misterio de la iniquidad está ya en 
acción. Sólo falta que desaparezca de en 
medio el que ahora pone impedimento. 

Entonces se revelará el hombre de la 
iniquidad, Jesús lo matará con el aliento de 

su boca y lo aniquilará, en la manifestación 
de su venida. La venida del hombre de la 
iniquidad, por la acción de Satanás, estará 

acompañada de toda clase de poderes, de 

señales e ilusiones, portentos y de todo 
género de maldades que seducirán a los 
que están en camino de perdición, por no 

haber acogido el amor de la verdad que los 
hubiera salvado. Por eso les envía Dios un 

poder seductor que los impulsa a creer en 
la mentira, y así serán condenados cuanto 
no dieron fe a la verdad y se complacieron 

en la iniquidad. 
Nosotros debemos dar continuamente 

gracias a Dios por vosotros, hermanos, a 
quienes tanto ama el Señor. Dios os eligió 
desde toda la eternidad para daros la salud 

por la santificación que obra el Espíritu y 
por la fe en la verdad. Con tal fin os 

convocó por medio del mensaje de la salud, 
anunciado por nosotros, para daros la 
posesión de la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. Así pues, hermanos, manteneos 
firmes y guardad las enseñanzas que 

aprendisteis de nosotros, ya de viva voz, ya 
por carta. Que el mismo Señor nuestro, 

Cristo Jesús, y Dios, nuestro Padre, que por 
pura bondad nos ha amado y nos ha 
otorgado consuelo y aliento imperecederos 

y una feliz esperanza, infunda valor en 
vuestros corazones y los confirme en la 

bondad, tanto en vuestras palabras como 
en vuestras acciones. 
 

Responsorio    Mt 24, 30; 2Ts 2, 8 
R. Aparecerá la señal del Hijo del hombre 

en el cielo, * y verán al Hijo del hombre 
venir con gran poder y majestad. 
 

V. Entonces se revelará el hombre de la 
iniquidad, y Jesús lo matará con el aliento 

de su boca. 
 
R. Y verán al Hijo del hombre venir con 

gran poder y majestad. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Tratados de san Agustín, obispo, 
sobre la primera carta de san Juan. 

(Tratado 4: PL 35, 2008-2009) 
EL DESEO DEL CORAZÓN TIENDE HACIA 

DIOS 

 ¿Qué es lo que se nos ha prometido? 
Seremos semejantes a él, porque lo 

veremos tal cual es. La lengua ha 
expresado lo que ha podido; lo restante ha 
de ser meditado en el corazón. En 

comparación de aquel que es, ¿qué pudo 



 53 

decir el mismo Juan? ¿Y qué podremos decir 
nosotros, que tan lejos estamos de igualar 
sus méritos? 

Volvamos, pues, a aquella unción de 
Cristo, a aquella unción que nos enseña 

desde dentro lo que nosotros no podemos 
expresar, y, ya que por ahora os es 
imposible la visión, sea vuestra tarea el 

deseo. 
Toda la vida del buen cristiano es un santo 

deseo. Lo que deseas no lo ves todavía, 
mas por tu deseo te haces capaz de ser 
saciado cuando llegue el momento de la 

visión. Supón que quieres llenar una bolsa, 
y que conoces la abundancia de lo que van 

a darte; entonces tenderás la bolsa, el saco, 
el odre o lo que sea; sabes cuán grande es 
lo que has de meter dentro y ves que la 

bolsa es estrecha, y por esto ensanchas la 
boca de la bolsa para aumentar su 

capacidad. Así Dios, difiriendo su promesa, 
ensancha el deseo; con el deseo, ensancha 

el alma y, ensanchándola, la hace capaz de 
sus dones. 

Deseemos, pues, hermanos, ya que 

hemos de ser colmados. Ved de qué 
manera Pablo ensancha su deseo, para 

hacerse capaz de recibir lo que ha de venir. 
Dice, en efecto: No quiero decir con esto 
que tenga ya conseguido el premio o que 

sea ya perfecto; yo, hermanos, no 
considero haber ganado todavía el premio. 

¿Qué haces, pues, en esta vida, si aún no 
has conseguido el premio? Sólo una cosa 
busco: olvidando lo que queda atrás y 

lanzándome hacia lo que veo por delante, 
voy corriendo hacia la meta para conseguir 

el premio de la asamblea celestial. Afirma 
de sí mismo que está lanzado hacia lo que 
ve por delante y que va corriendo hacia la 

meta final. Es porque se sentía demasiado 
pequeño para captar aquello que ni el ojo 

vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del 
hombre. 

Tal es nuestra vida: ejercitarnos en el 

deseo. Ahora bien, este santo deseo está en 
proporción directa de nuestro desasimiento 

de los deseos que suscita el amor del 
mundo. Ya hemos dicho en otra parte que 
un recipiente, para ser llenado, tiene que 

estar vacío. Derrama, pues, de ti el mal, ya 
que has de ser llenado del bien. 

Imagínate que Dios quiere llenarte de 
miel; si estás lleno de vinagre, ¿dónde 
pondrás la miel? Hay que vaciar primero el 

recipiente, hay que limpiarlo y lavarlo, 

aunque cueste fatiga, aunque haya que 
frotarlo, para que sea capaz de recibir algo. 

Y así como decimos miel, podríamos decir 

oro o vino; lo que pretendemos es significar 
algo inefable: Dios. Y cuando decimos 

«Dios», ¿qué es lo que decimos? Esta sola 
sílaba es todo lo que esperamos. Todo lo 
que podamos decir está, por tanto, muy por 

debajo de esa realidad; ensanchemos, 
pues, nuestro corazón, para que, cuando 

venga, nos llene, ya que seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal cual 
es. 

  
Responsorio Sal 36, 4-5 

 R. Sea el Señor tu delicia, * y él te dará lo 
que pide tu corazón. 
 

V. Encomienda tu camino al Señor y confía 
en él. 

 
R. Y él te dará lo que pide tu corazón. 

 
 

Oración final Semana VI del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

SÁBADO VI  
SALTERIO II 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 10, 1-14  
LOS HECHOS DE LA HISTORIA DE 
ISRAEL COMO FIGURAS QUE SE 

REFIEREN A NOSOTROS 
 No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo 

siguiente: nuestros padres estuvieron todos 
bajo la nube, todos atravesaron el mar Rojo 
y todos fueron bautizados en Moisés por la 

nube y el mar; todos comieron el mismo 
manjar espiritual, y todos bebieron de la 

misma espiritual bebida, pues bebían de la 
roca espiritual que los iba siguiendo, roca 
que era Cristo. Pero, con todo, Dios no se 

complació en la mayoría de ellos. Y, así, 
quedaron tendidos en el desierto. 

Estos hechos sucedieron como imágenes o 
figuras que se refieren a nosotros, para que 
no codiciemos lo malo, como aquéllos lo 
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codiciaron. Ni os deis a la idolatría, como se 
dieron algunos de ellos, según dice la 
Escritura: «Sentose el pueblo a comer y a 

beber y se levantaron a danzar.» Ni nos 
entreguemos al libertinaje, como se 

entregaron algunos de ellos, pereciendo 
veintitrés mil en un solo día. No tentemos al 
Señor, como algunos de ellos le tentaron, y 

perecieron mordidos por las serpientes. Ni 
murmuréis, como murmuraron algunos, que 

murieron a manos del ángel exterminador. 
Todas estas cosas les acontecían en 

figuras; y fueron consignadas por escrito 

para amonestarnos a nosotros, para 
quienes ha llegado la plenitud de los 

tiempos mesiánicos. Por lo tanto, quien crea 
estar en pie, tenga cuidado de no caer. No 
os ha sobrevenido tentación alguna superior 

a las fuerzas humanas; que fiel es Dios para 
no permitir que seáis tentados más allá de 

lo que podéis. Por el contrario, él dispondrá 
con la misma tentación el buen resultado de 

poder resistirla. Por lo cual, carísimos, huid 
de la idolatría. 

  

Responsorio 1Co 10, 1-2. 11. 3-4 
 R. Nuestros padres estuvieron todos bajo la 

nube, y todos atravesaron el mar; todos 
fueron bautizados en Moisés por la nube y 
el mar; * todas estas cosas les acontecían 

en figura. 
 

V. Todos comieron el mismo manjar 
espiritual, y todos bebieron de la misma 
espiritual bebida. 

 
R. Todas estas cosas les acontecían en 

figura. 
 
 

Año II: 
 
De la segunda carta a los Tesalonicenses 3, 1-18 

EXHORTACIÓN AL TRABAJO 
Hermanos, orad continuamente por 

nosotros, para que la palabra del Señor se 
siga difundiendo triunfalmente, como 
sucede de hecho entre vosotros, y para que 

Dios nos libre de los hombres injustos y 
malvados, ya que no todos poseen la fe. 

Fiel es el Señor, que os dará seguridad y os 
guardará del Maligno. Nosotros tenemos 
puesta nuestra confianza en el Señor de 

que, de la misma manera que cumplís 
ahora, seguiréis cumpliendo lo que os 

hemos prescrito. Que el Señor dirija 

vuestros corazones hacia el amor de Dios y 
hacia la constancia en la espera de Cristo. 

En nombre de nuestro Señor, Cristo Jesús, 

os mandamos que os mantengáis a 
distancia de todo hermano que se entregue 

a la ociosidad y no siga las enseñanzas que 
recibisteis de nosotros. Ya sabéis cómo 
debéis imitarnos, porque no vivimos entre 

vosotros en la ociosidad, ni comimos de 
balde el pan de nadie. Todo lo contrario. 

Trabajamos duramente día y noche para no 
ser gravosos a ninguno. Y no porque no 
tuviésemos derecho a ello, sino porque 

queríamos daros un ejemplo que imitar. 
Mientras estuvimos entre vosotros, os 

inculcamos más de una vez esto: «Si 
alguno no quiere trabajar, que tampoco 
coma.» Porque nos hemos enterado que 

hay entre vosotros algunos que viven 
desconcertados, sin trabajar nada, pero 

metiéndose en todo. A éstos les mandamos 
y les exhortamos en el Señor Jesucristo a 

que trabajen con sosiego para comer su 
propio pan. Vosotros, hermanos, no os 
canséis de hacer el bien. Si alguno no 

obedece esta orden que os enviamos por la 
presente, tenedlo en cuenta, y no entréis en 

familiaridad con él, para que se avergüence. 
No lo tengáis, sin embargo, como a 
enemigo, antes bien, corregidlo como a 

hermano. 
Que el mismo Señor de la paz os conceda 

la paz, siempre y en toda ocasión. El saludo 
es de mi puño y letra: Pablo. Ésta es la 
firma en todas mis cartas. Así escribo. La 

gracia de nuestro Señor, Cristo Jesús, sea 
con todos vosotros. 

 
Responsorio    Cf. 1Ts 2, 13; cf. Ef 1, 13 
R. Cuando recibisteis la palabra de Dios, * 

la acogisteis, no como palabra humana, 
sino -como es en realidad- como palabra de 

Dios. 
 
V. Recibisteis la palabra de la verdad, la 

Buena Nueva de vuestra salvación. 
 

R. La acogisteis, no como palabra humana, 
sino -como es en realidad- como palabra de 
Dios. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De una alocución del papa Pío doce a los 

recién casados (Discursos y radiomensajes, 11 de 
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marzo de 1942: 3, 385-390) 

 LA ESPOSA ES EL SOL DE LA FAMILIA 
 La esposa viene a ser como el sol que 

ilumina a la familia. Oíd lo que de ella dice 
la sagrada Escritura: Mujer hermosa deleita 
al marido; mujer modesta duplica su 

encanto. El sol brilla en el cielo del Señor, la 
mujer bella en su casa bien arreglada. 

Sí, la esposa y la madre es el sol de la 
familia. Es el sol con su generosidad y 
abnegación, con su constante prontitud, con 

su delicadeza vigilante y previsora en todo 
cuanto puede alegrar la vida a su marido y 

a sus hijos. Ella difunde en torno a sí luz y 
calor; y, si suele decirse de un matrimonio 
que es feliz cuando cada uno de los 

cónyuges, al contraerlo, se consagra a 
hacer feliz, no a sí mismo, sino al otro, este 

noble sentimiento e intención, aunque les 
obligue a ambos, es sin embargo virtud 
principal de la mujer, que le nace con las 

palpitaciones de madre y con la madurez 
del corazón; madurez que, si recibe 

amarguras, no quiere dar sino alegrías; si 
recibe humillaciones, no quiere devolver 
sino dignidad y respeto, semejante al sol 

que con sus albores alegra la nebulosa 
mañana, y dora las nubes con los rayos de 

su ocaso. 
La esposa es el sol de la familia con la 

claridad de su mirada y con el fuego de su 

palabra; mirada y palabra que penetran 
dulcemente en el alma, la vencen y 

enternecen y alzan fuera del tumulto de las 
pasiones, arrastrando al hombre a la alegría 

del bien y de la convivencia familiar, 
después de una larga jornada de continuado 
y muchas veces fatigoso trabajo en la 

oficina o en el campo o en las exigentes 
actividades del comercio y de la industria. 

La esposa es el sol de la familia con su 
ingenua naturaleza, con su digna sencillez y 
con su majestad cristiana y honesta, así en 

el recogimiento y en la rectitud del espíritu 
como en la sutil armonía de su porte y de 

su vestir, de su adorno y de su continente, 
reservado y a la par afectuoso. 
Sentimientos delicados, graciosos gestos 

del rostro, ingenuos silencios y sonrisas, 
una condescendiente señal de cabeza, le 

dan la gracia de una flor selecta y sin 
embargo sencilla que abre su corola para 
recibir y reflejar los colores del sol. 

¡Oh, si supieseis cuán profundos 
sentimientos de amor y de gratitud suscita 

e imprime en el corazón del padre de 

familia y de los hijos semejante imagen de 
esposa y de madre! 
  

Responsorio Sir 26, 16. 21 
R. Mujer hermosa deleita al marido. * Mujer 

modesta duplica su encanto. 
 
V. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer 

bella en su casa bien arreglada. 
 

R. Mujer modesta duplica su encanto. 
 

Oración final Semana VI del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Oh Dios, has prometido permanecer con 
los rectos y sinceros de corazón; 

concédenos vivir de tal manera que 
merezcamos tenerte siempre con nosotros.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

SEMANA VII 
Oficio de lectura 

Salterio III 
 

DOMINGO VII 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 10, 14--11, 1 

LA MESA DEL SEÑOR Y LA MESA DE LOS 

DEMONIOS 
 Carísimos, huid de la idolatría. Os hablo 

como a personas inteligentes. Recapacitad 

en lo que os voy a decir. El cáliz bendito 
que consagramos es la comunión de la 

sangre de Cristo; y el pan que partimos es 
la comunión del cuerpo del Señor. 

Y, puesto que es un solo pan, somos todos 

un solo cuerpo; ya que todos participamos 
de ese único pan. Considerad al Israel 

histórico. ¿No es verdad que los que comen 
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de las víctimas están en comunión con el 
dios del altar? 

Y ¿qué concluyo de aquí? ¿Acaso que es 

real el sacrificio de las viandas a los ídolos? 
¿O que existen los dioses falsos? No. Quiero 

decir lo siguiente: Lo que sacrifican los 
gentiles, lo sacrifican a los demonios, y no a 
Dios. Y yo no quisiera que vosotros 

entraseis en comunión con los demonios. 
No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz 

de los demonios. No podéis tomar parte en 
la mesa del Señor y en la mesa de los 
demonios. ¿O es que queremos provocar la 

ira del Señor? ¿Seremos acaso más fuertes 
que él? 

«Todo es lícito.» Bien, pero no todo 
conviene. «Todo es lícito.» Sí, pero no todo 
edifica. Ninguno procure lo propio, sino lo 

del otro. Comed de todo cuanto se vende en 
el mercado, sin preguntar nada por 

escrúpulos de conciencia. Porque: «Del 
Señor es la tierra y cuanto la llena.» 

Si algún pagano os convida, y vosotros 
aceptáis, comed de todo cuanto os 
presenten, sin preguntar nada por 

escrúpulos de conciencia. Pero, si alguno os 
advierte: "Esto ha sido ofrecido a los 

ídolos", no lo comáis, por consideración con 
el que os advirtió y con los escrúpulos de 
conciencia. Me refiero a la conciencia del 

otro, no a la tuya. Porque, ¿qué objeto tiene 
el que la conciencia del otro juzgue sobre 

mi libertad? Si, dando gracias a Dios, 
participo en el banquete, ¿para qué ser 
objeto de censuras en aquello mismo que 

agradezco a Dios? 
Así que, tanto si coméis como si bebéis o 

hacéis cualquier cosa, hacedlo a gloria de 
Dios. No seáis motivo de tropiezo ni para 
los judíos ni para los paganos ni para la 

Iglesia de Dios. Del mismo modo, yo 
procuro agradar a todos en todo, no 

buscando mi propia utilidad, sino la de 
todos, para que sean salvos. 

Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de 

Cristo. 
  

Responsorio 1Co 10, 16-17 
 R. El cáliz bendito que consagramos es la 
comunión de la sangre de Cristo; * y el pan 

que partimos es la comunión del cuerpo del 
Señor. 

 
V. Puesto que es un solo pan, somos todos 
un solo cuerpo; ya que todos participamos 

de ese único pan. 

 
R. Y el pan que partimos es la comunión del 
cuerpo del Señor. 

 
 

Año II: 
 
Comienza la segunda carta del apóstol san 

Pablo a los Corintios    1, 1-14 
ACCIÓN DE GRACIAS EN LA 

TRIBULACIÓN 
Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad 

de Dios, y el hermano Timoteo, a la Iglesia 

de Dios que está en Corinto, y a todos los 
fieles que están en Acaya entera: gracia a 

vosotros y paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y de Jesucristo, el Señor. 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de 
todo consuelo; él nos consuela en todas 

nuestras luchas, para poder nosotros 
consolar a los que están en toda tribulación, 

mediante el consuelo con que nosotros 
somos consolados por Dios. Porque si es 
cierto que los sufrimientos de Cristo 

rebosan sobre nosotros, también por Cristo 
rebosa nuestro consuelo. Si somos 

atribulados, es para que tengáis aliento y 
salvación; si somos consolados, es también 
para aliento vuestro, para que soportéis 

valientemente los mismos padecimientos 
que nosotros padecemos. Es firme, por otra 

parte, la esperanza que en vosotros 
ponemos, porque sabemos que como 
participáis en el sufrimiento, también 

participáis en el consuelo. 
No quisiéramos, hermanos, que 

desconocieseis la tribulación que nos 
sobrevino en el Asia Menor. Nos vimos 
agobiados lo indecible, hasta no poder más; 

tanto que desesperábamos hasta de 
conservar la vida. Lo cierto es que en 

nuestro interior pensábamos que no nos 
quedaba otra cosa sino la muerte. Así lo 
permitió Dios para que no pusiéramos 

nuestra confianza en nosotros mismos, sino 
en Dios, que resucita a los muertos. Él nos 

libró entonces de tan inminente peligro de 
muerte y nos librará también ahora. Sí, en 
él tenemos puesta la esperanza de que nos 

seguirá librando. Ayudadnos también 
vosotros con vuestras oraciones. Así serán 

muchos los que den gracias a Dios por 
causa nuestra, por el beneficio que nos 
concedió, gracias a las plegarias de muchos. 

Ésta es nuestra gloria: el testimonio de 
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nuestra conciencia de que hemos vivido 
entre los hombres, no a impulsos de una 
sabiduría terrena, sino de la gracia de Dios, 

con la simplicidad y sinceridad que él nos ha 
dado, y esto, en un grado mucho mayor 

entre vosotros. En verdad que no hay otra 
cosa en nuestras cartas sino lo que en ellas 
podéis leer y entender. Yo espero que 

llegaréis a comprender perfectamente -en 
parte ya nos habéis comprendido- que 

somos vuestra gloria, lo mismo que 
vosotros seréis la nuestra, en el día de 
nuestro Señor Jesucristo. 

 
Responsorio    Sal 93, 18-19; 2Co 1, 5 

R. Tu misericordia, Señor, me sostiene; * 
cuando se multiplican mis preocupaciones, 
tus consuelos son mi delicia. 

 
V. Si es cierto que los sufrimientos de Cristo 

rebosan sobre nosotros, también por Cristo 
rebosa nuestro consuelo. 

 
R. Cuando se multiplican mis 
preocupaciones, tus consuelos son mi 

delicia. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Capítulos de san Máximo Confesor, 
abad, Sobre la caridad (Centuria 1, cap. 1, 4-

5. 16-17. 23-24. 26-28. 30-40: PG 90, 962-

967) 

SIN LA CARIDAD, TODO ES VANIDAD 

DE VANIDADES 
 La caridad es aquella buena disposición 

del ánimo que nada antepone al 

conocimiento de Dios. Nadie que esté 
subyugado por las cosas terrenas podrá 

nunca alcanzar esta virtud del amor a Dios. 
El que ama a Dios antepone su 

conocimiento a todas las cosas por él 

creadas, y todo su deseo y amor tienden 
continuamente hacia él. 

Como sea que todo lo que existe ha sido 
creado por Dios y para Dios, y Dios es 
inmensamente superior a sus creaturas, el 

que dejando de lado a Dios, 
incomparablemente mejor, se adhiere a las 

cosas inferiores demuestra con ello que 
tiene en menos a Dios que a las cosas por 
él creadas. 

El que me ama -dice el Señor- guardará 
mis mandamientos. Este es mi 

mandamiento: que os améis unos a otros. 

Por tanto, el que no ama al prójimo no 
guarda su mandamiento. Y el que no 
guarda su mandamiento no puede amar a 

Dios. 
Dichoso el hombre que es capaz de amar 

a todos los hombres por igual. 
El que ama a Dios ama también 

inevitablemente al prójimo; y el que tiene 

este amor verdadero no puede guardar para 
sí su dinero, sino que lo reparte según Dios 

a todos los necesitados. 
El que da limosna no hace, a imitación de 

Dios, discriminación alguna, en lo que atañe 

a las necesidades corporales, entre buenos 
y malos, justos e injustos, sino que reparte 

a todos por igual, a proporción de las 
necesidades de cada uno, aunque su buena 
voluntad le inclina a preferir a los que se 

esfuerzan en practicar la virtud, más bien 
que a los malos. 

La caridad no se demuestra solamente con 
la limosna, sino sobre todo con el hecho de 

comunicar a los demás las enseñanzas 
divinas y prodigarles cuidados corporales. 

El que, renunciando sinceramente y de 

corazón a las cosas de este mundo, se 
entrega sin fingimiento a la práctica de la 

caridad con el prójimo pronto se ve liberado 
de toda pasión y vicio, y se hace partícipe 
del amor y del conocimiento divinos. 

El que ha llegado a alcanzar en sí la 
caridad divina no se cansa ni decae en el 

seguimiento del Señor su Dios, según dice 
el profeta Jeremías, sino que soporta con 
fortaleza de ánimo todas las fatigas, 

oprobios e injusticias, sin desear mal a 
nadie. 

No os contentéis con decir -advierte el 
profeta Jeremías-: «Somos templo del 
Señor.» Tú no digas tampoco: «La sola y 

escueta fe en nuestro Señor Jesucristo 
puede darme la salvación.» Ello no es 

posible si no te esfuerzas en adquirir 
también la caridad para con Cristo, por 
medio de tus obras. Por lo que respecta a la 

fe sola, dice la Escritura: También los 
demonios creen y tiemblan. 

El fruto de la caridad consiste en la 
beneficencia sincera y de corazón para con 
el prójimo, en la liberalidad y la paciencia; y 

también en el recto uso de las cosas. 
  

Responsorio Jn 13, 34; 1Jn 2, 10. 3 
 R. Os doy el mandato nuevo: que os améis 
mutuamente como yo os he amado. * 

Quien ama a su hermano está siempre en la 
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luz. 
 
V. Sabemos que hemos llegado a conocer a 

Cristo, si guardamos sus mandamientos. 
 

R. Quien ama a su hermano está siempre 
en la luz. 
 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana VII 
Oremos: 

Concédenos, Dios todopoderoso, que la 
constante meditación de tu doctrina nos 

impulse a hablar y a actuar siempre según 
tu voluntad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 11, 2-16 
LA MUJER EN LA COMUNIDAD DE LOS 

FIELES 
 Hermanos: Os felicito porque en todo os 

acordáis de mí y porque retenéis las 

tradiciones tal como os las he trasmitido. 
Pero quiero que sepáis que la cabeza de 

todo varón es Cristo; que la cabeza de la 
mujer es el varón; y que la cabeza de Cristo 
es Dios. Todo varón que reza o habla, por 

inspiración divina, con la cabeza velada 
deshonra su cabeza. Y toda mujer que reza 

o habla, por inspiración divina, con la 
cabeza descubierta deshonra su cabeza; 
porque está lo mismo que la mujer rapada. 

Si la mujer no quiere cubrirse, que se rape. 
Y, si es afrentoso para una mujer el 

raparse, que se cubra. 
El varón no debe cubrirse la cabeza, 

siendo como es imagen y gloria de Dios. 
Pero la mujer es gloria del varón. Y así es. 
Porque no procede el varón de la mujer, 

sino que la mujer procede del varón. Y no 
fue creado el varón por la mujer, sino la 

mujer por el varón. Por esta razón, la mujer 
debe llevar un signo de la autoridad del 
marido sobre su cabeza por razón de los 

ángeles. 
Pero, en el nuevo orden de cosas en 

Cristo, ni la mujer sin el varón ni el varón 
sin la mujer. Porque así como la mujer 
procede del varón, así también el varón 

tiene su existencia por la mujer; y todo 
viene de Dios. Juzgadlo vosotros mismos: 

¿Es decoroso que una mujer esté orando a 
Dios con la cabeza descubierta? 

¿Y no os enseña el mismo sentido natural 

que es una degradación para el varón dejar 
crecer la cabellera, mientras que es una 

gracia para la mujer tener los cabellos 
largos? Y así es. Porque como un velo ha 

dado Dios el cabello largo a la mujer. Si, a 
pesar de todo, alguno cree que puede 
seguir discutiendo, sepa que nosotros no 

tenemos tal costumbre, ni la tienen las 
Iglesias de Dios. 

  
Responsorio 1Co 11, 11. 12; Gn 1, 27 
 R. En el nuevo orden de cosas en Cristo, ni 

la mujer sin el varón ni el varón sin la 
mujer; * porque así como la mujer procede 

del varón, así también el varón tiene su 
existencia por la mujer; y todo viene de 
Dios. 

 
V. Creó Dios al hombre a su imagen; 

hombre y mujer los creó. 
 
R. Porque así como la mujer procede del 

varón, así también el varón tiene su 
existencia por la mujer; y todo viene de 

Dios. 
  
 

Año II: 
 
De la segunda carta a los Corintios 1, 15-2, 11 

RAZÓN DEL CAMBIO DE RUTA DEL 
APÓSTOL 

Hermanos: Tenía yo el propósito de ir 
primero a vosotros para proporcionaros 

después una segunda gracia, es decir, ir a 
Macedonia pasando a veros a vosotros y 
luego, al volver de Macedonia, volver ahí, y 

ser encaminado por vosotros hacia Judea. 



 59 

¿Os parece que obré sin más ni más al 
formar este plan? ¿O que formo mis 
proyectos con veleidad humana, de modo 

que para mí el «sí» sea lo mismo que el 
«no»? Tan cierto como Dios es veraz, que 

nuestra palabra a vosotros dirigida no es «sí 
y no». Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, 
que os hemos predicado yo, Silvano y 

Timoteo, no ha sido «sí y no». En él 
solamente ha habido y hay «sí». Todas las 

promesas hechas por Dios han tenido su 
«sí» en Cristo. Por eso, por medio de él 
decimos «Amén» a la gloria de Dios, para 

darle gloria. Dios es quien nos confirma en 
Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos 

ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en 
nuestros corazones, como prenda suya, el 
Espíritu. 

¡Por mi vida! Pongo por testigo a Dios de 
que si todavía no he vuelto a Corinto, ha 

sido por consideración a vosotros. No es 
que intentemos dominar en vuestra Iglesia, 

sino que colaboramos con vuestra alegría, 
pues pertenecéis a la Iglesia. Y yo he hecho 
el firme propósito de no ir a vosotros otra 

vez con pesadumbres, pues si yo os aflijo, 
¿quién me va a alegrar sino vosotros, que 

estaréis entristecidos por causa mía? Y en 
estos mismos términos os escribí, para que, 
cuando fuese a vosotros, no tuviera que 

afligirme por causa de aquellos mismos que 
deberían alegrarme. Yo tengo plena 

confianza en todos vosotros; sé que mi 
gozo es a la vez el vuestro. Os escribí con 
gran pesar y angustia de corazón, con 

muchas lágrimas, y no para afligiros, sino 
para que os dieseis cuenta del amor 

inmenso que os tengo. 
Si alguno ha causado aflicción, sepa que 

no me ha afligido sólo a mí, sino en cierto 

modo -para no exagerar- a todos vosotros. 
Sea bastante para este tal el castigo que le 

ha infligido la mayoría, tanto, que ahora 
debéis hacer lo contrario, perdonarlo y darle 
ánimos, no sea que el excesivo pesar lo 

agobie. Por esto os ruego que os 
determinéis a usar de caridad para con él. Y 

con este mismo fin os escribí: para conocer 
y probar si sois obedientes en todo. A aquel 
a quien vosotros perdonéis también 

perdono yo. Lo que yo he perdonado -si es 
que realmente tuve algo que perdonar- lo 

he hecho por amor a vosotros en presencia 
de Cristo. Así no seremos víctimas de los 
ardides de Satanás, pues no ignoramos sus 

propósitos. 

 
Responsorio    2Co 1, 21-22; Dt 5, 2. 4 
R. Dios es quien nos confirma en Cristo; él 

nos ha ungido, él nos ha sellado, * y ha 
puesto en nuestros corazones, como prenda 

suya, el Espíritu. 
 
V. El Señor nuestro Dios ha hecho alianza 

con nosotros, cara a cara nos ha hablado. 
 

R. Y ha puesto en nuestros corazones, como 
prenda suya, el Espíritu. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los libros de las Morales de san Gregorio 
Magno, papa, sobre el libro de Job 

(Libro 3, 39-40: PL 75, 619-620) 
CONFLICTOS POR FUERA, TEMORES 

POR DENTRO 
Los santos varones, al hallarse 

involucrados en el combate de las 
tribulaciones, teniendo que soportar al 
mismo tiempo a los que atacan y a los que 

intentan seducirlos, se defienden de los 
primeros con el escudo de su paciencia, 

atacan a los segundos arrojándoles los 
dardos de su doctrina, y se ejercitan en una 
y otra clase de lucha con admirable 

fortaleza de espíritu, en cuanto que por 
dentro oponen una sabia enseñanza a las 

doctrinas desviadas, y por fuera desdeñan 
sin temor las cosas adversas; a unos 
corrigen con su doctrina, a otros superan 

con su paciencia. Padeciendo, superan a los 
enemigos que se alzan contra ellos; 

compadeciendo, retornan al camino de la 
salvación a los débiles; a aquéllos les 
oponen resistencia, para que no arrastren a 

los demás; a éstos les ofrecen su solicitud, 
para que no pierdan del todo el camino de 

la rectitud. 
Veamos cómo lucha contra unos y otros el 

soldado de la milicia de Dios. Dice san 

Pablo: Conflictos por fuera, temores por 
dentro. Y enumera estas dificultades 

exteriores diciendo: Con peligros en los 
ríos, peligros de bandidos, peligros de parte 
de los de mi raza, peligros de parte de los 

paganos, peligros en las ciudades, peligros 
en el desierto, peligros en el mar, peligros 

de parte de falsos hermanos. Y añade 
cuáles son los dardos que asesta contra el 
adversario, en semejante batalla: Con 

trabajos y fatigas, con muchas noches sin 
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dormir, con hambre y con sed, con ayunos 
frecuentes, con frío y sin ropa. 

Pero, en medio de tan fuertes batallas, 

nos dice también cuánta es la vigilancia con 
que protege el campamento, ya que añade 

a continuación: Y, además de muchas otras 
cosas, la responsabilidad que pesa sobre mí 
diariamente, mi preocupación por todas las 

Iglesias. Además de la fuerte batalla que él 
ha de sostener, se dedica compasivamente 

a la defensa del prójimo. Después de 
explicarnos los males que ha de sufrir, 
añade los bienes que comunica a los otros. 

Pensemos lo gravoso que ha de ser tolerar 
las adversidades, por fuera, y proteger a los 

débiles, por dentro, todo ello al mismo 
tiempo. Por fuera sufre ataques, porque es 
azotado, atado con cadenas; por dentro 

sufre por el temor de que sus 
padecimientos sean un obstáculo no para 

él, sino para sus discípulos. Por esto les 
escribe también: Nadie vacile a causa de 

estas tribulaciones. Ya sabéis que éste es 
nuestro destino. Él temía que sus propios 
padecimientos fueran ocasión de caída para 

los demás, que los discípulos, sabiendo que 
él había sido azotado por causa de la fe, se 

hicieran atrás en la profesión de su fe. ¡Oh 
inmenso y entrañable amor! Desdeñando lo 
que él padece, se preocupa de que los 

discípulos no padezcan en su interior 
desviación alguna. Menospreciando las 

heridas de su cuerpo, cura las heridas 
internas de los demás. Es éste un distintivo 
del hombre justo, que, aun en medio de sus 

dolores y tribulaciones, no deja de 
preocuparse por los demás; sufre con 

paciencia sus propias aflicciones, sin 
abandonar por ello la instrucción que prevé 
necesaria para los demás, obrando así como 

el médico magnánimo cuando está él 
mismo enfermo. Mientras sufre las 

desgarraduras de su propia herida, no deja 
de proveer a los otros el remedio saludable. 
 

Responsorio  Cf. Jb 13, 20. 21; cf. Jr 10, 
24 

R. Señor, no te escondas de mi presencia, * 
aparta de mí tu mano y no me espantes con 
tu terror. 

 
V. Corrígeme, Señor, con misericordia, no 

con ira, no sea que me aniquiles. 
 
R. Aparta de mí tu mano y no me espantes 

con tu terror. 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES VII 
SALTERIO III 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 11, 17-
34 

LA CENA DEL SEÑOR 
 Hermanos: Siguiendo con mis avisos, 

tampoco os puedo alabar en esto: os reunís 

en asamblea no para provecho, sino para 
daño vuestro. Efectivamente, en primer 

lugar oigo decir que, cuando os reunís en 
asamblea, se forman grupos entre vosotros. 
Y en parte lo creo. 

Conviene, en efecto, que haya hasta 
sectas entre vosotros para que se vea 

quiénes son de probada virtud. No se 
puede, pues, decir que lo de reuniros en 
asamblea es comer la cena del Señor. 

Porque cada uno se adelanta a tomar su 
propia cena; y, mientras unos pasan 

hambre, otros están ebrios. 
Pero, ¿no tenéis vuestras casas para 

comer y beber? O ¿es que no os importa 

nada la asamblea de Dios, y queréis 
avergonzar a los pobres? ¿Qué voy a 

deciros? ¿Alabanzas? No. En esto no os 
puedo alabar. 

Yo recibí del Señor lo que, a mi vez, os he 

trasmitido: que Jesús, el Señor, en la noche 
en que iba a ser entregado, tomó pan y, 

después de pronunciar la Acción de Gracias, 
lo partió y dijo: «Éste es mi cuerpo, que se 
da por vosotros. Haced esto en memoria 

mía.» Lo mismo hizo con la copa después 
de la cena, diciendo: «Esta copa es la nueva 

alianza que se sella con mi sangre. Cada 
vez que la bebáis, hacedlo en memoria 

mía.» 
Y de hecho, cada vez que coméis de ese 

pan y bebéis de esa copa, proclamáis la 

muerte del Señor, hasta que él vuelva. Por 
lo tanto, cualquiera que indignamente coma 

el pan o beba el cáliz del Señor tendrá que 
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dar cuenta del cuerpo y de la sangre del 
Señor. Pero examine cada uno su 
conciencia; y coma así de aquel pan y beba 

de aquel cáliz. Porque quien come o bebe 
sin distinguir el cuerpo del Señor se come y 

bebe su propia condenación. 
Por esta razón, hay entre vosotros 

muchos delicados y enfermos, y mueren 

muchos. Si nos examinásemos, no seríamos 
castigados por Dios. Pero con tales castigos 

nos amonesta el Señor, a fin de que no 
seamos condenados junto con este mundo. 

En resumen, hermanos, cuando os reunáis 

para comer, esperaos unos a otros. El que 
tenga hambre, que coma en su casa. Así no 

os reuniréis para vuestra condenación. Lo 
demás ya lo dispondré cuando vaya. 

  

Responsorio Mt 26, 26; 1Co 11, 24. 25 
 R. Tomad y comed: éste es mi cuerpo, que 

se da por vosotros. * Haced esto en 
memoria mía. 

 
V. Esta copa es la nueva alianza que se 
sella con mi sangre. 

 
R. Haced esto en memoria mía. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios  2, 12-3, 

6 
PABLO, MINISTRO DE LA NUEVA 

ALIANZA 

Hermanos: Cuando llegué a Tróade para 
predicar el Evangelio de Cristo, no obstante 

encontrar una gran oportunidad para la 
causa del Señor, no tuve punto de reposo 
en mi espíritu, porque no encontré allí a 

Tito, mi hermano. Así que me despedí de 
ellos y partí para Macedonia. 

Gracias sean dadas a Dios, que en todo 
tiempo nos lleva en el cortejo triunfal de 
Cristo y que por medio de nosotros extiende 

por todas partes, como un perfume, el 
conocimiento de Cristo. Pues somos 

perfume de incienso entre los que van 
camino de salvación y entre los que van 
camino de perdición; perfume que proviene 

de Cristo y es ofrecido a Dios: para unos 
somos olor que conduce indefectiblemente 

a la muerte, para otros, somos olor que 
lleva directamente a la vida. Y para tal 
empresa, ¿quién tiene la capacidad 

suficiente? Nosotros no somos como 

muchos de ésos que trafican con la palabra 
de Dios. Nosotros hablamos en presencia de 
Dios por la causa de Cristo, como hablan los 

sinceros, como hablan los que se ajustan al 
querer de Dios. 

¿Volvemos otra vez con esos elogios a 
hacer nuestra propia recomendación? ¿O es 
que nos hacen falta, como a algunos, cartas 

de recomendación para vosotros o de 
vuestra parte? Nuestra carta de 

recomendación sois vosotros mismos, carta 
escrita en nuestros corazones, conocida y 
leída por todos los hombres. Todo el mundo 

sabe que sois carta de Cristo, redactada por 
nosotros, escrita no con tinta, sino con el 

Espíritu de Dios vivo; no en tablas de 
piedra, sino en tablas que son vuestros 
corazones de carne. Esta confianza y 

seguridad la tenemos ante Dios por medio 
de Cristo. 

No es que por nosotros mismos tengamos 
capacidad para atribuirnos algo a nuestra 

cuenta, como proveniente de nosotros, sino 
que nuestra capacidad viene de Dios. Él nos 
capacitó para ser ministros de la nueva 

alianza; alianza fundada no en la letra, sino 
en el espíritu; pues la letra mata, pero el 

espíritu da vida. 
 
Responsorio    2Co 3, 4. 6. 5 

R. Por medio de Cristo tenemos confianza y 
seguridad ante Dios. * Él nos capacitó para 

ser ministros de la nueva alianza, la cual 
está fundada no en la letra, sino en el 
espíritu. 

 
V. No es que por nosotros mismos 

tengamos capacidad para atribuirnos algo a 
nuestra cuenta, como proveniente de 
nosotros, sino que nuestra capacidad viene 

de Dios. 
 

R. Él nos capacitó para ser ministros de la 
nueva alianza, la cual está fundada no en la 
letra, sino en el espíritu. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Comentario de santo Tomás de Aquino, 

presbítero, sobre el evangelio de san Juan 
(Cap. 14, lect. 2) 

EL CAMINO PARA LLEGAR A LA VIDA 
VERDADERA 

Cristo en persona es el camino, por esto 

dice: Yo soy el camino. Lo cual tiene una 
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explicación muy verdadera, ya que por 
medio de él tenemos acceso al Padre. 

Mas, como este camino no dista de su 

término, sino que está unido a él, añade: La 
verdad y la vida; y, así, él mismo es a la 

vez el camino y su término. Es el camino 
según su humanidad, el término según su 
divinidad. En este sentido, en cuanto 

hombre, dice: Yo soy el camino; en cuanto 
Dios, añade: La verdad y la vida, dos 

expresiones que indican adecuadamente el 
término de este camino. 

Efectivamente, el término de este camino 

es la satisfacción del deseo humano, y el 
hombre desea principalmente dos cosas: en 

primer lugar el conocimiento de la verdad, 
lo cual es algo específico suyo; en segundo 
lugar la prolongación de su existencia, lo 

cual le es común con los demás seres. 
Ahora bien, Cristo es el camino para llegar 

al conocimiento de la verdad, con todo y 
que él mismo en persona es la verdad: 

Enséñame, Señor, tu camino, para que siga 
tu verdad. Cristo es asimismo el camino 
para llegar a la vida, con todo y que él 

mismo en persona es la vida: Me enseñarás 
el sendero de la vida. 

Por esto el evangelista identifica el 
término de este camino con las nociones de 
verdad y vida, que ya antes ha aplicado a 

Cristo. En primer lugar, afirma que él es la 
vida, al decir que él era la fuente de la vida; 

en segundo lugar, afirma que es la verdad, 
cuando dice que era la luz para los 
hombres, ya que luz y verdad significan lo 

mismo. 
Si buscas, pues, por donde has de ir, 

acoge en ti a Cristo, porque él es el camino: 
Éste es el camino, caminad por él. Y san 
Agustín dice: «Camina a través del hombre 

y llegarás a Dios.» Es mejor andar por el 
camino, aunque sea cojeando, que caminar 

rápidamente fuera de camino. Porque el 
que va cojeando por el camino, aunque 
adelante poco, se va acercando al término; 

pero el que anda fuera del camino, cuanto 
más corre, tanto más se va alejando del 

término. 
Si buscas a dónde has de ir, adhiérete a 

Cristo, porque él es la verdad a la que 

deseamos llegar: Mi paladar repasa la 
verdad. Si buscas dónde has de quedarte, 

adhiérete a Cristo, porque él es la vida: 
Quien me alcanza encuentra la vida y 
obtiene el favor del Señor. 

Adhiérete, pues, a Cristo, si quieres vivir 

seguro; es imposible que te desvíes, porque 
él es el camino. Por esto, los que a él se 
adhieren no van descaminados, sino que 

van por el camino recto. Tampoco pueden 
verse engañados, ya que él es la verdad y 

enseña la verdad completa, pues dice: Yo 
para esto nací y para esto vine al mundo: 
para declarar, como testigo, en favor de la 

verdad. Tampoco pueden verse 
decepcionados, ya que él es la vida y dador 

de vida, tal como dice: Yo he venido para 
que tengan vida, y que la tengan en 
abundancia. 

  
Responsorio Jb 42, 10. 11. 12; 1Co 10, 13 

 R. El Señor cambió la suerte de Job y 
duplicó todas sus posesiones; y vinieron a 
visitarlo sus hermanos. * El Señor bendijo 

la nueva situación de Job, más aún que la 
anterior. 

 
V. Fiel es Dios para no permitir que seáis 

tentados más allá de lo que podéis. Por el 
contrario, él dispondrá con la misma 
tentación el buen resultado de poder 

resistirla. 
 

R. El Señor bendijo la nueva situación de 
Job, más aún que la anterior. 

 

 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

MIÉRCOLES VII 
SALTERIO III 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios   12, 1-

11 
HAY DIVERSIDAD DE DONES, PERO UN 

MISMO ESPÍRITU 
No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo 

referente a los carismas. Sabéis que, 

cuando erais gentiles, os dejabais arrebatar 
a los pies de los ídolos mudos, como si 

fueseis arrastrados por ellos. Por eso, os 
hago saber: así como nadie, hablando bajo 
la inspiración de Dios, puede decir: 
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«Anatema sea Jesús», tampoco nadie 
puede decir: «Jesús es el Señor», sino bajo 
la inspiración del Espíritu Santo. 

Hay diversidad de dones, pero un mismo 
Espíritu; hay diversidad de servicios, pero 

un mismo Señor; y hay diversidad de 
funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. 

En cada uno se manifiesta el Espíritu para 
el bien común. Y, así, uno recibe del 

Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el 
hablar con inteligencia, según el mismo 
Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, 

recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 
Espíritu, el don de curar. A éste le han 

concedido hacer milagros; a aquél, 
profetizar; a otro, distinguir los buenos y 
malos espíritus. A uno, el lenguaje arcano; 

a otro, el don de interpretarlo. 
El mismo y único Espíritu obra todo esto, 

repartiendo a cada uno en particular como a 
él le parece. 

 
Responsorio    Ef 4, 7; lCo 12, 11. 4 
R. A cada uno de nosotros le ha sido 

concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo; el mismo y único Espíritu obra todo 

esto, * él reparte a cada uno en particular 
como le parece. 
 

V. Hay diversidad de dones, pero un mismo 
Espíritu. 

 
R. Él reparte a cada uno en particular como 
le parece. 

 
 

Año II: 
 
De la segunda carta a los Corintios    3, 7-4, 

4 
GLORIA DEL MINISTERIO DE LA NUEVA 

ALIANZA 
Hermanos: Si el régimen de la ley que 

mata, que fue grabada con letras en piedra, 

fue glorioso, y de tal modo que ni podían 
fijar la vista los israelitas en el rostro de 

Moisés por la gloria de su rostro, que era 
pasajera, ¿cuánto más glorioso no será el 
régimen del espíritu? Efectivamente, si 

hubo gloria en el régimen que lleva a la 
condenación, con mayor razón hay 

profusión de gloria en el régimen que 
conduce a la justificación. Y, en verdad, lo 
que en aquel caso fue gloria, no es tal en 

comparación con ésta, tan eminente y 

radiante. Pues si lo perecedero fue como un 
rayo de gloria, con más razón será glorioso 
lo imperecedero. 

Estando, pues, en posesión de una 
esperanza tan grande, procedemos con 

toda decisión y seguridad, y no como 
Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, 
para que no se fijasen los hijos de Israel en 

su resplandor, que era perecedero. Y sus 
entendimientos quedaron embotados, pues, 

en efecto, hasta el día de hoy perdura ese 
mismo velo en la lectura de la antigua 
alianza. El velo no se ha descorrido, pues 

sólo con Cristo queda removido. Y así, hasta 
el día de hoy, siempre que leen a Moisés, 

persiste un velo tendido sobre sus 
corazones. Mas cuando se vuelvan al Señor, 
será descorrido el velo. El Señor es espíritu, 

y donde está el Espíritu del Señor, ahí está 
la libertad. Y todos nosotros, reflejando 

como en un espejo en nuestro rostro 
descubierto la gloria del Señor, nos vamos 

transformando en su propia imagen, hacia 
una gloria cada vez mayor, por la acción del 
Señor, que es espíritu. 

Por eso, investidos, por la misericordia de 
Dios, de este ministerio, no sentimos 

desfallecimiento, antes bien, renunciamos a 
todo encubrimiento vergonzoso del 
Evangelio; procedemos sin astucia y sin 

adulterar la palabra de Dios y, dando a 
conocer la verdad, nos encomendamos al 

juicio de toda humana conciencia en la 
presencia de Dios. Si, con todo, nuestro 
Evangelio queda cubierto como por un velo, 

queda así encubierto sólo para los que van 
camino de perdición, para aquellos cuyos 

entendimientos incrédulos cegó el dios del 
mundo presente, para que no vean brillar la 
luz del mensaje evangélico sobre la gloria 

de Cristo, que es imagen de Dios. 
 

Responsorio    2Co 3, 18; Flp 3, 3 
R. Todos nosotros, reflejando como en un 
espejo en nuestro rostro descubierto la 

gloria del Señor, * nos vamos 
transformando en su propia imagen, hacia 

una gloria cada vez mayor. 
 
V. Nuestro culto es conforme al Espíritu de 

Dios y tenemos puesta nuestra gloria en 
Cristo Jesús. 

 
R. Nos vamos transformando en su propia 
imagen, hacia una gloria cada vez mayor. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de san Agustín, obispo 
(Sermón Caillau-Saint-Yves 2, 92: PLS 2, 441-552) 

EL QUE PERMANEZCA FIRME HASTA EL 

FIN SE SALVARA 
Las aflicciones y tribulaciones que a veces 

sufrimos nos sirven de advertencia y 
corrección. La sagrada Escritura, en efecto, 
no nos promete paz, seguridad y 

tranquilidad, sino que el Evangelio nos 
anuncia aflicciones, tribulaciones y pruebas; 

pero el que permanezca firme hasta el fin 
se salvará. ¿Qué ha tenido nunca de bueno 
esta vida, ya desde el primer hombre, 

desde que éste se hizo merecedor de la 
muerte, desde que recibió la maldición, 

maldición de la que nos ha liberado Cristo el 
Señor? 

No hay que murmurar, pues, hermanos 

como murmuraron algunos -son palabras 
del Apóstol- y perecieron mordidos por las 

serpientes. Los mismos sufrimientos que 
soportamos nosotros tuvieron que 
soportarlos también nuestros padres; en 

esto no hay diferencia. Y, con todo, la gente 
murmura de su tiempo, como si hubieran 

sido mejores los tiempos de nuestros 
padres. Y si pudieran retornar al tiempo de 
sus padres, murmurarían igualmente. El 

tiempo pasado lo juzgamos mejor, 
sencillamente porque no es el nuestro. 

Si ya has sido liberado de la maldición, si 
ya has creído en el Hijo de Dios, si ya has 

sido instruido en las sagradas Escrituras, 
me sorprende que tengas por bueno el 
tiempo en que vivió Adán. Y tus padres 

cargaron también con el castigo merecido 
por Adán. Sabemos que a Adán se le dijo: 

Con sudor de tu frente comerás el pan y 
trabajarás la tierra de la que fuiste sacado; 
brotará para ti cardos y espinas. Esto es lo 

que mereció, esto recibió, esto consiguió 
por el justo juicio de Dios. ¿Por qué piensas, 

pues, que los tiempos pasados fueron 
mejores que los tuyos? Desde el primer 
Adán hasta el de hoy, fatiga y sudor, cardos 

y espinas. ¿Acaso ha caído sobre nosotros 
el diluvio? ¿O aquellos tiempos difíciles de 

hambre y de guerras, de los cuales se 
escribió precisamente para que no 
murmuremos del tiempo presente contra 

Dios? 
¡Cuáles fueron aquellos tiempos! ¿No es 

verdad que todos, al leer sobre ellos, nos 

horrorizamos? Por esto, más que murmurar 
de nuestro tiempo, lo que debemos hacer 
es congratularnos de él. 

 
Responsorio    Sal 76, 6-7. 3. cf. 11. cf. 

10 
R. Repaso los días antiguos, recuerdo los 
años remotos; de noche medito en mi 

interior. * Y exclamo: «Dios mío, ten 
misericordia de mí.» 

 
V. En mi angustia te busco, Señor; de 
noche extiendo hacia ti mis manos sin 

descanso. 
 

R. Y exclamo: «Dios mío, ten misericordia 
de mí.» 
 

 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 12, 12-31a 

LAS FUNCIONES DE LOS MIEMBROS EN 

EL CUERPO 
Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es 

uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, son un solo cuerpo, así es también 

Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, 
esclavos y libres, hemos sido bautizados en 

un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. El cuerpo tiene muchos miembros, 

no uno solo. 
Si el pie dijera: «No soy mano, luego no 

formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso 
de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: 
«No soy ojo, luego no formo parte del 

cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del 
cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, 

¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, 
¿cómo olería? Pues bien, Dios distribuyó el 
cuerpo y cada uno de los miembros como él 

quiso. Si todos fueran un mismo miembro, 
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¿dónde estaría el cuerpo? Los miembros son 
muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno 
solo. 

El ojo no puede decir a la mano: «No te 
necesito»; y la cabeza no puede decir a los 

pies: «No os necesito.» Más aún, los 
miembros que parecen más débiles son más 
necesarios; y rodeamos de mucho mayor 

decoro los que nos parecen más viles. Los 
menos honestos necesitan más recato; y los 

que de suyo son honestos no lo necesitan. 
Ahora bien, Dios organizó los miembros del 
cuerpo dando mayor honor a los más 

necesitados. Así no hay divisiones en el 
cuerpo, porque todos los miembros por 

igual se preocupan unos de otros.: Cuando 
un miembro sufre, todos sufren con él; 
cuando un miembro es honrado, todos lo 

felicitan. Vosotros sois el cuerpo de Cristo y 
cada uno es un miembro. 

Y Dios os ha constituido, en la Iglesia: 
primero, apóstoles; segundo, predicadores 

con el carisma de la profecía; tercero, 
doctores. Luego, vienen: el don de 
milagros, la gracia de curaciones, la gracia 

de asistencia, el don de gobierno, el don de 
lenguas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿Son 

todos predicadores con el carisma de 
profecía? ¿Todos doctores? ¿Todos 
taumaturgos? ¿Acaso tienen todos el don de 

sanar enfermos? ¿O el don de lenguas? ¿O 
el don de interpretación? Ambicionad los 

dones más valiosos. 
 

Responsorio    Rm 12, 4. 5. 6 

R. A la manera que en un solo cuerpo 
tenemos muchos miembros y todos los 

miembros desempeñan distinta función, * lo 
mismo nosotros: siendo muchos, somos un 
solo cuerpo en Cristo, e individualmente 

somos miembros unos de otros. 
 

V. Teniendo carismas diferentes, según la 
gracia que Dios nos ha dado. 
 

R. Lo mismo nosotros: siendo muchos, 
somos un solo cuerpo en Cristo, e 

individualmente somos miembros unos de 
otros. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    4, 5-
18 

FRAGILIDAD Y CONFIANZA DEL 

APÓSTOL 
Hermanos: No nos predicamos a nosotros 

mismos, sino que predicamos a Cristo Jesús 

como Señor; nosotros nos presentamos 
como siervos vuestros por Jesús. El mismo 

Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las 
tinieblas», ha hecho brillar la luz en 
nuestros corazones, para que demos a 

conocer la gloria de Dios que resplandece 
en el rostro de Cristo. 

Pero llevamos este tesoro en vasos de 
barro para que aparezca evidente que la 
extraordinaria grandeza del poder es de 

Dios, y que no proviene de nosotros. Nos 
aprietan por todos lados, pero no nos 

aplastan; nos ponen en aprietos, mas no 
desesperamos de encontrar salida; somos 
acosados, mas no aniquilados; derribados, 

pero no perdidos; llevamos siempre en 
nosotros por todas partes los sufrimientos 

mortales de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nosotros. Aun 

viviendo, estamos continuamente 
entregados a la muerte por Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en 

esta nuestra vida mortal. Así pues, en 
nosotros va trabajando la muerte, y en 

vosotros va actuando la vida. 
Pero como somos impulsados por el 

mismo poder de la fe -del que dice la 

Escritura: «Creí, por eso hablé»-, también 
nosotros creemos, y por eso hablamos. Y 

sabemos que aquel que resucitó a Jesús nos 
resucitará también a nosotros con Jesús, y 
nos hará aparecer en su presencia 

juntamente con vosotros. Porque todo esto 
es por vosotros, para que la gracia de Dios, 

difundida en el mayor número de fieles, 
multiplique las acciones de gracias para 
gloria de Dios. 

Por eso no perdemos el ánimo. Aunque 
nuestra condición física se vaya 

deshaciendo, nuestro interior se renueva 
día a día. Y una tribulación pasajera y 
liviana produce un inmenso e incalculable 

tesoro de gloria. No nos fijamos en lo que 
se ve, sino en lo que no se ve. Lo que se ve 

es transitorio; lo que no se ve es eterno. 
 

Responsorio 2Co 4, 6; Dt 5, 24 

R. El mismo Dios que dijo: «Brille la luz del 
seno de las tinieblas», * ha hecho brillar la 

luz en nuestros corazones, para que demos 
a conocer la gloria de Dios que resplandece 
en el rostro de Cristo. 
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V. El Señor nuestro Dios nos ha mostrado 
su gloria y su grandeza, y hemos oído su 
voz. 

 
R. Ha hecho brillar la luz en nuestros 

corazones, para que demos a conocer la 
gloria de Dios que resplandece en el rostro 
de Cristo. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De las Instrucciones de san Columbano, 

abad (Instrucción 1, Sobre la fe, 3-5: Opera, 

Dublín 1957, pp. 62-66) 

LA INSONDABLE PROFUNDIDAD DE 
DIOS 

Dios está en todas partes, es inmenso y 

está cerca de todos, según atestigua de sí 
mismo: Yo soy -dice- un Dios cercano, no 

lejano. El Dios que buscamos no está lejos 
de nosotros, ya que está dentro de 
nosotros, si somos dignos de esta 

presencia. Habita en nosotros como el alma 
en el cuerpo, a condición de que seamos 

miembros sanos de él, de que estemos 
muertos al pecado. Entonces habita 
verdaderamente en nosotros aquel que ha 

dicho: Habitaré en medio de ellos y andaré 
entre ellos. Si somos dignos de que él esté 

en nosotros, entonces somos realmente 
vivificados por él, como miembros vivos 
suyos: Pues en él -como dice el Apóstol- 

vivimos, nos movemos y existimos. 
¿Quién, me pregunto, será capaz de 

penetrar en el conocimiento del Altísimo, si 
tenemos en cuenta lo inefable e 
incomprensible de su ser? ¿Quién podrá 

investigar las profundidades de Dios? 
¿Quién podrá gloriarse de conocer al Dios 

infinito que todo lo llena y todo lo rodea, 
que todo lo penetra y todo lo supera, que 
todo lo abarca y todo lo trasciende? A Dios 

ningún hombre vio ni puede ver. Nadie, 
pues, tenga la presunción de preguntarse 

sobre lo indescifrable de Dios, qué fue, 
cómo fue, quién fue. Éstas son cosas 

inefables, inescrutables, impenetrables; 
limítate a creer con sencillez, pero con 
firmeza, que Dios es y será tal cual fue, 

porque es inmutable. 
¿Quién es, por tanto, Dios? El Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo son un solo Dios. No 
indagues más acerca de Dios; porque los 
que quieren saber las profundidades 

insondables deben antes considerar las 

cosas de la naturaleza. En efecto, el 
conocimiento de la Trinidad divina se 
compara con razón a la profundidad del 

mar, según aquella expresión del 
Eclesiastés: Profundo quedó lo que estaba 

profundo: ¿quién lo alcanzará? Porque, del 
mismo modo que la profundidad del mar es 
impenetrable a nuestros ojos, así también 

la divinidad de la Trinidad escapa a nuestra 
comprensión. Y por esto, insisto, si alguno 

se empeña en saber lo que debe creer, no 
piense que lo entenderá mejor disertando 
que creyendo; al contrario, al ser buscado, 

el conocimiento de la divinidad se alejará 
más aún que antes de aquel que pretenda 

conseguirlo. 
Busca, pues, el conocimiento supremo, no 

con disquisiciones verbales, sino con la 

perfección de una buena conducta; no con 
palabras, sino con la fe que procede de un 

corazón sencillo y que no es fruto de una 
argumentación basada en una sabiduría 

irreverente. Por tanto, si buscas mediante 
el discurso racional al que es inefable, 
estará lejos de ti, más de lo que estaba; 

pero, si lo buscas mediante la fe, la 
sabiduría estará a la puerta, que es donde 

tiene su morada, y allí será contemplada, 
en parte por lo menos. Y también podemos 
realmente alcanzarla un poco cuando 

creemos en aquel que es invisible, sin 
comprenderlo; porque Dios ha de ser creído 

tal cual es, invisible, aunque el corazón 
puro pueda, en parte, contemplarlo. 

 

Responsorio    Sal 35, 6-7; Rm 11, 33 
R. Señor, tu misericordia llega al cielo, tu 

fidelidad hasta las nubes; * tu justicia es 
como las altas cordilleras, tus sentencias 
como el océano inmenso. 

 
V. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 

ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus 
juicios! 
 

R. Tu justicia es como las altas cordilleras, 
tus sentencias como el océano inmenso. 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 
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VIERNES VII 
SALTERIO III 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios    12, 
31b-13, 13 

LA MÁS GRANDE ES EL AMOR 

Hermanos: Me queda por señalaros un 
camino excepcional. Ya puedo hablar las 

lenguas de los hombres y de los ángeles, 
que, si no tengo amor, no paso de ser una 
campana ruidosa o unos platillos 

estridentes. 
Ya puedo hablar inspirado y penetrar todo 

secreto y todo el saber, ya puedo tener 
toda la fe, hasta mover montañas, que, si 
no tengo amor, no soy nada. 

Ya puedo dar en limosnas todo lo que 
tengo, ya puedo dejarme quemar vivo, que, 

si no tengo amor, de nada me sirve. 
El amor es comprensivo, el amor es 

servicial y no tiene envidia; el amor no 

presume ni se engríe; no es mal educado ni 
egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del 

mal; no se alegra de la injusticia, sino que 
goza con la verdad. Disculpa sin límites, 
cree sin límites, espera sin límites, aguanta 

sin límites. 
El amor no pasa nunca.. El don de 

predicar se acabará. El don de lenguas 
enmudecerá. El saber se acabará. 

Porque inmaduro es nuestro saber e 

inmaduro nuestro predicar; pero cuando 
venga la madurez, lo inmaduro se acabará. 

Cuando yo era niño, hablaba como un niño, 
sentía como un niño, razonaba como un 
niño. Cuando me hice un hombre, acabé 

con las cosas de niño. 
Ahora vemos como en un espejo de 

adivinar; entonces veremos cara a cara. Mi 
conocer es por ahora inmaduro; entonces 

podré conocer como Dios me conoce. 
En una palabra: quedan la fe, la 

esperanza, el amor: estas tres. La más 

grande es el amor. 
 

Responsorio    1Jn 4, 16. 7 
R. Nosotros hemos creído en el amor que 
Dios nos tiene; * Dios es amor y quien 

permanece en el amor permanece en Dios, 
y Dios en él. 

 

V. Amémonos unos a otros, ya que el amor 
es de Dios. 
 

R. Dios es amor y quien permanece en el 
amor permanece en Dios, y Dios en él. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    5, 1-

21 
LA ESPERANZA DE LA MORADA 
CELESTE. EL MINISTERIO DE LA 

RECONCILIACIÓN 
Hermanos: Aunque se desmorone la 

morada terrestre en que acampamos, 
sabemos que Dios nos dará una casa eterna 
en el cielo, no construida por hombres. Y así 

gemimos en este estado, deseando 
ardientemente ser revestidos de nuestra 

habitación celeste, si es que nos 
encontramos vestidos, y no desnudos. ¡Sí!, 

los que estamos en esta tienda gemimos 
oprimidos. No es que queramos ser 
desvestidos, sino más bien sobrevestidos, 

para que lo mortal sea absorbido por la 
vida. Y el que nos ha destinado a eso es 

Dios, el cual nos ha dado en arras el 
Espíritu. 

Así pues, siempre tenemos confianza, 

aunque sabemos que mientras vivimos 
estamos desterrados lejos del Señor. 

Caminamos sin verlo, guiados por la fe. Y 
es tal nuestra confianza que preferimos 
desterrarnos del cuerpo y vivir junto al 

Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, 
nos esforzamos en agradarle. Porque todos 

tendremos que comparecer ante el tribunal 
de Cristo, para recibir premio o castigo por 
lo que hayamos hecho en esta vida. 

Así pues, penetrados de este temor del 
Señor, intentamos persuadir a los hombres 

(que para Dios estamos transparentes, y 
espero que también así lo estaré para 
vuestras conciencias). Y no es que tratemos 

de justificarnos de nuevo ante vosotros, 
sino que queremos daros la oportunidad de 

que os mostréis orgullosos de nosotros y 
tengáis qué responder a los que ponen su 
gloria en las apariencias y no en el corazón. 

Que si alguna vez nos hemos portado como 
faltos de juicio, ha sido por Dios; si ahora 

somos razonables, es por vuestro bien. El 
amor de Cristo nos apremia, al pensar que, 
si uno murió por todos, consiguientemente 

todos murieron en él; y murió por todos, 
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para que los que viven no vivan ya para sí, 
sino para aquel que murió y resucitó por 
ellos. 

Así que desde ahora nosotros no 
conocemos ya a nadie con criterios 

puramente humanos; y si en un tiempo 
conocimos a Cristo con tales criterios, ya 
ahora no es así. Por tanto, el que es de 

Cristo es una creatura nueva: lo antiguo ha 
pasado, lo nuevo ha comenzado. 

Todo esto se lo debemos a Dios, que nos 
ha reconciliado consigo por medio de Cristo, 
y nos ha confiado el ministerio de esta 

reconciliación. Dios, en efecto, reconciliaba 
consigo al mundo por medio de Cristo, no 

imputándoles a los hombres sus delitos, 
sino confiándonos el mensaje de la 
reconciliación. Por eso nosotros actuamos 

como enviados de Cristo, y es como si Dios 
mismo os exhortara por medio nuestro. En 

nombre de Cristo os pedimos que os 
reconciliéis con Dios. 

A Cristo, que no experimentó el pecado, 
Dios lo hizo pecado en lugar nuestro, para 
que en él viniésemos a ser justificación de 

Dios. 
 

Responsorio    2Co 5, 18; Rm 8, 32 
R. Dios nos ha reconciliado consigo por 
medio de Cristo, * y nos ha confiado el 

ministerio de esta reconciliación. 
 

V. Dios no perdonó a su propio Hijo, sino 
que lo entregó a la muerte por todos 
nosotros. 

 
R. Y nos ha confiado el ministerio de esta 

reconciliación. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Comentarios de san Ambrosio, 
obispo, sobre los salmos 
(Salmo 48, 13-14: CSEL 64, 367-368) 

ÚNICO ES EL MEDIADOR ENTRE DIOS Y 
LOS HOMBRES, CRISTO JESÚS, 

HOMBRE TAMBIÉN ÉL 
El hermano no rescata, un hombre 

rescatará; nadie puede rescatarse a sí 

mismo, ni dar a Dios un precio por su vida; 
esto es, ¿por qué habré de temer los días 

aciagos? ¿Qué habrá que pueda dañarme a 
mí, que no sólo no necesito quien me 
rescate, sino que soy yo quien rescato a 

todos? Si soy yo quien libero a los demás, 

¿habré de temer por mí mismo? He aquí 
que haré algo nuevo, superior al mismo 
amor y piedad fraternos. Ningún hombre 

puede rescatar a su hermano, nacido del 
mismo seno materno; esto sólo puede 

hacerlo aquel hombre del que se halla 
escrito: el Señor les enviará un hombre que 
los salvará; aquel que afirmó de sí mismo: 

Pretendéis quitarme la vida, a mí, el 
hombre que os he manifestado la verdad. 

Pero, aunque es un hombre, ¿quién podrá 
conocerlo? ¿Y por qué nadie puede 
conocerlo? Porque, así como Dios es único, 

así también único es el mediador entre Dios 
y los hombres, Cristo Jesús, hombre 

también él. 
Él es el único que puede rescatar al 

hombre, con un amor superior al de 

hermanos, ya que derrama su sangre por 
los extraños, cosa que nadie puede hacer 

por un hermano. Y así, para rescatarnos del 
pecado, no perdonó a su propio cuerpo, y 

se entregó a sí mismo como precio de 
rescate por todos, como atestigua su 
fidedigno apóstol Pablo, que dice: Digo la 

verdad, no miento. 
Mas, ¿por qué sólo él rescata? Porque 

nadie puede igualar su afecto, que le lleva a 
entregar la vida por sus siervos; porque 
nadie puede igualar su inocencia, ya que 

todos estamos bajo pecado, todos sujetos a 
la caída de Adán. Sólo es designado como 

Redentor aquel que no podía estar sometido 
al pecado de origen. Por tanto, el hombre 
de que habla el salmo hemos de entenderlo 

referido al Señor Jesús, ya que él tomó la 
condición humana, para crucificar en su 

carne el pecado de todos y para borrar con 
su sangre el decreto condenatorio que 
pesaba sobre todos. 

Pero quizá dirás: «¿Por qué se niega que 
el hermano rescatará, si él mismo dijo: 

Contaré tu fama a mis hermanos?» Es que 
él nos perdonó los pecados no en calidad de 
hermano nuestro, sino por la peculiar 

condición del hombre Cristo Jesús, en el 
que estaba Dios. Así, en efecto, está 

escrito: Dios reconciliaba consigo al mundo 
por medio de Cristo. En aquel Cristo Jesús, 
el único del que se ha dicho: La Palabra se 

hizo carne y habitó entre nosotros. Por 
consiguiente, cuando habitó hecho carne 

entre nosotros, habitó no como hermano, 
sino como Señor. 

 

Responsorio    Is 53, 12; Le 23, 34 



 69 

R. Se entregó a sí mismo a la muerte y fue 
contado entre los malhechores; * él tomó 
sobre sí el pecado de las multitudes e 

intercedió por los pecadores. 
 

V. Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen.» 
 

R. Él tomó sobre sí el pecado de las 
multitudes e intercedió por los pecadores. 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Concédenos, Dios todopoderoso, que la 
constante meditación de tu doctrina nos 

impulse a hablar y a actuar siempre según 
tu voluntad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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ANEXO:  

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 
aclama. 

  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 
  

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 
jamás. 

  
Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 
Te Deum 

(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 
ferias de navidad) 

 
A ti, oh Dios, te alabamos, 

a ti, Señor, te reconocemos. 
 

A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 

 
Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 

 
Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 
 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo. 
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Los cielos y la tierra  
están llenos de la majestad de tu gloria. 

 
A ti te ensalza 

el glorioso coro de los apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 
 

A ti la Iglesia santa,  
extendida por toda la tierra,  

te proclama: 
 

Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 
adoración,  

Espíritu Santo, Defensor. 
 

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
 

Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

Tú, para liberar al hombre,  
aceptaste la condición humana  

sin desdeñar el seno de la Virgen.  
 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
abriste a los creyentes el reino del cielo. 

 

Tú te sientas a la derecha de Dios  
en la gloria del Padre. 

 
Creemos que un día  

has de venir como juez. 
 

Te rogamos, pues,  
que vengas en ayuda de tus siervos,  

a quienes redimiste con tu preciosa 
sangre. 

 
Haz que en la gloria eterna  

nos asociemos a tus santos. 
 

 

(lo que sigue puede omitirse) 
 

Salva a tu pueblo, Señor,  
y bendice tu heredad. 

 
Sé su pastor  

y ensálzalo eternamente. 
 

Día tras día te bendecimos  
y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 
 

Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti. 

 
En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
 

 
 
 

 
 

 

Nota: en el ordenador para volver al lugar 

desde donde hice “click”, al hipervínculo o 
enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 

izquierda de la barra espaciadora, la flecha 
izquierda donde las flechas, a mano 

derecha. 

 

 

Para tener el Salterio u otros documentos del 
Oficio Divino, misales, memorias, Lectio divina, 
calendario, santoral, sacramentos… y en otros 
formatos pueden acudir a:  

http://oficiodivino.atwebpages.com 

 
O bien en: 

http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/
horas.htm 
 

 

http://oficiodivino.atwebpages.com/
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm
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